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			SINOPSIS 




			 




			Antes de convertirse en el Dios Rey de Azyr y en el salvador de los Reinos Mortales, antes de que el Viejo Mundo pereciera en los fuegos del Fin de los Tiempos, antes incluso de la fundación del Imperio, Sigmar fue un hombre mortal. Siendo el joven cacique de la tribu de los unberógenos salvó al gran rey de los enanos y se ganó la amistad eterna del pueblo de las montañas. 




			Cuando una poderosa horda de orcos amenazó sus tierras, unió a las tribus de los hombres para enfrentarse con ellos en el Paso del Fuego Negro. Desbarató el sitio de Middenheim e hizo retroceder a las fuerzas del Caos. Con su victoria sobre el gran nigromante Nagash salvó la humanidad, garantizó el futuro del Imperio y dio los primeros pasos en el camino que lo llevaría a convertirse en una divinidad. Sus hazañas son legendarias. Esta es su historia. 
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			Ésta es una época oscura, una época sangrienta, una época de demonios y brujería. Es una época de batallas y muertes, y del fin del mundo. En medio de todo el fuego, las llamas y la furia, también es una época de poderosos héroes, de osadas hazañas y de grandiosa valentía. 




			 




			En el centro del Viejo Mundo se encuentran las tierras de los hombres, gobernadas por el emperador Sigmar. 




			 




			Lo que en otro tiempo fue una tierra dividida, se ha unido para formar el Imperio, que se extiende desde el Mar de las Garras al norte hasta las Montañas Grises al sur. En Reikdorf mora el Emperador, el único hombre con la suficiente visión de futuro para comprender que si los hombres no lograban superar sus diferencias y unirse, su desaparición estaba garantizada. 




			 




			En el norte helado, los asaltantes norses, bárbaros y adoradores de los Dioses Oscuros, queman, asesinan y saquean. Siniestros espectros rondan los pantanos y bestias monstruosas se congregan en los bosques. Los pieles verdes asolan la región y siempre serán el azote de los hombres. Tras su derrota en el Paso del Fuego Negro, hacen acopio de fuerzas en guaridas en las montañas, aguardando otra oportunidad de invadir el Imperio. 




			 




			Pero Sigmar no se encuentra solo ante sus numerosos enemigos. Los enanos de las montañas, grandes herreros y maquinistas, han hecho un juramento de alianza con él. Cuando un gran y espantoso mal procedente de los albores del tiempo surge para arrasar el Imperio, todos deben mantenerse unidos, enanos y hombres, pues su supervivencia mutua depende de ello. 
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INTRODUCCIÓN 




			 




			Si tuvieras que elegir un personaje legendario de la historia de Warhammer para escribir una novela, ¿cuál sería el primero que te vendría a la cabeza? En mi caso siempre ha sido Sigmar, el mítico fundador del Imperio que acabó convirtiéndose en un dios. De la pléyade de héroes, ¿quién más puede reclamar tal honor? Por supuesto, hay héroes entre los Altos Elfos que salvaron el mundo y nigromantes no muertos que intentaron destruirlo, pero tal vez no sea tan difícil convertirse en un personaje legendario cuando prácticamente eres un dios o tienes acceso a la magia más poderosa del mundo. 




			Sin embargo, cuando sólo se cuenta con la fuerza del brazo con el que se blande la espada y el apoyo de los tuyos, hay que hurgar mucho en uno mismo para convertirse en un héroe. Naturalmente, Sigmar tenía un martillo de guerra mágico, pero este no era la fuente de su poder, sino que acrecentaba una cualidad que ya poseía, una cualidad que reside en el núcleo de lo que me atrajo del personaje de Sigmar: era un simple hombre. Ni más ni menos, un hombre que vivía en una tierra perpetuamente amenazada por la invasión de los orcos por el este, de jinetes por el norte, y desgarrada por los conflictos tribales; la pervivencia de la humanidad pendía de un fino hilo que podía romperse en cualquier momento y provocar su extinción. Si bien Sigmar era hijo de un poderoso líder tribal, carecía de las superlativas cualidades de una larga vida, fuerza y habilidades con las que habían sido bendecidas la mayoría de las razas antiguas. Sin embargo, tuvo algo mejor, algo que nadie más poseía: una visión. 




			Sigmar comprendió que las guerras civiles entre las tribus desembocarían en su aniquilación total. ¿Qué esperanza de supervivencia tenían si cada tribu consideraba enemigas a las demás cuando los verdaderos enemigos acechaban desde todos los puntos cardinales? Me encantó esta idea, y sabía que la exploración de las razones que llevaban a un hombre a aferrarse a una visión que nadie más tenía estaba llena de posibilidades. Superar la idea arraigada de que las tribus siempre serían enemigas y unir bajo una bandera unas fuerzas tan dispares como los enloquecidos guerreros del rey berserker o las guerreras asoborneas no era tarea fácil, pero Sigmar y su visión de futuro fundaron nada menos que un imperio de la humanidad gobernado por un poderoso emperador. Sólo entonces las tierras de los hombres estarían a salvo. 




			Por supuesto, por muy altruista que suene la idea, no olvidemos que Sigmar se veía a sí mismo como el Emperador y que no todo el mundo compartiría con él su visión de futuro. Aquellos que no lo apoyaran no serían bienvenidos en su imperio... A la hora de contar la leyenda de Sigmar, enseguida quedó claro que habría que introducir en la novela mucha información y episodios históricos ya relatados, así que hurgué en los sótanos de Games Workshop con la intención de recopilar hasta el último dato aparecido en los números antiguos de la revista White Dwarf, los libros de ejércitos, los suplementos con explicaciones sobre el juego y publicaciones similares. Mucha de la información que recogí era fragmentaria, contradictoria o tristemente había quedado anticuada, pero en lugar de considerarlo un problema, vi en ello una oportunidad. Tenía en mi poder toda esa información sobre un personaje mítico que había existido dos mil quinientos años antes del período en el que transcurre Warhammer, y era normal e incluso apropiado que coexistieran elementos narrativos que se contradecían. Mi reto residía en elaborar un relato convincente sobre la esencia de un hombre que se había propuesto controlar un vasto territorio, y hacerlo de una manera que resultara verosímil y que encajara con lo que ya se sabía de él. Es muy fácil escribir con un estilo lleno de descripciones hiperbólicas textos que representan episodios acaecidos milenios atrás, pero en el momento de ponerse a narrar de verdad esas escenas para la novela, con personajes reales que hablan y se relaciona, es muy distinto. Sigmar es el personaje protagonista de unas leyendas que no pararon de contarse y de crecer durante milenios. 




			Heldenhammer fue el primer libro que nació de esta aventura y siempre pensé en él como en un volumen único, en el que relataría la unificación del Imperio llevada a cabo por Sigmar y la pasmosa brutalidad de la batalla del Paso del Fuego Negro, con un epílogo en el que se contaría lo que le ocurrió a Sigmar en sus últimos días como Emperador. Sin embargo, acabó siendo otra cosa, y a medida que escribía el relato, más acuciante era mi deseo de contar otras historias ajenas a la batalla. Después de todo, fundar un imperio sólo es la mitad de la batalla, mantenerlo es la otra mitad. La cronología de Sigmar estaba tentadoramente salpicada de referencias a otras batallas, otros momentos cruciales y otras leyendas, y yo quería contar todas esas historias. De manera que descarté el epílogo y planeé la escritura de otro libro. Ese libro fue Imperio, y trató de cómo se desenvolvía Sigmar como emperador y de si una vez consumada su aspiración, ésta cumplía sus expectativas. Y, más importante aún, si él cumplía las expectativas que había generado en su pueblo. Después de todo, había prometido hacer realidad un sueño que parecía imposible, y había llegado el momento de cumplir esas promesas de paz y unidad. 




			Sin embargo, la paz y la unidad no están hechas para todas las personas del Imperio, y mientras viejos enemigos levantan la cabeza y otros nuevos contemplan con envidia la obra de Sigmar, la guerra siempre aparece en el horizonte. Imperio ganó el premio Legend de los David Gemmell en el año 2010, cosa que me emocionó enormemente y que es un honor digno del propio Sigmar. Echo un vistazo al hacha que me entregaron mientras escribo estas palabras y siento un cosquilleo en las yemas de los dedos. Por si acaso me quedé corto en la ceremonia de los premios, quiero expresar mi agradecimiento a todas las personas que votaron por Imperio. 




			El Rey Dios es el último libro de este ómnibus y narra el enfrentamiento entre dos personajes legendarios: Sigmar y Nagash, una batalla trascendental contra los no muertos. Era la historia con la que había planeado poner el punto y final, la culminación de la leyenda de Sigmar en la que introduciría el epílogo que había escrito para el final de Heldenhammer. Eso me decía mientras escribía El Rey Dios, o al menos hasta que me di cuenta de que estaba dejando un rastro de miguitas de pan para volver sobre ellas posteriormente; iba introduciendo personajes y tramas que sólo eran el comienzo de historias nuevas, y cuando llegué a la batalla del río Reik supe que todavía no había terminado con Sigmar y que el epílogo tenía que volver al cajón. 




			Por lo tanto, estas novelas sólo son los primeros volúmenes de lo que espero que se materialice en una nueva versión épica del relato de la leyenda de Sigmar, que se prolongará hasta convertirse en una saga a la altura de un héroe tan poderoso. Se librarán más batallas y se derramará más sangre, se harán más sacrificios y hazañas antes de que por fin lleguemos a ese epílogo. 




			¡Por Sigmar y por el Imperio! 




			GRAHAM MCNEILL 




			Septiembre, 2011 
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LIBRO UNO 




			
Forjando al hombre 




			 




			Cuando el sol descansa 




			y el mundo está en sombras 




			y los grandes fuegos se encienden 




			y la cerveza se sirve en las jarras 




			Es el momento para cantar sagas como lo hacen los enanos. 




			y la más grande de todas 




			es la saga de Sigmar, el guerrero más poderoso. 




			Prestad atención, escuchad estas palabras. 




			Y no perdáis la esperanza. 




			

	    


	 	

	    

             




			
UNO 




			
La víspera de la batalla 




			 




			El débil sonido de los cantos y los orgullosos alardes guiaban a los dos muchachos mientras corrían por la dura tierra del poblado en sombras hacia la casa larga situada en el centro. Se desplazaban con sigilo y cautela mientras avanzaban entre altos edificios con paredes de madera y dejaban atrás los secaderos de pescado y los muros calientes de la herrería. Ninguno de los dos quería que los descubrieran, sobre todo ahora que se habían apostado guardias en las murallas y había caído la noche. 




			A pesar del peligro de recibir una paliza por entrar sin permiso, lo emocionante de su intrépida incursión en el corazón de Reikdorf amenazaba con delatarlos. 




			—¡Calla! —dijo Cuthwin entre dientes cuando Wenyld chocó contra un montón de madera cepillada que no habían visto antes y que estaba apilada contra el almacén de la carpintería. 




			—Cállate tú —replicó su amigo, atrapando un madero antes de que cayera a la vez que los dos chicos se pegaban a la pared—. No hay estrellas ni luna. No veo nada. 




			Eso al menos era cierto, reconoció Cuthwin. La noche era oscura como boca de lobo, los braseros cubiertos que colgaban de las murallas del poblado arrojaban una crepitante luz de color naranja en dirección a los bosques situados más allá de Reikdorf. Los centinelas se movían en círculos alrededor del asentamiento en el interior del anillo de luz, apuntando con los arcos y las lanzas hacia los densos bosques y la ribera en sombras del Reik. 




			—Eh —llamó Wenyld—, ¿oíste lo que dije? 




			—Sí —contestó Cuthwin—. Está oscuro, ya lo sé. Así que usa los oídos. Los guerreros no se mantienen en silencio la noche antes de ir a la guerra. 




			Los dos muchachos se mantuvieron tan inmóviles como la estatua de Ulric que se alzaba sobre la puerta de Reikdorf y dejaron que los sonidos y los olores de la noche los envolvieran, cada uno de ellos contaba una historia de la aldea en la que vivían: el gemido del hierro al asentarse a medida que la forja de Beorthyn se enfriaba y crujía tras trabajar todo el día fabricando hojas de espada y hachas de hierro, los sonidos de las mujeres hablando con voces suaves y preocupadas mientras tejían nuevas capas para sus hijos que partirían a la batalla al alba, el relincho de los caballos en las caballerizas, el olor dulce de la turba al quemarse y el delicioso aroma de la carne cocinándose. 




			Por encima de todo aquello, Cuthwin podía escuchar el chapoteo libre del río como un susurro constante de agua contra las marismas, el crujido de los botes de pesca de madera moviéndose con la marea y el gemido quedo del viento a través de las redes colgadas. Aquellos sonidos le parecieron tristes, pero la noche en la tierra al oeste de las montañas era a menudo un momento de tristeza, un momento en el que los monstruos salían de los bosques para matar y devorar. 




			Los pieles verdes habían matado a los padres de Cuthwin el verano anterior, habían acabado con sus vidas mientras luchaban para defender su granja de los asaltantes sedientos de sangre. Esa idea lo hizo detenerse y sintió que las manos se le cerraban formando puños mientras se imaginaba cómo se vengaría un día de la salvaje raza que le había arrebatado a su padre y había hecho que lo trajeran a Reikdorf a vivir con su tío. 




			Como si la rabia le aguzara el oído, oyó risas y cantos ahogados detrás de las gruesas vigas y las pesadas puertas fortificadas. La luz de la hoguera se reflejó en las paredes del granero que se hallaba en el corazón del poblado como si hubieran abierto una puerta o un postigo, y estruendosos sonidos de júbilo se derramaron por él. 




			Durante un breve momento, el mercado situado en el centro de Reikdorf quedó iluminado; pero apenas duró un instante. Los chicos se miraron con entusiasmo al pensar en espiar a los guerreros del rey Björn antes de que partieran a luchar contra los pieles verdes. Sólo aquellos que habían llegado a la edad adulta podían atravesar los muros de la casa larga del rey antes de la batalla y, sencillamente, el misterio de tal acontecimiento era algo que había que investigar. 




			—¿Has visto eso? —preguntó Wenyld mientras señalaba hacia el centro de la aldea. 




			—Claro que sí —respondió Cuthwin, bajando el brazo de Wenyld—. No estoy ciego. 




			Aunque Cuthwin llevaba menos de una semana viviendo en Reikdorf, conocía los secretos del pueblo tan bien como cualquier joven; sin embargo, en medio de una oscuridad tan completa, sin ningún punto de referencia visual aparte de saber dónde se encontraban, la aldea resultaba de pronto nueva y extraña, toda su geografía era desconocida. 




			Grabó en la memoria la breve imagen que la luz le había ofrecido y cogió a Wenyld de la mano. 




			—Me guiaré por los sonidos de los guerreros —apuntó—. Agárrate a mí y haré que lleguemos hasta allí. 




			—Pero está tan oscuro —repuso Wenyld. 




			—No importa —aseguró Cuthwin—. Encontraré un camino en la oscuridad. Tú no te sueltes. 




			—No lo haré —prometió Wenyld, pero Cuthwin pudo sentir el miedo en la voz de su amigo. 




			Él también lo sentía un poco, ya que su tío no era manco con la vara cuando había que imponer un castigo. Hizo el miedo a un lado, pues era un umberógeno, la tribu de guerreros más feroces al norte de las montañas Grises, y tenía un corazón fuerte y fiel. 




			Respiró hondo y salió trotando hacia el lugar en el que la luz se había reflejado en las paredes del granero, siguiendo una senda que recordaba en la que no había nada que pudiera hacerlo tropezar o causar ruido. Cuthwin sentía el corazón en la garganta mientras cruzaba el mercado abierto, evitando los lugares en los que la luz había mostrado obstáculos o cerámica rota que pudiera crujir bajo sus pies. Aunque sólo había entrevisto brevemente la ruta que debía seguir, la imagen estaba grabada en su memoria con tanta firmeza como los lobos en uno de los estandartes de guerra del rey Björn. 




			Las enseñanzas de su padre en la oscuridad del bosque regresaron a él. Se movió como un fantasma, abriéndose camino en silencio por la plaza del mercado, contando los pasos y arrastrando a Wenyld tras él. Cuthwin se adelantó y aminoró la marcha mientras cerraba los ojos y dejaba que sus oídos reunieran información acerca del entorno. El sonido de los festejos era más fuerte y resonaba en las paredes configurando un mapa en su cabeza. 




			Cuthwin extendió la mano y sonrió al sentir que sus dedos rozaban el muro de piedra de la casa larga. Las piedras tenían forma cuadrada y estaban talladas, los mineros enanos las habían extraído de la roca de las montañas del Fin del Mundo y las habían traído a Reikdorf como regalo para el rey Björn al despuntar la primavera. 




			Recordó cómo solía observar a los enanos con una mezcla de sobrecogimiento y temor, pues eran unos personajes aterradores y achaparrados, con armaduras relucientes, que no prestaban atención a la gente que los rodeaba y hablaban entre ellos con voces ásperas mientras construían la casa larga para el rey en menos de un día. Los enanos no se habían quedado más de lo necesario y habían rechazado todos los ofrecimientos de ayuda. Todos salvo uno se habían dirigido resueltamente hacia el este en cuanto se completó el trabajo. 




			—¿Ya hemos llegado? —susurró Wenyld. 




			Cuthwin asintió con la cabeza antes de recordar que Wenyld no podría verlo. 




			—Sí —contestó en voz baja—, pero no hagas ruido. Tendremos que pasarnos una semana vaciando los retretes si nos pescan. 




			Cuthwin hizo una pausa para dejar que se le calmara la respiración y luego comenzó a avanzar poco a poco a lo largo del muro, buscando la esquina a tientas por delante de él. Cuando la encontró, era suave y brusca como la hoja de un hacha; la rodeó con cuidado y levantó la mirada mientras las nubes se abrían y un destello de estrellas resplandecía en el cielo sobre su cabeza. 




			La luz adicional refulgió en las paredes de piedra tallada por los enanos como si estuvieran llenas de estrellas y se tomó un momento para admirar la increíble destreza que se había empleado en su creación. 




			Cuthwin pudo ver una amplia entrada a lo largo del muro de la casa larga elaborada con gruesas vigas de madera y adornada con tiras angulares de hierro oscuro y tallas de martillos y relámpagos. Los postigos situados por encima de ellos estaban bien sujetos a los marcos, ni siquiera había una rendija lo bastante ancha para meter la hoja de un cuchillo entre la madera y la piedra. 




			Cuthwin podía oír a través de los postigos los sonidos apagados de guerreros de juerga, el repiqueteo de jarras de cerveza, el sonido de enardecedores cánticos de guerra y el estrépito de las espadas sobre los tachones de los escudos. 




			—Aquí —anunció, señalando el postigo situado sobre su cabeza—. Vamos a ver si podemos mirar por aquí. 




			Wenyld asintió con la cabeza. 




			—Yo primero —dijo. 




			—¿Por qué vas a ir tú primero? —inquirió Cuthwin—. Yo te he traído hasta aquí. 




			—Porque yo soy el mayor —arguyó Wenyld. 




			Cuthwin no pudo refutar ese argumento, así que entrelazó los dedos para formar un estribo como los que usaban los jinetes de los taleutenos. 




			Apoyó la espalda contra el muro de piedra y dijo: 




			—Muy bien, sube y mira a ver si consigues abrir el postigo lo suficiente para ver algo. 




			Wenyld hizo un entusiasta gesto de asentimiento con la cabeza y puso el pie en las manos de Cuthwin a la vez que colocaba las manos sobre los hombros de su amigo. Cuthwin alzó a Wenyld con un gruñido y volvió la cabeza para evitar un rodillazo en la cara. 




			Abrió las piernas un poco para repartir el peso de Wenyld y estiró el cuello para ver lo que estaba haciendo su amigo. El postigo estaba bien encajado en el marco y Wenyld tenía el rostro apretado contra la madera mientras miraba por las ensambladuras con los ojos entrecerrados. 




			—¿Y bien? —preguntó Cuthwin, cerrando los ojos por el esfuerzo de sostener a Wenyld—. ¿Qué ves? 




			—Nada —contestó Wenyld—. No puedo ver nada, la madera está demasiado ajustada. 




			—Así es la labor de los enanos —apuntó una voz fuerte junto ellos, y los dos muchachos se quedaron inmóviles. 




			Cuthwin volvió la cabeza despacio y al abrir los ojos se encontró con un musculoso guerrero recortado por la luz de las estrellas, tan macizo como si lo hubieran tallado de la misma piedra que la casa larga. 




			La mera presencia física del guerrero dejó a Cuthwin sin habla y soltó el pie de Wenyld. Su amigo buscó un asidero en el borde del postigo, pero no había ninguno; así que se cayó, tirándolos a los dos al suelo en medio de una maraña de profunda vergüenza. Cuthwin se liberó de una sacudida de su amigo, que soltaba maldiciones, con la certeza de que lo iban a castigar, pero decidido a enfrentarse al guerrero sin temor. 




			Rodó hasta ponerse en pie rápidamente y se irguió ante su descubridor. Su actitud de desafío se transformó en sobrecogimiento al clavar la mirada en el rostro franco y atractivo. El cabello rubio relucía como la plata bajo la luz de las estrellas, una cinta de alambre de cobre retorcido lo mantenía apartado de la cara del guerrero, y unos torques de hierro le rodeaban los gruesos brazos. Una larga capa de piel de oso caía de sus hombros, y Cuthwin vio que debajo el guerrero iba ataviado con una reluciente cota de malla atada a la cintura con un gran cinturón de grueso cuero. 




			Llevaba un cuchillo de caza de hoja larga metido en el cinto, pero fue el arma que colgaba junto a éste lo que captó toda la atención de Cuthwin. 




			El guerrero portaba un poderoso martillo. Los ojos de Cuthwin se vieron atraídos hacia la cabeza ancha y plana del arma, en cuya superficie había extraños grabados que brillaban a la luz de las estrellas. 




			El martillo de guerra era un arma magnífica, el mango se había forjado a partir de algún metal desconocido trabajado por manos más viejas de lo imaginable. Ningún hombre había forjado nunca un arma de destrucción tan perfecta, ni ningún herrero había blandido una herramienta de creación tan temible. 




			Wenyld se puso en pie de un salto, listo para huir de quien los había descubierto, pero también él se quedó paralizado donde estaba al ver a la imponente figura. 




			El guerrero se inclinó y Cuthwin comprobó que aún era joven, tal vez de unas quince primaveras, y que una mirada de irónica diversión brillaba en el fondo de sus fríos ojos, uno de los cuales era de un tono azul pálido y el otro de un verde oscuro. 




			—Lo hiciste muy bien al atravesar la plaza del mercado en la oscuridad, chico —lo felicitó el guerrero. 




			—Me llamo Cuthwin —contestó—. Prácticamente tengo doce años, soy casi un hombre. 




			—Casi —coincidió el guerrero—, pero todavía no, Cuthwin. Este lugar es para guerreros que quizá se enfrenten pronto a la muerte en la batalla. Esta noche es para ellos y sólo para ellos. No os apresuréis demasiado en ser parte de tales cosas. Disfrutad de vuestra infancia mientras podáis. Ahora fuera, marchaos. 




			—¿No vais a castigarnos? —preguntó Wenyld, y Cuthwin le dio un codazo en las costillas. 




			El guerrero sonrió. 




			—Debería hacerlo, pero demostrasteis mucha habilidad para llegar tan lejos sin que os vieran, y eso me gusta —respondió. 




			A pesar de sí mismo, Cuthwin se sintió tremendamente complacido de haberse ganado las alabanzas del guerrero. 




			—Mi padre me enseñó a moverme sin que me vieran —explicó. 




			—En ese caso te enseñó bien. ¿Cómo se llama? 




			—Se llamaba Gethwer —contestó Cuthwin—. Los pieles verdes lo mataron. 




			—Siento oírlo, Cuthwin —dijo el guerrero—. Vamos a luchar contra los pieles verdes y muchos de ellos morirán a nuestras manos. Bueno, no os entretengáis u otros con menos clemencia que yo os descubrirán y entonces os espera una paliza. 




			Cuthwin no necesitó que se lo dijeran dos veces. Se apartó del guerrero y volvió a cruzar corriendo la plaza del mercado con los brazos golpeándole los costados. Las estrellas habían salido, de modo que pudo seguir una ruta directa desde la casa larga hacia el almacén situado en el borde de la plaza. Oyó pasos corriendo a su espalda; se arriesgó a echar un vistazo por encima del hombro y vio a Wenyld siguiéndolo a toda velocidad. El chico mayor lo adelantó con cara de estar desesperadamente aliviado mientras doblaban la esquina de un almacén con armazón de madera. 




			Los muchachos se apretaron contra el edificio con los pulmones a punto de estallar e incontrolables carcajadas que escapaban de sus gargantas mientras revivían la emoción de la captura y el alivio de la huida. 




			Cuthwin asomó rápidamente la cabeza alrededor del almacén, recordando la temible fuerza del guerrero que los había hecho marcharse. Aquél era un hombre que no le tenía miedo a nada, un hombre que le haría frente a cualquier amenaza y la recibiría con el martillo de guerra en alto. 




			—Cuando sea un hombre quiero ser como él —dijo Cuthwin al recobrar el aliento. 




			Wenyld se dobló, respirando agitado. 




			—¿No sabes quién era? 




			—No —respondió Cuthwin—. ¿Quién era? 




			—Era el hijo del rey. Ése era Sigmar —dijo Wenyld. 




			 




			Sigmar observó cómo los muchachos se alejaban corriendo como si tuvieran a los mismísimos Ölfhednar tras ellos y sonrió al recordar cuando intentó acercarse a hurtadillas a la antigua casa larga la noche anterior a que su padre condujera a los guerreros umberógenos a la batalla contra los turingios. Él no había empleado tanto sigilo como el jovencito al que acababa de echar y se acordaba con toda claridad de la paliza que le había administrado el rey. 




			Oyó unas pisadas vacilantes a su espalda. Sin volverse, supo que Wolfgart, su mejor amigo y hermano de armas, se aproximaba. 




			—Has sido demasiado blando con ellos, Sigmar —comentó Wolfgart—. Recuerdo la paliza que nos dieron a nosotros. ¿Por qué no dejar que aprendan a base de palos que no se debe intentar espiar una Noche de Sangre de guerreros? 




			—Nos pillaron porque no pudiste sostenerme lo suficiente —señaló Sigmar. 




			Al volverse, vio a un joven muy musculoso vestido con una cota de malla y envuelto en una gran capa de piel de lobo. Llevaba una espada de empuñadura larga envainada a la espalda. Unas trenzas despeinadas de cabello oscuro se derramaban alrededor de su rostro. Wolfgart tenía tres años más que Sigmar, facciones atractivas y la piel enrojecida debido al calor, la abundante comida y el exceso de bebida. 




			—Porque me habías roto el brazo al año anterior con un martillo de fundición. 




			La mirada de Sigmar se posó en el codo de Wolfgart, donde cinco años antes la furia se había apoderado de él después de que el muchacho mayor lo venciera en un combate de prácticas y él golpeara con el arma al desprevenido Wolfgart. Aunque su amigo lo había perdonado hacía mucho, Sigmar no había olvidado nunca aquel acto indigno, ni había olvidado la lección de control que su padre le había enseñado tras el combate. 




			—Muy cierto —admitió Sigmar mientras le daba una palmada a su amigo en el hombro y lo hacía volverse de nuevo hacia la casa larga—. Nunca me has dejado olvidarlo. 




			—¡Exacto! —bramó Wolfgart, con las mejillas sonrosadas debido a la cerveza sazonada con lúpulo y mirto—. ¡Gané con todas las de la ley y me golpeaste por la espalda! 




			—Lo sé, lo sé —reconoció Sigmar, guiándolo de regreso hacia la puerta. 




			—De todas formas, ¿qué estás haciendo fuera? ¡Aún queda mucho que beber! 




			—Sólo quería un poco de aire fresco —contestó Sigmar—. ¿Y tú no has bebido ya lo suficiente? 




			—¿Aire fresco? —repitió Wolfgart, arrastrando las palabras e ignorando la última parte del comentario de Sigmar—. Ya tendremos mucho aire fresco por la mañana. Ésta es una noche para festejar, beber y alabar a Ulric. Trae mala suerte no ofrecer sacrificios a los dioses antes de la batalla. 




			—Ya lo sé, Wolfgart. Mi padre me lo enseñó. 




			—Entonces vuelve adentro —propuso Wolfgart—. Se estará preguntando dónde estás. Trae mala suerte mantenerte apartado de tus hermanos de armas en una Noche de Sangre. 




			—Para ti todo trae mala suerte —dijo Sigmar. 




			—Cierto. Fíjate en el mundo en el que vivimos —apuntó Wolfgart, apoyándose contra el costado de la casa larga para vomitar sobre la cantería enana. 




			Brillantes hilos de materia le colgaban del mentón y se los limpió con el dorso de la mano. 




			—Quiero decir que piensa en ello. Mire donde mire un hombre hay algo tratando de matarlo: pieles verdes procedentes de las montañas, las bestias en los bosques o las otras tribus: asoborneos, turingios o teutógenos. Plagas, hambre y brujería: absolutamente todo trae mala suerte. Demuestra que todo trae mala suerte, ¿no? 




			—¿Alguien ha vuelto a beber demasiado? —inquirió una voz divertida desde la entrada de la casa larga. 




			—¡Qué Ranald te seque la vara, Pendrag! —rugió Wolfgart, poniéndose en cuclillas y apoyando la frente contra la fresca piedra de la casa larga. 




			Sigmar apartó la mirada de Wolfgart y vio salir a dos guerreros del calor y la luz de la casa larga. Ambos eran de su edad e iban ataviados con lorigas de gran calidad y túnicas de color rojo oscuro. El más alto tenía el cabello del color del sol poniente y llevaba una gruesa capa de relucientes escamas verdes que reflejaban la luz de las estrellas con un brillo irisado. Su compañero envolvía con fuerza una larga capa de piel de lobo alrededor de su delgado cuerpo y mostraba una expresión preocupada en el rostro. 




			El guerrero alto con el pelo rojo fuego al que se había dirigido Wolfgart pasó por alto el insulto a su virilidad y comentó: 




			—¿Va a estar lo bastante bien para cabalgar mañana? 




			Sigmar asintió con la cabeza. 




			—Sí, Pendrag —respondió—, no es nada que una infusión de raíz de valeriana no pueda curar. 




			Pendrag parecía tener sus dudas, pero se encogió de hombros y se volvió hacia su compañero con la capa de piel de lobo. 




			—Aquí, Trinovantes, piensa que deberías entrar, Sigmar. 




			—¿Tienes miedo de que coja frío, amigo? —preguntó Sigmar. 




			—Asegura que ha visto un augurio —anunció Pendrag. 




			—¿Un augurio? —inquirió Sigmar—. ¿Qué clase de augurio? 




			—Uno malo —soltó Wolfgart—. ¿De qué otra clase hay? Ya nadie habla de buenos augurios. 




			—Lo hicieron sobre la llegada de Sigmar —repuso Trinovantes. 




			—Sí, y mira lo bien que fue —gimió Wolfgart—. Nace en medio de un derramamiento de sangre y su madre muere a manos de los orcos. Vaya mierda de buenos augurios. 




			Sigmar sintió una punzada de rabia y tristeza ante la mención de la muerte de su madre, pero nunca había llegado a conocerla y sólo sabía de ella lo que le había contado su padre. Wolfgart tenía razón. Fueran cuales fuesen los augurios que habían hablado de su nacimiento, no habían quedado en nada salvo en sangre y muerte. 




			Se inclinó, pasó un brazo por debajo de los hombros de Wolfgart y lo puso en pie. Sigmar soltó un gruñido, pues Wolfgart pesaba mucho y tenía las extremidades flojas. Trinovantes cogió el otro brazo de Wolfgart y entre los dos llevaron casi a rastras a su amigo ebrio hacia el calor de la casa larga. 




			Sigmar dirigió la mirada hacia Trinovantes. El joven tenía un rostro serio y envejecido antes de tiempo. 




			—Cuéntame —le pidió Sigmar—. ¿Qué augurio has visto? 




			Trinovantes negó con la cabeza. 




			—No fue nada, Sigmar. 




			—Vamos, díselo —insistió Pendrag—. No puedes ver un augurio y luego no contárselo. 




			—Muy bien —cedió Trinovantes, respirando hondo—. Vi posarse un cuervo en el tejado de la casa larga del rey esta mañana. 




			—¿Y? —preguntó Sigmar cuando Trinovantes permaneció en silencio. 




			—Y nada —contestó Trinovantes—. Eso fue todo. Un cuervo sólo es un augurio de pesar. ¿Te acuerdas de cuando uno se posó en casa de Beithar el año pasado? Murió en menos de una semana. 




			—Beithar tenía casi cuarenta años —apuntó Sigmar—. Era viejo. 




			—¿Ves? —se rió Pendrag—. ¿No te alegras de que te avisáramos, Sigmar? Debes quedarte en casa y dejarnos la batalla a nosotros. Está claro que es demasiado peligroso que te aventures a ir más allá de los confines de Reikdorf. 




			—Ríete si quieres —repuso Trinovantes—, ¡pero no digas que no te lo advertí cuando la flecha de un orco te atraviese el corazón! 




			—Un orco no podría ensartarme el corazón ni aunque me pusiera justo delante de él y le dejara dispararme con el arco —exclamó Pendrag—. De todas formas, si los dioses quieren que muera a manos de un orco, entonces será con su hacha enterrada en mi pecho y un círculo de sus amigos muertos a mi alrededor. ¡No acabará conmigo una puñetera flecha! 




			—¡Basta de hablar de muerte! —bramó Wolfgart, encontrando fuerzas renovadas y zafándose de los brazos de sus amigos que le servían de apoyo—. ¡Trae mala suerte hablar de muerte antes de una batalla! Necesito algo de beber. 




			Sigmar sonrió mientras Wolfgart se pasaba las manos por el rebelde cabello y escupía un reluciente salivazo en la tierra. Nadie podía pasar del sopor alcohólico a exigir más cerveza tan rápido como Wolfgart y, a pesar de la preocupación de Pendrag, Sigmar sabía que Wolfgart cabalgaría con la misma fuerza y habilidad de siempre por la mañana. 




			—¿Qué estamos haciendo todos aquí fuera? —preguntó Wolfgart—. Vamos, aún queda mucho por beber. 




			El aullido de los lobos hendió la noche antes de que ninguno de ellos pudiera responder, un coro que se elevaba desde las profundidades del bosque en sombras y portaba la alegría primitiva de tiempos antiguos y salvajes mientras resonaba a través de Reikdorf. Más aullidos se alzaron en respuesta, como si todas las manadas de lobos del interior del Gran Bosque se hubieran unido en un enorme aullido de desafío. 




			—¿Queréis un augurio, hermanos? —dijo Wolfgart—. Ahí está vuestro augurio. Ulric está con nosotros. Ahora, entremos. Ésta es nuestra Noche de Sangre después de todo, y aún nos queda sangre que ofrecerle. 




			 




			Las chispas salieron volando del fuego como si se tratara de un millar de luciérnagas cuando alguien lanzó otro trozo de madera dentro del profundo hoyo que se hallaba en el centro de la gran casa larga de la tribu de los umberógenos. El calor que desprendía el fuego y los centenares de guerreros reunidos en el gran salón llenaban la casa larga, y las risas y los cantos ascendían hacia las gruesas vigas que se entrelazaban en lo alto formando complejos diseños. 




			Los enanos habían construido esta casa larga para el rey de los umberógenos en reconocimiento al valor de su hijo y al gran servicio que le había prestado a su rey, Kurgan Barbahierro, al rescatarlo de los orcos. Macizos muros de piedra que resistirían más allá de las vidas de muchos reyes rodeaban a los guerreros mientras éstos se reunían para ofrecerle alabanzas y sangre a Ulric y correrse una juerga en la que, para muchos, sería su última noche con vida en Reikdorf. 




			Sigmar se abrió paso por el salón abarrotado hacia el podio elevado situado en el otro extremo de la casa larga, donde su padre se sentaba en un trono de roble tallado con un hombre de pie a cada lado. A la derecha de su padre se encontraba Alfgeir, el mariscal del Reik y paladín del rey; mientras que a su izquierda estaba Eoforth, su leal consejero y más viejo amigo. 




			Las imágenes, sonidos y olores del gran salón inundaban todos los sentidos de Sigmar: sudor, cantos, sangre, carne, cerveza y humo. Tres enormes jabalíes giraban en asadores delante de una alta estatua de madera de Taal, el dios cazador, mientras su carne chisporroteaba y salpicaba grasa en el fuego. Aunque había comido lo suficiente para llenarse el vientre durante una semana, se le hizo la boca agua con el aroma de la carne asándose y sonrió cuando le pusieron una jarra de cerveza en la mano. 




			Wolfgart encontró más bebida de inmediato y comenzó a echar pulsos con los otros guerreros. Trinovantes cogió un plato de comida y un poco de agua y siguió mirando a Wolfgart con estudiada inquietud, mientras Pendrag buscaba al achaparrado y barbudo enano que estaba sentado en un rincón del salón y observaba el jolgorio sin ocultar su deleite. 




			El enano se llamaba Alaric y había bajado de las montañas con Kurgan Barbahierro a principios de primavera con el cargamento de piedra tallada para la nueva casa larga. Los enanos se marcharon cuando se completó el trabajo de construcción, pero Alaric se había quedado para enseñar a los herreros umberógenos secretos de forja que les habían proporcionado las mejores armas y armaduras de las tribus occidentales. 




			Sigmar dejó que sus amigos se divirtieran, pues sabía que cada persona debía enfrentarse a su Noche de Sangre a su manera. Sintió manos dándole palmadas en los hombros al pasar, y estruendosos guerreros le desearon suerte en el viaje a la batalla o se jactaron de todos los orcos que matarían en su nombre. 




			Él se unió a sus alardes, pero sintió una opresión en el corazón al preguntarse cuántos vivirían para ver otro día como hoy. Se trataba de guerreros duros y enérgicos, voraces como lobos, hombres que habían luchado bajo el estandarte de su padre durante años, pero que ahora cabalgarían bajo el suyo. Los miró a la cara al pasar, escuchando las palabras que le dirigían, pero no lo que significaban. 




			Conocía y apreciaba a estos guerreros como hombres, como maridos y como padres, y todos y cada uno de ellos se dirigirían a la batalla a sus órdenes. 




			Estar al frente de hombres como éstos suponía un honor, un honor que no sabía si merecía. 




			Sigmar dejó de lado estos melancólicos pensamientos mientras se apartaba de la multitud de guerreros con armadura y se situaba ante su padre. Arriba en su trono, el rey Björn de la tribu umberógenos se sentaba entre dos estatuas talladas de lobos gruñendo y resultaba tan intimidante como siempre, a pesar de su avanzada edad. 




			Una corona de bronce descansaba sobre su frente y llevaba el cabello del color del hierro sujeto en numerosas trenzas que le colgaban alrededor del rostro y el cuello. Ojos de pedernal que habían hecho frente con resolución a los muchos horrores del mundo miraban con afecto paternal a los guerreros reunidos ante él mientras alababan a Ulric para que éste les concediera coraje en las batallas que se avecinaban. 




			Aunque su padre no partiría a la batalla con ellos, llevaba puesta una cota de malla que le había fabricado Alaric. La calidad de la cota estaba fuera del alcance de la habilidad de cualquier herrero humano, pero al enano le había llevado menos de un día confeccionarla. Atravesada sobre el regazo del rey se encontraba su temible hacha, Segadora de alma. La luz del fuego teñía las dos hojas de rojo. 




			Mientras Sigmar se aproximaba al trono, Alfgeir lo saludó con un breve cabeceo; su armadura de bronce relucía con un tono dorado y su rostro adusto parecía esculpido en granito. Eoforth le hizo una reverencia a Sigmar y retrocedió un paso: su larga túnica resultaba extraña en un salón lleno de guerreros con armadura, pero su agudo intelecto lo convertía en uno de los consejeros de mayor confianza del rey. Sus consejos eran nobles y justos, y los umberógenos se habían beneficiado muchas veces de su previsión y sabiduría. 




			—Hijo mío —dijo Björn, haciéndole señas a Sigmar para que se situara a su lado—. ¿Pasa algo? Pareces preocupado. 




			—Estoy bien —le aseguró Sigmar, ocupando su puesto a la derecha de su padre—. Es sólo que estoy impaciente por que llegue el amanecer. Ansío pasar a cuchillo a Aplastahuesos y hacer retroceder a su ejército a las montañas. 




			—Maldito sea —añadió Björn—. Ese asqueroso caudillo piel verde ha sido el azote de nuestra gente durante años. Cuanto antes esté su cabeza montada sobre este trono, mejor. 




			Sigmar siguió la mirada de su padre, sintiendo el peso de la responsabilidad sobre él mientras miraba los numerosos trofeos montados en la pared encima del trono. Orcos, bestias y viles monstruos con grandes colmillos, cuernos retorcidos y repugnante piel con escamas estaban clavados en pinchos de hierro, y la pared de atrás estaba manchada con la sangre de sus muertes. 




			Allí se encontraba la cabeza de Skarskan Yelmosangre, el orco que había amenazado con expulsar a los endalos de su tierra natal hasta que Björn acudió en ayuda del rey Marbad. También estaba la piel desollada de la enorme bestia sin nombre de las colinas Aullantes que había tenido atemorizados a los querusenos durante años, hasta que el rey de los umberógenos la rastreó hasta su espantosa guarida y le cortó la cabeza con un potente golpe de Segadora de almas. 




			Otra veintena de trofeos los rodeaba, cada uno acompañado de un relato de heroísmo que había hecho que Sigmar se emocionara de niño, en cuclillas a los pies de su padre, y había despertado intensas ansias heroicas en su pecho. 




			—¿Hay noticias de los jinetes que enviaste al sur? —preguntó su padre, y Sigmar dejó de lado la idea de intentar igualar las hazañas de su progenitor. 




			—Alguna —respondió Sigmar—, y nada bueno. Los orcos han bajado de las montañas en gran número, pero al parecer no retroceden. Normalmente llegan, asaltan y matan, y luego regresan a las tierras altas; pero el tal Aplastahuesos los mantiene unidos, y con cada matanza se congregan más en torno a su estandarte cada día. 




			—Entonces no hay tiempo que perder —dijo su padre—. Le harás un gran favor a la tierra mientras te ganas tu escudo. Llegar a la edad adulta no es una nimiedad, chico, y en cuanto a pruebas de valor, ésta es muy grande. Es normal que tengas miedo. 




			Sigmar se puso derecho ante la severa mirada de su padre y repuso: 




			—No tengo miedo, padre. He matado pieles verdes antes y no me asusta la muerte. 




			El rey Björn se inclinó hacia él y bajó la voz para que sólo Sigmar pudiera oírlo. 




			—No me refiero al miedo a la muerte. Ya sé que te has enfrentado a grandes peligros y has vivido para contarlo. Cualquier tonto puede blandir una espada; pero guiar hombres a la batalla, tener sus vidas en tus manos, situarte en posición de que tus compañeros guerreros y tu rey te juzguen… Está bien temer esas cosas. 




			»La serpiente del miedo te roe las entrañas, hijo mío. Lo sé porque la sentí retorcerse en mis tripas cuando Dregor Melenaroja, tu abuelo, me envió a ganarme mi escudo. 




			Sigmar miró a su padre a los ojos, los dos de un verde neblinoso, y vio auténtica comprensión en ellos y una empatía con lo que sentía. Saber que un rey guerrero tan poderoso como Björn de los umberógenos había sentido una vez lo mismo lo hizo sonreír de alivio. 




			—Siempre habéis sabido lo que estaba pensando —dijo Sigmar. 




			—Eres mi hijo —respondió Björn simplemente. 




			—Soy vuestro único hijo. ¿Y si fracaso? 




			—No lo harás, pues la sangre de tus antepasados es fuerte. Llegarás a realizar grandes cosas como cacique de los umberógenos cuando la hierba crezca sobre mi tumba. No hay que rechazar el temor, hijo mío. Si comprendes que su poder sobre un hombre proviene de su disposición a tomar el camino fácil, a huir y ocultarse, entonces lo derrotarás. Un auténtico héroe nunca huye cuando puede pelear, nunca opta por el camino fácil frente a lo que sabe que es lo correcto. Recuérdalo y no fracasarás. 




			Sigmar asintió con la cabeza ante las palabras de su padre, con la mirada clavada en los guerreros que llenaban la casa larga con cantos y estentóreas celebraciones. 




			Como si sintiera su escrutinio, Wolfgart se subió de un salto a una mesa de caballetes que crujía bajo el peso de las jarras de cerveza y sobre la que se amontonaban platos de carne y fruta. La mesa se combó peligrosamente bajo su peso mientras desenvainaba su poderosa espada y la alzaba con una mano. La hoja apuntaba recta y firme hacia el techo, lo que suponía una increíble proeza de fuerza ya que el peso del arma era enorme. 




			—¡Sigmar! ¡Sigmar! ¡Sigmar! —rugió Wolfgart, y todos los guerreros de la casa larga se unieron al cántico. 




			Los muros parecieron sacudirse con la fuerza de sus voces y Sigmar supo que no los defraudaría. Pendrag se reunió con Wolfgart sobre la mesa e incluso Trinovantes, que normalmente se mantenía tranquilo, se vio envuelto en el clima de aclamación que recorrió el salón. 




			—¿Lo ves? —dijo su padre—. Estos hombres serán tus herramientas de batalla por la mañana, y están preparados para luchar y morir a tus órdenes. Creen en ti, así que saca fuerzas de esa confianza y reconoce tu propia valía. 




			Mientras el cántico de su nombre seguía recorriendo el salón, Sigmar observó cómo Wolfgart bajaba su espada y se pasaba la hoja por la palma de la mano. La sangre manó del corte y Wolfgart se embadurnó las mejillas con ella. 




			—¡Ulric, dios de la batalla, en esta Noche de Sangre concédeme la fuerza para luchar en tu nombre! —gritó. 




			Todos los guerreros del salón siguieron el ejemplo de Wolfgart, se pasaron los filos por la piel y le ofrecieron sangre al severo e implacable dios de los lobos de invierno. Sigmar dio un paso al frente para honrar la sangre de sus guerreros, sacó el cuchillo de caza de hoja larga que llevaba al cinto y se hizo un corte en el antebrazo desnudo con la hoja. 




			Sus guerreros soltaron rugidos de aprobación golpeándose el pecho con los mangos de espadas y hachas. Mientras los vítores continuaban, la mesa sobre la que se encontraban Wolfgart y Pendrag se hundió al fin bajo el peso de los dos y los guerreros acabaron sepultados bajo maderos astillados y platos de carne de jabalí y empapados de cerveza. Sonoras carcajadas resonaron en las paredes y nuevas jarras de cerveza se vertieron sobre los guerreros caídos, que tomaron las manos extendidas de Trinovantes y se pusieron en pie con dificultad entre gritos de alborozo. 




			Sigmar se rió con sus guerreros mientras su padre decía: 




			—¿Con hombres tan incondicionales a tu lado, cómo puedes fracasar? 




			—Wolfgart es un sinvergüenza —respondió Sigmar—, pero lleva la fuerza de Ulric en la sangre, y Pendrag cuenta con el cerebro de un erudito dentro de ese grueso cráneo suyo. 




			—Estoy al tanto de las virtudes y defectos de los dos —añadió su padre—, al igual que tú debes conocer los corazones de aquellos que traten de aconsejarte. Rodéate de hombres honorables y aprende sus fortalezas y debilidades. Mantén sólo a aquellos que te hagan más fuerte y deshazte de los que te debiliten, ya que te arrastrarán con ellos. Cuando encuentres hombres buenos, hónralos, valóralos y aprécialos como a tus hermanos más queridos, pues permanecerán codo con codo contigo y escucharán el aullido del lobo en la batalla. 




			—Así lo haré —prometió Sigmar. 




			—Juntos, los hombres somos fuertes, pero divididos somos débiles. Mantén cerca a tus hermanos de armas y no os separéis nunca. Júramelo, Sigmar. 




			—Os lo juro, padre. 




			—Ahora ve a reunirte con ellos —le indicó éste—. Y regresa a mi lado cuando la batalla haya concluido, con tu escudo o sobre él. 




			

	    


	 	

	    

             




			
DOS 




			
El puente de Astofen 




			 




			El retumbar de los tambores de guerra hendía el aire con el estridente ritmo de la horda orca mientras lanzaban sus cuerpos contra los muros de troncos de Astofen. Un hervidero verde de cuerpos con armaduras rodeaba el asentamiento junto al río, el hedor de su carne sucia y la primitiva ferocidad de sus gritos de batalla llenaban el aire con una aterradora sensación de inminente fatalidad. 




			—No pueden aguantar mucho más —dijo Wolfgart, tendido boca abajo junto a Sigmar entre la larga hierba de la colina poco empinada, a una legua al este de la ciudad sitiada—. La puerta ya se está combando. 




			Sigmar asintió con la cabeza. 




			—Tenemos que esperar a Trinovantes —contestó. 




			—Si esperamos mucho más, no habrá ciudad que salvar —repuso Pendrag, prácticamente invisible, envuelto en su capa de escamas verdes. 




			—Si atacamos antes de que él esté en posición, estamos perdidos —explicó Sigmar—. Los orcos son demasiados para que luchemos de frente. 




			—No existe eso de demasiados orcos —gruñó Wolfgart, apretando los puños con furia—. Hemos cabalgado durante días sin indicios de los pieles verdes y ahora están aquí, ante nosotros. ¡Yo digo que hagamos sonar los cuernos de guerra y que se salve quien pueda! 




			—No —le replicó Sigmar—. Enfrentarse a una hueste así en igualdad de condiciones es un suicidio, y no pienso regresar a Reikdorf sobre mi escudo. 




			A pesar de las palabras que le acababa de dirigir a Wolfgart, Sigmar anhelaba cabalgar con su estandarte desplegado, el viento en el cabello y el sonido de los cuernos de guerra en los oídos, pero sabía que debía refrenar sus ansias de matar pieles verdes por ahora. 




			Ocultos tras la cresta de las colinas orientales, los jinetes umberógenos contaban con el factor sorpresa, pues la atención de los orcos estaba firmemente centrada en el asentamiento asediado que tenían delante; pero la sorpresa no bastaría para derrotar a esta horda, ya que sin duda un millar o más de pieles verdes rodeaban la ciudad. 




			Astofen estaba situada entre una serie de colinas bajas y rocosas en las riberas del veloz río de las llanuras que fluía desde las imponentes cumbres de las montañas Grises hacia el sur. A los jóvenes criados en los bosques los había impresionado descubrir un paisaje tan abierto cuando habían dejado atrás los árboles sólo un día antes, y Sigmar no se había imaginado que la tierra en la que vivía fuera tan vasta. 




			Los muros de la empalizada de la ciudad estaban construidos con gruesos troncos, con los extremos afilados hasta formar aguzadas puntas, y contaban con torres defensivas en cada esquina. Vallas hechas con tablones y pieles humedecidas protegían una pasarela que recorría el borde de las murallas, y desde allí los hombres y mujeres de Astofen lanzaban gritos de desafío mientras arrojaban pesadas lanzas hacia el hormiguero de cuerpos verdes. 




			Sigmar observó con intenso orgullo mientras cada proyectil derribaba a un orco, pero vio que esas muertes no influían en la ferocidad del ataque. Los pieles verdes formaban una muchedumbre indisciplinada, luchaban sin cohesión ni plan aparente, pero con sólo un vistazo Sigmar se dio cuenta de que la simple brutalidad y superioridad numérica los haría prevalecer sin problemas. 




			Montones de goblins de extremidades largas y delgadas enviaban flechas llameantes sobre los muros de madera de la ciudad, y muchos de los edificios que se apiñaban en el interior estaban ardiendo. 




			Orcos descomunales con la piel verde tan oscura que resultaba prácticamente negra aguardaban junto a un ariete destartalado situado sobre ruedas desalineadas y que parecía que lo hubiera construido un ciego. Junto al ariete, pesadas catapultas de madera lanzaban diversos proyectiles contra la ciudad: rocas, brea ardiendo o incluso orcos aullantes con hachas. 




			Finas líneas de humo negro se recortaban contra el cielo, procedentes de centenares de hogueras, y había espeluznantes tótemes clavados en la tierra dura con rudimentarios fetiches y trofeos ensangrentados colgando de grandes cráneos con cuernos. La horda orca era, con mucho, la fuerza de pieles verdes más grande que ninguno de ellos hubiera visto nunca. Todas las criaturas tenían músculos muy desarrollados y estaban provistos de armaduras, enormes armas y una feroz sed de batalla que sólo podría igualar el berserker más desenfrenado. 




			En el centro de la horda, un orco enorme con armadura oscura blandía un hacha gigantesca, e incluso desde tan lejos era evidente que la criatura debía de ser, sin duda, el señor de la hueste. 




			—Vamos, Sigmar —lo urgió Wolfgart entre dientes—. ¿A qué esperamos? 




			—¿Quieres morir? —preguntó Pendrag—. Tenemos que esperar. Trinovantes no nos fallará. 




			Sigmar esperaba fervientemente que Pendrag tuviera razón mientras recorría con la mirada el camino de tierra lleno de surcos que partía desde la puerta de Astofen y seguía el curso del río a medida que éste se curvaba en dirección sur hacia un sólido puente de piedra situado a una legua. Al otro lado del puente, el camino se perdía más allá de una línea de árboles y el paisaje se transformaba en llanuras de hierba dura y achaparrada y cadáveres desperdigados. 




			Se protegió los ojos del sol e hizo caso omiso de la impaciente irritación de Wolfgart, esperando ver un estandarte ondeando, pero no había nada, y deseó en silencio con todas sus fuerzas que su amigo se diera prisa. 




			—Que sea lo que Ulric disponga —susurró Sigmar, mordiéndose el labio inferior mientras observaba los enfrentamientos que se desarrollaban abajo, con la certeza de que si no atacaban pronto, Astofen estaría perdida. 




			Sigmar volvió a concentrar su atención en la ciudad que se extendía debajo mientras el líder orco lanzaba su enorme hacha contra la puerta y un atronador rugido de furia desatada se elevaba de la horda de pieles verdes. El estruendo de los tambores aumentó de ritmo y la marea blindada de orcos se lanzó hacia Astofen. 




			Orcos gimientes y sudorosos empujaron el bamboleante ariete hacia delante, la cabeza tallada tenía forma de puño gigante. Flechas llameantes trazaban arcos sobre la horda y el sonido del entrechocar de las hojas de hierro resonaba como un grito de guerra dirigido a los audaces dioses de la batalla. 




			—¡Allí! —exclamó Pendrag—. ¡Mirad! ¡Junto al puente! 




			El corazón de Sigmar dio un brinco mientras seguía el grito de Pendrag y veía un estandarte verde ondeando al viento ante un grupo de árboles al este del puente. 




			—¡Os lo dije! —se rió Pendrag, que se puso en pie de un salto y regresó corriendo a su caballo. 




			Sigmar se levantó con un salvaje grito de guerra y siguió a Pendrag, con Wolfgart pisándole los talones. Doscientos jinetes umberógenos aguardaban donde no se los podía ver desde Astofen, sus monturas relinchaban con impaciencia y sus rostros se veían animados con la perspectiva de entrar en batalla. Las puntas de las lanzas relucían bajo el sol de mediodía y los bordes de bronce de los escudos de madera brillaban como oro. Pendrag saltó sobre el lomo de su caballo y levantó el estandarte de Sigmar, un ondeante triángulo de tela carmesí con el emblema de un gran jabalí bordado encima en negro. 




			La luz del sol atrapó la riqueza del color y a Sigmar le dio la impresión de que el estandarte era una cortina de sangre atada a una lanza. Agarró las crines de su semental tordo y se subió al lomo de un salto. 




			El corazón le latía con furia y se rió con el puro júbilo de que la espera hubiera llegado a su fin. El tormento de observar cómo su gente sufría y moría había terminado y los orcos pagarían por su desacertada agresión. Sigmar sacó una lanza larga con una pesada punta de hierro del carcaj que colgaba alrededor del cuello de su caballo y aceptó su escudo de manos de un guerrero que se encontraba cerca. 




			Levantó el escudo y la lanza mientras Wolfgart comenzaba a entonar su nombre. 




			—¡Umberógenos! —rugió Sigmar—. ¡A por ellos! 




			 




			Sigmar clavó los talones en las ijadas de su montura y el animal se lanzó hacia delante tan ansioso por luchar como él. Sus guerreros lo siguieron con un ensordecedor grito de guerra, levantando sus propias lanzas en alto mientras Wolfgart hacía sonar un estruendoso y creciente toque en el cuerno de guerra. 




			Su caballo coronó la cuesta que se alzaba ante él y Sigmar se inclinó hacia delante sobre el cuello del animal mientras éste bajaba por la pendiente con gran estruendo. Echó un vistazo por encima del hombro mientras sus guerreros avanzaban en dos líneas irregulares, una tras otra. Las armaduras relucían y las capas de vivos colores ondeaban tras ellos como las alas de poderosos dragones. 




			El suelo temblaba a causa de los martillazos de sus cascos y Wolfgart tocaba el cuerno de guerra una y otra vez. La incitante nota corría con facilidad por el aire. Sigmar cabalgó con fuerza y rapidez, instando a su montura a avanzar más rápido mientras el ritmo de la batalla que se desarrollaba delante se detenía y tanto orcos como hombres se volvían para ver qué se aproximaba a ellos. 




			Estallaron vítores en los muros de madera de Astofen cuando sus defensores descubrieron a los cientos de jinetes que acudían al galope en su auxilio. Sigmar se aferró a los flancos de su caballo con las rodillas y levantó el escudo y la lanza para que los guerreros que lo seguían lo vieran claramente. 




			En señal de desdén por el enemigo que tenía delante, Sigmar se había abstenido de llevar armadura y cabalgaba sin malla ni chapas que lo protegieran. Como un guerrero salvaje de una era olvidada, Sigmar cabalgaba erguido entre el viento, su cabello formaba un arroyo dorado tras él y los músculos de su pecho se agitaban anticipando la batalla. 




			El rugido de los orcos aumentaba de volumen con cada latido. El muro de armaduras y carne dura y verde se acercó más. Habían vuelto los escudos para hacerles frente; cada uno de ellos estaba decorado con rostros burlones, fauces con colmillos o rudimentarios símbolos tribales. Sus largas lanzas apuntaban hacia los jinetes. Flechas y jabalinas salieron volando de Astofen con renovada esperanza a medida que los guerreros avanzaban al galope. El orco gigante que se encontraba en el centro de la horda bramó y rugió, sus órdenes iban acompañadas de amplios movimientos de una enorme lanza con un mango del grueso del brazo de Sigmar. 




			Los orcos estaban tan cerca que Sigmar podía notar el hedor de sus cuerpos sucios y ver las espantosas cicatrices de marcas tribales grabadas en la carne de sus brazos y rostros. Los orcos tenían los ojos de un color rojo encendido y hundidos en unas caras chatas y porcinas con colmillos enormes que les sobresalían de las mandíbulas inferiores. 




			Justo cuando parecía que la atronadora hilera de jinetes iba a estrellarse sin remedio contra el irregular muro de hierro, Sigmar arrojó su lanza con todas sus fuerzas. Su lanzamiento fue certero y la pesada punta de hierro rompió el escudo de un orco y atravesó a su portador. La punta afilada surgió por la espalda del orco y se clavó en el piel verde que se encontraba tras él. Los dos se desplomaron mientras otro centenar de lanzas hendía el aire y los orcos caían por docenas. Sigmar agarró la crin de su caballo y tiró con fuerza hacia un lado mientras le apretaba las ijadas con las rodillas. 




			El semental soltó un bufido de protesta por el duro trato, pero dio la vuelta de inmediato y galopó a lo largo de la línea de orcos, a menos de una lanza de las armas enemigas. Sigmar aulló triunfalmente mientras flechas de astas negras surgían de los arcos de los goblins, pero se desviaban o pasaban por encima de su cabeza. 




			Oyó un grito exultante y vio a Pendrag tras él, con tres flechas clavadas en la madera de su escudo; sin embargo, aún sostenía en alto con orgullo el estandarte carmesí y negro de Sigmar. El rostro de su amigo estaba iluminado con una alegría salvaje y Sigmar le agradeció a Ulric que ni Pendrag ni el estandarte hubieran caído. 




			La hilera de orcos seguía formando un sólido muro de escudos y armas, pero Sigmar pudo ver que ya estaba comenzando a ceder a medida que los orcos trataban de hacer frente a los jinetes. 




			El estruendo de otro grupo de cascos anunció la llegada de la segunda línea de jinetes umberógenos, y Sigmar vio a Wolfgart cargando a la cabeza de éstos. Cada jinete llevaba un arco corto y curvo, con las cuerdas tensas y las flechas preparadas mientras controlaban la alocada carrera ejerciendo presión con los muslos. 




			Wolfgart hizo sonar una estridente nota con el cuerno de guerra y un centenar de flechas con plumas de ganso volaron en línea recta y certera hacia la hilera de orcos. Todas se clavaron en carne verde, pero no todas fueron mortales. Mientras Sigmar hacía girar una vez más a su montura y sacaba otra lanza, comprobó que muchos de los orcos simplemente partían las astas que se habían hundido en sus cuerpos y las lanzaban a un lado entre salvajes rugidos de desafío. Otra descarga de flechas siguió a la primera antes de que los guerreros de Wolfgart hicieran dar media vuelta a sus monturas con violencia y se alejaran. 




			Esta vez los pieles verdes no pudieron contenerse y la línea de escudos se deshizo mientras los orcos cargaban con furia desde su formación de batalla persiguiendo a los jinetes de Wolfgart. Lanzas y flechas les dieron caza y Sigmar gritó furioso cuando vio guerreros heridos caer de sus monturas. 




			El caballo de Wolfgart se detuvo junto a Sigmar y su hermano de armas guardó el cuerno de guerra y sacó la enorme espada de la vaina que llevaba cruzada a la espalda. El rostro de Wolfgart era un reflejo del suyo, brillante de sudor y enseñando los dientes con la despiadada furia de la batalla. 




			Pendrag se situó a su lado, con el hacha de guerra desenfundada, y dijo: 




			—¡Hora de mancharnos de sangre! 




			Sigmar deslizó los talones hacia atrás y exclamó: 




			—¡Recordad, dos toques del cuerno y nos dirigimos hacia el puente! 




			—¡No es por mí por quién tienes que preocuparte! —se rió Pendrag mientras Wolfgart hacía avanzar a su montura trazando amplios círculos alrededor de su cabeza con la enorme espada. 




			Sigmar y Pendrag partieron con gran estruendo tras su amigo a medida que la turba de orcos que los perseguía se acercaba. Los jinetes umberógenos reagrupados siguieron a sus líderes, cargando con toda la ferocidad y potencia por las que eran famosos. Todos y cada uno de los guerreros hicieron suyo un potente grito de guerra mientras arrojaban las lanzas antes de sacar las espadas o alzar las hachas. 




			Cayeron más pieles verdes. Sigmar ensartó a un orco de cuerpo grueso que llevaba un enorme yelmo con cuernos, la lanza descendió atravesando el peto de la criatura y clavándolo al suelo. Cuando la lanza aún se agitaba en el pecho del orco, Sigmar bajó la mano y levantó su martillo, Ghal-maraz, el poderoso regalo que le había entregado Kurgan Barbahierro aquella primavera. 




			Entonces, los dos enemigos ancestrales chocaron en medio de un estruendo de hierro y furia. 




			Los jinetes a la carga golpearon la línea de orcos como si se tratara del puño de Ulric que había aplanado la parte superior de la roca Fauschlag de los teutógenos. Los escudos se astillaron y las espadas hendieron carne de orco mientras la fuerza aplastante de la carga se llevaba por delante a los pieles verdes desperdigados. 




			Sigmar balanceó su martillo y destrozó el cráneo de un orco, el grueso hierro del yelmo no suponía protección contra el antiguo poder rúnico ligado al arma. Golpeó a derecha e izquierda, cada arremetida aplastaba cabezas y astillaba hueso y armadura. La sangre le salpicó el cuerpo desnudo, tenía el pelo lleno de gotas de sangre de orco y la cabeza del martillo chorreaba masa encefálica. 




			Hachas y espadas melladas resonaban contra su escudo. Su caballo resoplaba y piafaba con los cascos delanteros, golpeando con las patas traseras para hundirlas en las costillas y cráneos de los goblins que intentaban atacarlo con oxidados cuchillos. 




			—¡En el nombre de Ulric! —gritó Sigmar, instando a su montura a que se adentrara más en la desorganizada masa de orcos y empezando a lanzar poderosos golpes con el martillo a diestro y siniestro. 




			En el centro, Sigmar podía ver al descomunal orco que conducía a esta furiosa horda, el caudillo conocido como Aplastahuesos. Vestía su enorme mole de la cabeza a los pies con una armadura forjada a partir de láminas de hierro oscuro y sujeta a su carne con grandes pinchos. Un yelmo con cuernos le cubría el grueso cráneo y unos colmillos ensangrentados y amarillentos le sobresalían de la enorme y belicosa mandíbula. 




			Dio la impresión de que la bestia también se había fijado en Sigmar, pues apuntó su gruesa lanza hacia él, y el agolpamiento de guerreros orcos alrededor de los umberógenos se hizo más denso y feroz. Con cada golpe de su martillo Sigmar sabía que se les iba acabando el tiempo, y se arriesgó a apartar la atención de amenazas inmediatas para ver cómo les iba a sus hermanos de armas. 




			Más allá, a su derecha, la gran espada de Wolfgart se desplazaba a derecha e izquierda, acabando con media docena de orcos con cada golpe. Tras él, la melena de Pendrag era de un tono tan rojo como el estandarte que portaba, las hojas curvas de su hacha se abrían paso a través de armaduras y carne con ensordecedores ruidos metálicos y sordos. El hecho de que Pendrag también cargara con el estandarte de Sigmar no parecía entorpecerlo en lo más mínimo y además lo usaba como arma, la punta de hierro de la base atravesaba viseras de yelmos o perforaba la parte superior de cráneos sin proteger. 




			Sigmar obligó a su caballo a dar media vuelta mientras hacía que un orco saliera despedido hacia atrás con un potente golpe desde abajo de Ghal-maraz y machacaba el pecho de otro con el movimiento de regreso. A su alrededor, los guerreros umberógenos estaban abriendo una senda sangrienta a través de los orcos, pero a pesar de la carnicería que causaban, los orcos contaban con la superioridad numérica suficiente para encajar esas muertes sin inmutarse. 




			Cientos más empujaban hacia delante y, a medida que el violento impulso de la carga comenzaba a disminuir, Sigmar pudo comprobar que los orcos se estaban concentrando para llevar a cabo un devastador contraataque. Arrinconados así, de espaldas a los muros de Astofen, los orcos acabarían aplastándolos. 




			Los guerreros umberógenos se veían arrastrados de sus monturas uno a uno y los caballos caían relinchando mientras los goblins les abrían el vientre con rápidos tajos. El lazo se iba estrechando y era hora de escapar. 




			—¡Wolfgart! —gritó Sigmar—. ¡Ahora! 




			Sin embargo, un grupo de orcos aullantes, que le arañaban la armadura con hachas y espadas, rodeaban al hermano de armas de Sigmar. Sin escudo, la loriga de Wolfgart presentaba abolladuras y le colgaban del cuerpo eslabones de cota de malla formando una lluvia de anillos de hierro. Despedazaba y cortaba con la espada, pero por cada orco que moría otros dos se adelantaban para luchar. 




			—¡Pendrag! —gritó Sigmar, alzando su martillo ensangrentado. 




			—¡Estoy contigo! —contestó Pendrag mientras instaba a su montura a avanzar con el estandarte en alto. 




			Juntos, Sigmar y Pendrag se abalanzaron hacia las criaturas que atacaban a su hermano de armas, abriendo una sangrienta senda a través de los orcos con martillo y hacha. Sigmar le arrancó la cabeza de los hombros a un orco con el martillo. 




			—¡Wolfgart, toca el cuerno! —ordenó entonces. 




			—¡Sí, lo sé! —contestó Wolfgart, jadeando a la vez que le atravesaba el pecho al último de sus atacantes con la espada—. ¿A qué viene tanta prisa? Con el tiempo habría acabado matándolos a todos. 




			—No tenemos tiempo —repuso Sigmar—. ¡Toca el maldito cuerno! 




			Wolfgart asintió con la cabeza y pasó a agarrar la espada con una sola mano antes de coger el retorcido cuerno de carnero de la lazada de cadena que le rodeaba la cintura y emitir dos toques agudos. 




			—¡Vamos! —bramó Sigmar—. Dirigíos al terreno abierto al otro lado del puente. 




			Apenas se habían apagado los ecos del cuerno de guerra cuando los umberógenos hicieron que sus caballos dieran media vuelta y cabalgaron con rapidez hacia el sur con consumada habilidad. 




			—¡Por el amor de Ulric, cabalgad con fuerza, hermanos! —gritó Sigmar, agitando su martillo. 




			Los jinetes, que no necesitaron ánimos, se inclinaron sobre los cuellos de sus monturas mientras los orcos aullaban triunfalmente ante la huida del enemigo. Sigmar controló a su caballo para que no cabalgara junto a sus compañeros mientras recorría con la mirada el campo de batalla para asegurarse de que no dejaba atrás a ninguno de sus guerreros. 




			El terreno situado delante de Astofen estaba cubierto con los restos de la batalla: cuerpos y sangre, caballos que relinchaban y escudos destrozados. La inmensa mayoría de los muertos eran orcos y goblins, pero muchos, demasiados, eran hombres con armadura; goblins que blandían cuchillos despedazaban sus cuerpos o estruendosos orcos los aporreaban hasta dejarlos irreconocibles. 




			—¿Estamos esperando algo en particular? —preguntó Pendrag, cuyo caballo sacudía nervioso la cabeza, mientras los orcos se agrupaban para perseguirlos. 




			Los capitanes orcos bramaron órdenes a sus guerreros y lentas y pesadas turbas de pieles verdes blandiendo hachas se lanzaron hacia los jinetes umberógenos que se batían en retirada. 




			—Cuántos muertos —se lamentó Sigmar. 




			—¡Habrá dos más si no nos movemos! —gritó Pendrag por encima del estruendo de los orcos a la carga. 




			Sigmar asintió con la cabeza, volvió su caballo hacia el sur y soltó una potente maldición contra todos los pieles verdes mientras una malévola ráfaga de flechas hendía el aire. Oyó el grito de desesperación de la gente de Astofen cuando se dirigió al sur. Sus esperanzas de salvación se hicieron añicos con tanta crueldad como si nunca hubieran llegado. 




			—No perdáis la esperanza, amigos —murmuró Sigmar—. No os hemos abandonado. 




			 




			En la profundidad de las sombras de los árboles situados a cada lado del puente, Trinovantes observó cómo se retiraban los jinetes con una mezcla de entusiasmo y tristeza. Muchos caballos galopaban hacia su posición sin sus jinetes, y sintió un doloroso pesar en el corazón al reconocer a muchas de las monturas y recordar a qué jinetes habían llevado. 




			—¡Preparados! —gritó—. ¡Y que Ulric guíe vuestras estocadas! 




			A su lado, veinticinco guerreros con pesadas lorigas de malla y placas aguardaban portando lanzas de astas gruesas y hojas largas y afiladas. Se trataba de los hombres más pesados y fornidos de la fuerza de Sigmar, de extremidades gruesas y espaldas fuertes; hombres a los que el concepto de retirada les resultaba tan desconocido como lo era la compasión para un orco. Otros veinticinco permanecían ocultos en los árboles al otro lado del camino. Cincuenta hombres con órdenes muy específicas de su joven líder. 




			Trinovantes sonrió al recordar la afligida sonrisa que apareció en el rostro serio de Sigmar mientras Trinovantes daba un paso adelante cuando Sigmar pidió un voluntario para guiar esta misión desesperada. 




			—Cuento contigo, hermano —había dicho Sigmar, llamándolo aparte antes de la batalla—. Contén a los orcos el tiempo suficiente para que nos rearmemos y recuperemos fuerzas, pero sólo hasta entonces. Cuando oigas un toque largo del cuerno de guerra, apártate. ¿Está claro? 




			Trinovantes asintió con la cabeza. 




			—Entiendo lo que se espera de nosotros —le aseguró. 




			—Ojalá… —comenzó Sigmar, pero Trinovantes lo interrumpió con un gesto negativo de la cabeza. 




			—Tengo que ser yo. Wolfgart es demasiado alocado y Pendrag debe cabalgar a tu lado con el estandarte. 




			Sigmar vio la determinación en su rostro y dijo: 




			—Entonces, que Ulric te acompañe, hermano. 




			—Si lucho bien, lo hará —respondió Trinovantes—. Ahora vete. Cabalga con el señor de los lobos a tu lado y mátalos a todos. 




			Trinovantes vio cómo Sigmar regresaba con sus hombres y levantó la espada a modo de saludo antes de guiar con rapidez a sus cincuenta hombres alrededor de las colinas orientales, ocultos de los orcos, hasta llegar a este escondrijo al otro lado del puente. 




			Al mirar los rostros de los hombres a sus órdenes vio tensión, rabia y solemne reverencia ante la lucha que les aguardaba. Unos cuantos besaron talismanes de cola de lobo o mancharon de sangre sus ropas de piel de lobo haciéndose cortes en las mejillas. No hubo chistes, bromas procaces ni absurdos alardes, como sería de esperar por parte de guerreros a punto de luchar, y Trinovantes comprendió que todos y cada uno de ellos conocía la importancia de la labor que estaban a punto de llevar a cabo. 




			Los jinetes umberógenos que se batían en retirada cabalgaron hacia el sur en dirección al puente en grupos irregulares de tres o cuatro, desperdigados y cansados tras la frenética batalla. Se habían quedado sin flechas ni lanzas y sus espadas estaban torcidas y melladas debido a los impactos contra las armas y escudos orcos. 




			Tenían los escudos astillados y la armadura desgarrada, pero su espíritu se mantenía incólume y cabalgaban con el alma de la tierra invadiéndolos. Trinovantes podía sentirlo, una resonante conexión que se debía a algo más que simplemente el estruendo de jinetes aproximándose. 




			En los últimos momentos que le quedaban antes de la batalla, comprendió de manera instintiva el vínculo que existía entre esta tierra fértil y pródiga y los hombres que la habitaban. Habían llegado de reinos lejanos en eras pasadas y se habían labrado un hogar entre los bosques salvajes, domeñando la tierra y haciendo retroceder a las criaturas que intentaban impedirles coger lo que los dioses se habían dignado concederles. 




			Los hombres se ocupaban de la tierra y ésta les devolvía su dedicación multiplicada por diez en forma de cosechas y animales. Ésta era una tierra de hombres y ningún caudillo piel verde iba a arrebatarles aquello que habían creado trabajando y luchando. 




			El sonido de cascos aumentó de tono. Trinovantes levantó la mirada saliendo de sus pensamientos y vio a los primeros guerreros de Sigmar atravesando a todo galope los maderos del puente. Se trataba de una estructura antigua y elaborada por enanos; los maderos, que estaban pálidos y desteñidos a causa del sol, se apoyaban sobre columnas de piedra decoradas con tallados que el transcurso de los siglos había alisado hacía tiempo. 




			Los jinetes cruzaron el puente, dirigiéndose a toda velocidad a por las armas nuevas que Trinovantes y sus hombres habían apilado al otro lado de los árboles, más al sur. Varias veintenas pasaron de largo; sus caballos tenían las ijadas cubiertas de sudor y sangre. 




			—Quién se habría imaginado que Sigmar sería el último en abandonar el campo de batalla, ¿eh? —gritó Trinovantes al ver a Wolfgart, Pendrag y Sigmar cabalgando a la retaguardia de los jinetes al galope. 




			Sus palabras fueron recibidas con risas lúgubres. Trinovantes se bajó la visera del yelmo de batalla mientras observaba a los orcos que perseguían a los jinetes con una determinación implacable e inquebrantable. Ocultos tras las nubes de polvo que levantaban los jinetes, parecían contrahechos demonios de sombra, con los cuerpos encorvados y las ascuas inextinguibles de los ojos como único elemento remarcable. A pesar de sus extremidades desgarbadas y gruesas y de la armadura de hierro tremendamente pesada, se desplazaban a una velocidad nada desdeñable, y Trinovantes supo que era hora de llevar a cabo la labor que le había encomendado el hijo del rey. 




			Levantó su pesada hacha, de hojas pulidas y brillantes, y besó la imagen de un lobo gruñendo grabada en el extremo más alto del mango. Alzó el arma hacia el cielo y sintió un escalofrío al descubrir un cuervo trazando círculos por encima de sus cabezas. 




			El último jinete atravesó el puente y Trinovantes bajó los ojos a tiempo para ver a Sigmar mirándolo directamente. Mientras el momento se prolongaba, sintió que la simple gratitud de su amigo lo llenaba de fuerza. 




			—¡Umberógenos, en marcha! —gritó y condujo a sus hombres al camino. 




			 




			Sigmar escupió polvo mientras detenía su caballo con un brusco tirón de la crin y rodeó el cargamento de lanzas y espadas que Trinovantes había dejado al otro lado del puente. Las armas estaban amontonadas de modo que formasen de manera natural a los jinetes en una cuña que apuntase hacia el puente, y Sigmar descubrió el toque de Trinovantes en la astucia del diseño. 




			—¡De prisa! —exclamó saltando de su caballo y aceptando un pellejo de agua de manos de un guerrero con los brazos ensangrentados. 




			Bebió hasta saciarse y se vació el resto sobre la cabeza para lavarse la sangre del rostro mientras oía el estruendo de los orcos a la carga y el sonido del choque de armas tras él. 




			Sigmar se pasó una mano por la cara empapada y se abrió paso entre sus guerreros para ver mejor el feroz combate que se desarrollaba en el puente. 




			La luz del sol destellaba en las punzantes lanzas y Sigmar vio el orgulloso estandarte verde de Trinovantes alzándose en lo más violento de la batalla. Gritos de guerra orcos se elevaban en belicoso contrapunto a los juramentos lanzados a Ulric y, aunque los lanceros luchaban con férrea resolución, Sigmar pudo comprobar que la línea ya se estaba curvando hacia atrás bajo la tremenda presión del ataque. 




			—¡Coged lanzas y espadas nuevas y volved a montar! —exclamó Sigmar, con voz llena de encendido apremio—. ¡Trinovantes nos está proporcionado tiempo y no vamos a malgastarlo! 




			Sus palabras de ánimo estaban de más, pues sus guerreros habían tirado rápidamente a un lado las espadas torcidas y rotas y se habían rearmado con otras nuevas. Todos sabían que este tiempo se estaba ganando a costa de las vidas de sus amigos y no perdieron ni un segundo en bromas frívolas. 




			Se gritó el nombre de Ulric, los guerreros ofrecieron las presas que habían matado al aterrador dios de la batalla y Sigmar les permitió regocijarse con el júbilo de la batalla y la supervivencia. 




			Pendrag lo saludó con la cabeza. Había clavado el estandarte de Sigmar en la tierra mientras pasaba una piedra de afilar por las hojas de su hacha. 




			—¿Y Trinovantes? 




			—Aguantando —contestó Sigmar mientras limpiaba con rabia la cabeza de Ghal-maraz con un jirón de cuero, pues no estaba dispuesto a permitir que sangre y masa encefálica de orco ensuciasen su noble superficie ni un segundo más. 




			—¿Hasta cuándo? —preguntó Pendrag. 




			Sigmar se encogió de hombros. 




			—No mucho. Tienen que tocar a retirada pronto. 




			—¿Retirada? —dijo Pendrag—. No, no se retirarán. Ya lo sabes. 




			—Deben hacerlo o de lo contrario estarán perdidos —repuso Sigmar. 




			Pendrag alargó la mano y detuvo la frenética labor de limpieza de Sigmar. 




			—No se retirarán —repitió Pendrag—. Ellos lo sabían. Al igual que tú. No deshonres su sacrificio al negarlo. 




			—¿Negar qué? —bramó Wolfgart mientras se reunía con ellos a caballo. 




			Su semblante mostraba una expresión entusiasta, como si estuvieran librando una escaramuza contra bandidos desorganizados en lugar de orcos sedientos de sangre. 




			Sigmar ignoró la pregunta de Wolfgart y miró a Pendrag fijamente a los ojos. En ellos vio comprensión por lo que le había ordenado hacer a Trinovantes con plena conciencia de lo que implicaba esa orden. 




			—Nada —contestó Sigmar mientras balanceaba a Ghal-maraz como si no pesara nada. 




			—El arma del rey Kurgan se está ganando su nombre —comentó Wolfgart. 




			—Sí —coincidió Sigmar—. Un obsequio digno de un rey, desde luego, pero aún quedan más cráneos que partir antes de que acabe el día. 




			—Cierto —asintió Wolfgart, levantado su gran espada de manera elocuente—. Nos encargaremos de ellos muy pronto. 




			—No —repuso Sigmar mientras volvía a subir a su caballo y dirigía la mirada al norte, hacia la encarnizada batalla que se desarrollaba en el puente—, no será lo bastante pronto. 




			 




			La sangre se acumulaba en la bota de Trinovantes. Una herida profunda en el muslo hacía que la sangre le bajara por la pierna y la lana de la túnica se le pegara a la piel. El machete de un orco le había hecho trizas el escudo y le había hecho el corte en la pierna antes de que destripara a la bestia con un golpe de su hacha. 




			Los brazos le pesaban como si se los hubieran lastrado con hierro y sentía dolores punzantes en los músculos debido al esfuerzo del combate. Gritos y rugidos de odio resonaban de manera ensordecedora dentro de su yelmo y el sudor le corría a chorros por el rostro. 




			Los guerreros que lo acompañaban luchaban con desesperada heroicidad, sus lanzas acuchillaban con potentes embestidas que atravesaban los espacios entre la rudimentaria armadura de los orcos y se hundían en la carne. La tierra pálida y polvorienta bajo sus pies tenía un aspecto oscuro y arcilloso debido a la sangre, tanto humana como orca, y el aire apestaba a sudor y a una cobriza promesa de muerte. 




			Las lanzas y las hachas entrechocaban, la madera y el hierro se partían y la carne y el hueso eran destrozados en una guerra sin cuartel por parte de ambos bandos. 




			El guerrero que se encontraba junto a Trinovantes cayó, la hoja de un orco le atravesó el hombro y se hundió hasta atascarse en el pecho. El orco luchó por sacar el arma, pero el filo irregular de la espada siguió enganchado en las costillas del hombre. Trinovantes intervino, con la pierna ardiéndole de dolor, y balanceó el hacha en un feroz vaivén a dos manos que se estrelló contra la mandíbula abierta del orco y le arrancó la parte superior del cráneo. 




			—¡Por Ulric! —profirió Trinovantes, canalizando todo su odio por los orcos en el golpe. 




			El cuerpo se tambaleó un momento antes de caer y Trinovantes gritó cuando la pierna herida amenazó con ceder bajó él. 




			Alguien alargó la mano para sujetarlo y él le dio las gracias a gritos sin ver quién lo había ayudado. El ruido de la batalla pareció volverse más fuerte, oía las exclamaciones de los hombres agonizantes y los rugidos de júbilo de los orcos como si se los estuvieran bramando justo al oído. 




			Trinovantes tropezó y se apoyó en una rodilla mientras se le nublaba la vista. El clamor del combate disminuyó de pronto, pasando del volumen anterior a algo que parecía encontrarse a una gran distancia. Apoyó la hoja de su hacha en el suelo para intentar ponerse de nuevo en pie. 




			Los guerreros umberógenos morían a su alrededor, la sangre manaba a chorros de sus vientres abiertos o gargantas desgarradas. Vio cómo un orco levantaba a un lancero herido y dejaba caer su cuerpo sobre el parapeto de piedra del puente, casi partiéndolo en dos antes de arrojar el cadáver flácido al río. 




			Los arqueros goblins que se encontraban en el puente lanzaban saetas hacia el corazón de la batalla, sin preocuparles a qué combatientes alcanzaban sus flechas. Trinovantes sintió la calidez del suelo húmedo bajo su cuerpo, el sol en el rostro y el frescor del sudor que le cubría el cuerpo bajo la armadura. 




			Sin embargo, a pesar de la muerte que lo rodeaba, también había heroísmo y desafío. 




			Trinovantes observó mientras un guerrero con dos lanzas atravesándole la espada extendía los brazos y saltaba hacia un grupo de orcos que se abrían paso por los flancos. Tiró a tres del puente para que se ahogaran en el río. Los hermanos de armas luchaban espalda contra espalda mientras el número de umberógenos disminuía, a la vez que los orcos ejercían presión al otro lado del puente con una ferocidad aún mayor. 




			Una lanza se dirigió hacia él. Su instinto lo hizo reaccionar a medida que las imágenes y sonidos de la batalla regresaban con todo su atroz estruendo. Trinovantes separó la hoja del asta de la lanza con un golpe del hacha y logró ponerse en pie con un grito de furia y dolor. Se apartó tambaleándose del arma roma, tragándose el dolor de la pierna herida, y golpeó a su atacante con el hacha. 




			La hoja le cortó el brazo al orco, pero la carga de la bestia era imparable y el peso de su mole hizo caer al guerrero al suelo. La sangre lo salpicó y escupió el líquido repugnante y maloliente que le había entrado en la boca. 




			Puesto que se encontraba demasiado cerca para un ataque adecuado, estrelló el mango del hacha contra la cara del orco y los colmillos se astillaron ante el golpe. La cabeza del orco retrocedió rápidamente, Trinovantes salió rodando de debajo del piel verde, se apoyó en una rodilla y le clavó el hacha en el cráneo. 




			Un dolor penetrante le estalló en la espalda. Trinovantes bajó la mirada y vio una larga lanza que le sobresalía del pecho, la hoja era más ancha que su antebrazo. La sangre, su sangre, brotaba a chorros a cada lado del metal. Abrió la boca, pero le arrancaron el arma del cuerpo y con ella cualquier aliento con el que gritar. 




			Trinovantes dejó caer el hacha, la fuerza y la vida se le escapaban en un torrente rojo. Recorrió la escena de la carnicería con la mirada, los hombres morían y los orcos los despedazaban cuando ya no podían mantenerse en pie. 




			Se le empañó la vista y se desplomó hacia delante, con el rostro apretado contra el suelo ensangrentado. 




			Su hacha se encontraba a su lado, así que alargó la mano con sus últimas fuerzas y cerró los dedos alrededor de la empuñadura. El Salón de Ulric no era lugar para un guerrero sin un arma. 




			El graznido de algo que estaba fuera de lugar penetró los funestos sonidos de la carnicería. Levantó la cabeza y vio un cuervo grande posado en la piedra del puente, la oscuridad sin fondo de sus ojos lo perforaba con una mirada inmutable. 




			El ave permanecía inmóvil a pesar de la matanza. Trinovantes vio su estandarte ondeando al viento detrás del pájaro, la tela verde resaltaba contra el azul brillante del cielo. 




			El dolor desapareció de su cuerpo y pensó en su hermano gemelo y su hermana mayor mientras recostaba la cabeza sobre el fértil suelo de la tierra por cuya protección había luchado y muerto. Oyó un estruendo lejano a través del suelo, un creciente retumbar de tambores, un sonido que lo hizo sonreír al reconocer el origen: el de los jinetes umberógenos a la carga. 




			 




			Sigmar vio a Trinovantes caer bajo la lanza de Aplastahuesos y soltó un angustiado aullido de rabia y de pérdida. Los orcos habían cruzado el puente y se habían abierto en abanico más allá de los árboles en una línea irregular de cuerpos al ataque. Tras el arduo combate en el puente, la fuerza había perdido cualquier tipo de cohesión, y aunque Trinovantes y sus hombres estaban muertos, habían logrado una magnífica cosecha de cadáveres de orcos. 




			Las ansias de batalla se habían apoderado de los orcos, y Sigmar vio a Aplastahuesos tratando desesperadamente de formar a sus guerreros en una línea ofensiva antes de que los jinetes los alcanzaran. 




			No obstante, ya era demasiado tarde para ellos. 




			Sigmar, que avanzaba en la punta de una cuña de casi ciento cincuenta jinetes, cabalgaba con fuego y odio en el corazón, sosteniendo Ghal-maraz en alto para que todos pudieran verlo. El suelo temblaba al compás del martilleo de los cascos y Sigmar sintió el olor claro y seguro de la victoria. 




			Pendrag marchaba a su derecha, con el estandarte carmesí sacudiéndose al viento, y Wolfgart iba a su izquierda, con la espada desenvainada y lista para cobrarse más cabezas. 




			Sigmar aferró las crines de su semental. El enorme animal estaba fatigado, pero ansioso por llevar a su jinete de nuevo a la batalla. 




			Las flechas saltaron de los arcos y las lanzas llenaron el aire mientras los jinetes umberógenos lanzaban una última descarga antes del impacto. 




			Los orcos cayeron ante sus lanzas y flechas y los gritos de triunfo se transformaron en bramidos de dolor a medida que la carga de Sigmar alcanzaba su objetivo. 




			La cuña de jinetes umberógenos se abrió paso entre los orcos, las armas destellaban y la sangre los salpicaba mientras vengaban las muertes de sus hermanos de armas. El martillo de Sigmar machacaba cráneos de orcos y aplastaba pechos mientras gritaba el nombre de su amigo perdido. 




			La fuerza y la determinación le fluían por las extremidades, y todo lo que golpeaba moría. Ningún enemigo en el mundo podría situarse ante él y vivir. Ghal-maraz era una prolongación de su brazo, su poder resultaba increíble e imparable en sus manos. 




			La sangre salpicaba el aire a medida que los jinetes umberógenos pisoteaban a los orcos, presa fácil ahora que eran menos numerosos y estaban desperdigados. Con espacio para maniobrar, los jinetes se encontraban en su elemento, cargando aquí y allá y matando orcos con cada lanzazo o golpe de hacha. Los orcos acababan aplastados bajo los cascos con herraduras de hierro y estrellados contra el suelo mientras los jinetes trazaban círculos y atacaban una y otra vez ahora que contaban con el terreno abierto a su favor. 




			Sigmar mataba orcos por docenas, su martillo describía una curva y acababa con ellos a golpes como si fueran poco más que molestias. Las ijadas de su caballo estaban empapadas de sangre de orco y sus propios músculos de acero chorreaban aquel líquido. 




			En el centro de la hueste, Sigmar descubrió al poderoso orco que conducía a los pieles verdes. Numerosos guerreros umberógenos rodeaban a Aplastahuesos, impacientes por reivindicar la gloria de matar al caudillo, pero la fuerza y ferocidad de éste no se podían comparar con las de ningún orco al que se hubieran enfrentado sus hombres y todos los que acercaba a él morían. 




			—¡Que Ulric guíe mi martillo! —gritó Sigmar, instando al semental a dirigirse hacia el violento tumulto que rodeaba a Aplastahuesos. 




			Saltó montones de cuerpos de orco, apartando a golpes a aquellos pieles verdes tan idiotas como para interponerse en su camino con salvajes y magníficos movimientos de su martillo. 




			La batalla que se desarrollaba a su alrededor se desvaneció hasta convertirse en poco más que un telón de fondo para su ataque, un débil coro para acompañar su actuación. Todos sus sentidos se concentraron en su interior hasta que lo único que pudo oír fue el rugido de su respiración y el frenético martilleo de su corazón mientras cabalgaba hacia su enemigo. 




			Aplastahuesos lo vio acercarse y bramó un desafío, una espuma ensangrentada se iba amontonando en sus mandíbulas dotadas de colmillos mientras extendía los brazos. Apuntaba con la lanza en dirección al caballo de Sigmar y, cuando el semental ganó la última pila de cadáveres, éste soltó las crines y saltó del lomo del animal. 




			Su montura viró alejándose de la estocada de la lanza mientras Sigmar atravesaba el aire agarrando el martillo con las dos manos. 




			Sigmar lanzó un creciente grito de odio ancestral a la vez que arremetía con su martillo contra el caudillo. 




			Ghal-maraz se estrelló contra el cráneo de Aplastahuesos y lo aplastó por completo, el martillo continuó descendiendo por el cuerpo y al final emergió en medio de un ensangrentado revoltijo de hueso y carne destrozados. Sigmar aterrizó junto al cuerpo antes de que cayera y giró sobre los talones para asestar un golpe atronador a la columna vertebral del caudillo sin cabeza. 




			El cacique piel verde, que otrora había sido el azote de las tierras de los hombres, cayó al suelo. La ira de Sigmar había pulverizado su cuerpo. 




			Trazó un círculo con el martillo acabando con los orcos que se encontraban cerca de su líder en una carnicería feroz e imparable. A los pocos segundos, los orcos más grandes y fuertes de la horda estaban muertos. Sigmar bramó su triunfo hacia el cielo. Estaba cubierto de sangre de la cabeza a los pies y su martillo latía con la luz de la batalla. 




			Un caballo se detuvo delante de él. Sigmar levantó la mirada y vio a Wolfgart observándolo desde arriba con una mirada de sobrecogida incredulidad y no poco temor en los ojos. 




			—¡Están destrozados! —exclamó Wolfgart—. Están huyendo. 




			Sigmar bajó el martillo y parpadeó, sus sentidos se dirigieron una vez más hacia el exterior a medida que asimilaba la magnitud de la matanza que habían infligido a los orcos. 




			Cientos de cadáveres se acumulaban sobre la tierra, pisoteados por los caballos o muertos a manos de los guerreros umberógenos. Lo poco que quedaba de la horda orca huía en desorden; la muerte de su líder había quebrantado la fuerza de su sed de batalla. 




			—Dales caza, hermano —ordenó Sigmar—. Pisotéalos y no dejes a ninguno con vida. 




			

	    


	 	

	    

             




			
TRES 




			
La cuota de Morr 




			 




			Desde su posición ventajosa en las colinas que rodeaban Reikdorf, Ravenna pensó que la vista hacia el sur era bastante hermosa y, por un momento, casi logró olvidarse de que los jóvenes de su poblado habían ido allí a luchar y morir contra los pieles verdes. 




			Por debajo de ella, Reikdorf se alzaba en las llanuras embarradas que se extendían desde los márgenes del río, achaparrado y feo, pero de todas formas era su hogar. La alta empalizada de madera parecía desnuda sin el habitual complemento de los guerreros y Ravenna elevó una oración a los dioses para que cuidaran de aquellos que habían partido rumbo al sur. 




			Se protegió los ojos con la mano mientras buscaba algún indicio del regreso de los guerreros de Reikdorf. 




			—No puedo verlos, Gerreon —dijo, volviéndose hacia su hermano menor, que caminaba a su lado por el sendero lleno de surcos que llevaba desde los trigales que rodeaban Reikdorf hasta la puerta fortificada. 




			—No me sorprende —contestó Gerreon mientras movía el cabestrillo de cuero que le ataba la muñeca rota al pecho a una posición más cómoda—. El bosque es muy espeso. Podrían encontrarse casi llegando y no los verías. 




			—Ya deberían haber regresado —apuntó su hermana, deteniéndose para soltar la cinta que llevaba anudada al pelo y pasarse una mano por el oscuro cabello. 




			Gerreon se detuvo a su lado y dijo: 




			—Lo sé. Recuerda que yo debería haber ido con ellos. 




			Ravenna percibió el amargado tono de pesar en la voz de su hermano. 




			—Ya sé que era el momento de que fueras a la batalla, pero me alegra que no lo hicieras —comentó. 




			Su hermano la miró a los ojos y la ira que vio en aquel rostro de piel pálida la sorprendió. 




			—Tú no lo entiendes, Ravenna, ya se ríen de mí. Me he perdido mi primera batalla y, por mucho valor que demuestre en la lucha de hoy en adelante, siempre recordarán que no estuve con ellos la primera vez. 




			—Estabas herido —repuso Ravenna—. No podías haber luchado de ninguna manera. 




			—Ya lo sé, pero no importará. 




			—Trinovantes no permitirá que se burlen de ti —aseguró su hermana. 




			—Así que ahora necesito que mi hermano gemelo cuide de mí, ¿es eso? 




			—No, eso no es lo quise decir —contestó Ravenna, que se estaba cansando del mal genio de Gerreon, y emprendió el descenso del sendero una vez más. 




			Quería mucho a sus hermanos, pero si Trinovantes era tranquilo, serio y reservado, Gerreon era ingenioso, apuesto y el terror de las madres con hijas guapas, aunque a menudo podía mostrarse cruel. 




			Como ella, tenía el cabello de color azabache, que llevaba largo como era la costumbre entre los umberógenos, y era su orgullo y alegría. Justo la semana anterior, Wolfgart le había tomado el pelo diciendo que parecía un afeminado Bretón, tal era el cuidado que prodigaba a su aspecto, y Gerreon lo había atacado hecho una furia. 




			Gerreon no podía competir con el muchacho mayor y había acabado tirado en el suelo con una muñeca fracturada. Trinovantes había impedido que Gerreon cometiera más errores imprudentes y lo había ayudado a alejarse de las retumbantes carcajadas de Wolfgart para ir a ver a Cradoc, el curandero, que le había colocado la muñeca y le había hecho un cabestrillo. 




			Cuando llegó el momento de que Sigmar se ganara su escudo y partiera a enfrentarse con los pieles verdes que saqueaban los territorios meridionales de los umberógenos, Trinovantes había dejado claro que Gerreon no podría cabalgar con ellos. 




			—¿De qué sirve un guerrero que no puede agarrarse a su caballo y llevar un arma? —había dicho Trinovantes con delicadeza, y Ravenna se había alegrado, pues la idea de que pensar que sus dos hermanos partieran la había preocupado más de lo que estaba dispuesta a admitir. 




			Ravenna escrutó los árboles situados al otro lado del río mientras regresaba a casa buscando un revelador destello de metal, pero no vio nada una vez más. La luz del sol de últimas horas de la tarde esparcía brillantes reflejos procedentes del perezoso río mientras éste serpenteaba por el borde de la aldea, y, a pesar de su preocupación, pudo apreciar la belleza del lugar. 




			Desde el alba, ella y Gerreon se habían contado entre los que habían estado recogiendo la cosecha de verano, él manejando la hoz con el brazo bueno y ella con la cesta sobre los hombros. Se trataba de una labor dura e ingrata, pero todo el mundo debía turnarse en los campos, y ella agradecía la presencia de Gerreon a pesar del humor de perros de su hermano. Aunque no podía partir a la guerra con los otros, aún podía manejar una hoz y ayudar en los campos. 




			Ahora ya se había completado el trabajo y Ravenna podía descansar el resto de la tarde y comer algo caliente. La cosecha había sido abundante, y gracias a los nuevos sistemas de riego que habían instalado Pendrag y el enano, Alaric, muchos acres de tierra que antes eran pobres y estériles ahora tenían un aspecto fértil. 




			Los almacenes estaban llenos hasta los topes y el grano excedente salía cada semana en carros escoltados por guerreros armados hacia el este para comerciar con los enanos a cambio de armas y armaduras, pues no existía mejor raza de herreros que la gente de la montaña. 




			Gerreon la alcanzó y se disculpó: 




			—Lo siento, Ravenna, no pretendía hacerte enfadar. 




			—No estoy enfadada —contestó—. Sólo estoy cansada y preocupada. 




			—No le pasará nada a Trinovantes —aseguró Gerreon. Su voz estaba cargada de orgullo y amor por su gemelo—. Es un gran guerrero. No es un espadachín tan elegante como yo, pero sí muy habilidoso con un hacha. 




			—Estoy preocupada por todos ellos —repuso Ravenna—. Trinovantes, Wolfgart, Pendrag… 




			—¿Y Sigmar? —preguntó Gerreon con una sonrisita pícara. 




			—Sí, también por Sigmar —respondió, evitando aquella sonrisa burlona mientras pronunciaba el nombre de Sigmar por temor a sonrojarse. 




			—Sinceramente, hermana, no sé que ves en él. Sólo el que sea hijo de un rey no lo convierte en alguien especial. Es como el resto de ellos: grosero y a un paso de ser un salvaje. 




			—¡Cállate! —exclamó Ravenna, mordiendo el anzuelo y maldiciéndose por ello cuando su hermano pequeño se rió. 




			—¿Qué? ¿Tienes miedo de que Wolfgart venga y me rompa la otra muñeca? Primero lo destripo. 




			—¡Gerreon! —lo reprendió Ravenna al percibir genuino veneno en su voz, pero antes de que pudiera decir nada más, notó que los ojos de su hermano estaban fijos en algo situado tras ella. 




			Se volvió y siguió su mirada a través del río. Las duras palabras de su hermano quedaron olvidadas en un instante. 




			Una columna de jinetes estaba saliendo de los árboles con paso cansado pero voces triunfales. Los guerreros lanzaron vítores al ver Reikdorf y levantaron las lanzas y los estandartes. 




			De los muros del asentamiento surgieron gritos de respuesta y los hombres y mujeres de Reikdorf corrieron a las puertas cuando se corrió la voz de que los guerreros habían regresado. 




			Ravenna sintió carcajadas de alivio bullendo en su interior, pero murieron en su pecho al ver a un grupo de guerreros con armadura de batalla completa que avanzaban al frente de los jinetes y portaban una camilla hecha con escudos sobre la que yacía el cuerpo de un héroe caído. 




			—Oh, no —exclamó Gerreon—. No… ¡Por favor, por todos los dioses, no! 




			A Ravenna se le cayó el alma a los pies ya que lo primero que pensó fue que el guerrero caído era Sigmar, pero en ese momento vio que el hijo del rey estaba ayudando a transportar la camilla y que aún sostenían su estandarte carmesí en alto. 




			El alivio que le produjo que Sigmar hubiera sobrevivido se vio entonces aplastado de manera salvaje y desgarradora al reconocer el estandarte verde esmeralda que cubría al guerrero muerto: el estandarte de Trinovantes. 




			 




			Los muros de Reikdorf se alzaban imponentes ante ellos, austeros y negros contra el marfil desvaído del cielo. Sigmar deseaba regresar a casa tanto como lo temía. Recordó los vítores de la gente de su hogar mientras despedía a los guerreros, con los escudos brillantes y las lanzas resplandeciendo al sol. 




			Ahora regresaban cubiertos de gloria, habían derrotado a la amenaza piel verde procedente de las montañas Grises y dado muerte a su caudillo. En total habían quemado casi dos mil cadáveres de orcos y goblins en grandes piras y, en términos normales, la victoria había sido magnífica. 




			El cacique de Astofen, un primo lejano de su padre, les había dado la bienvenida al interior de los muros de la ciudad tras la batalla, su gente se había ocupado de los hombres heridos de Sigmar y habían ofrecido a los guerreros victoriosos las carnes más selectas y las mejores cervezas. 




			Sigmar se había unido a sus hombres en las celebraciones por la victoria, pues distanciarse de ellos entristecido por los caídos sólo habría supuesto un insulto al coraje de los supervivientes. En su fuero interno, sin embargo, lloraba la muerte de Trinovantes. Lo lloraba y sentía el dolor de la culpa por el hecho de que su decisión lo hubiera enviado a la muerte. 




			Por delante, el terreno descendía hasta el puente de Sudenreik, una magnífica estructura de piedra y madera cuya construcción habían diseñado y supervisado Alaric y Pendrag apenas dos meses antes. Sigmar y sus compañeros camilleros siguieron el camino polvoriento a medida que éste serpenteaba colina abajo hacia el puente, cada paso medido y majestuoso mientras traían a casa a los muertos para honrarlos por última vez. 




			Los bordes con muescas de los escudos que portaban a su hermano de armas se le clavaban en el hombro, pero agradecía el dolor ya que sabía que la carga de la muerte de Trinovantes lo acompañaría mucho después de que dejara la camilla y su amigo recibiera sepultura en el borde del Brackenwalsch, allá arriba, en la Colina de los Guerreros. 




			El terreno se niveló y los camilleros pasaron entre columnas talladas rematadas con lobos aullando que se erguían sobre las patas traseras a cada lado del puente. Los paneles de piedra de la cara interior del parapeto del puente estaban grabados con imágenes de batalla sacadas de las leyendas de su gente, cada una constituía un relato heroico que había emocionado a los niños umberógenos durante años. 




			Héroes como Dregor Melenarroja y su padre luchaban contra orcos y dragones en los paneles, y frente a la imagen de Björn dando muerte a una enorme criatura con cabeza de toro había un panel liso donde se plasmaría el relato de Sigmar. No cabía duda de que algún grabado de la victoria de Astofen se elaboraría en piedra, marcando para siempre el nacimiento de su leyenda. 




			Sigmar observó cómo las pesadas puertas de Reikdorf se abrían hacia fuera empujadas por grupos de guerreros que empleaban todas sus fuerzas en la labor. Los muros de Reikdorf eran más altos que los de Astofen, rodeaban una zona mucho más grande y albergaban a más de dos mil personas. La ciudad del rey Björn era una de las maravillas de la tierra al oeste de las montañas, pero Sigmar ya tenía planes para convertirla en la mayor ciudad del mundo. 




			El arco situado sobre la puerta estaba formado con vigas de madera entrelazadas y en la cúspide se alzaba una estatua de un guerrero de rostro adusto y barbado envuelto en armadura y pieles de lobo y que portaba un enorme martillo de guerra a dos manos. Una pareja de lobos permanecía sentada a su lado. Sigmar inclinó la cabeza ante la imagen de Ulric. 




			Su padre se encontraba en el centro de la puerta abierta, acompañado como siempre de Alfgeir y Eoforth. Sigmar sintió una profunda alegría al verlo, pues sabía que, por muy lejos que viajara o por muy grande que fuera su leyenda, siempre sería el hijo de su padre y estaría agradecido por ello. 




			Los hombres y mujeres de Reikdorf se apiñaron alrededor de las puertas, pero nadie se atrevió a traspasar las murallas, ya que todo guerrero tenía derecho a volver a atravesar las puertas de su hogar con la cabeza bien alta. 




			—Esto sí que es un recibimiento magnífico —dijo Pendrag, que avanzaba al lado de Sigmar y también aguantaba el peso del cuerpo de Trinovantes. 




			—Como debe ser, maldita sea —señaló Wolfgart—. La tribu no ha visto una victoria como ésta en décadas. 




			—Sí —asintió Sigmar—. Como debe ser. 




			Sus pasos se acortaron a medida que el terreno se elevaba y subían por la cuesta hacia las murallas de Reikdorf. A Sigmar se le levantó el ánimo al ver a la multitud que se había congregado para darles la bienvenida y sintió que lo invadía un gran sentimiento de afecto por su gente. No importaba por lo que este mundo pudiera hacerles pasar en el camino al reino de Morr: monstruos, enfermedad, hambre y penurias; ellos sobrevivían con dignidad y coraje. 




			¿Qué fuerza podría detener el progreso de una raza como la suya? 




			Sí, había dolor y desesperación, pero el espíritu humano tenía visión de futuro y sueños de un destino más brillante. La semilla de la visión de Sigmar ya estaba dando frutos, pero ningún crecimiento se lograba sin dolor. Sigmar sabía que habría muchas dificultades en los años venideros antes de poder hacer realidad la gran aspiración que lo había llenado al llegar el día de su sino entre las tumbas de sus antepasados. 




			Sigmar condujo a sus guerreros a través de las puertas de Reikdorf. Rugidos de aprobación y júbilo brotaron de cientos de gargantas mientras su gente les daba la bienvenida. Los padres corrieron a recibir a sus hijos entre lágrimas: algunas de alegría, otras de tristeza. 




			Sentidos recibimientos y dolorosos gritos de pérdida llenaban el aire a medida que las madres umberógenas encontraban a sus hijos cabalgando erguidos en sus caballos o tendidos sobre ellos. 




			Sigmar continuó caminando hasta situarse ante su padre. El rey tenía un aspecto tan regio y magnífico como siempre, aunque su rostro mostraba la simple dicha de ver a un hijo regresar de la guerra sano y salvo. 




			—Bajadlo con cuidado —indicó Sigmar. 




			Él y sus hermanos de armas levantaron los escudos de sus hombros y depositaron el cuerpo de Trinovantes en el suelo. 




			Sigmar se colocó delante de su padre, sin estar seguro de lo que debería decir, pero el rey Björn resolvió su dilema envolviéndolo en un aplastante abrazo y estrechándolo fuerte. 




			—Hijo mío —lo saludó su padre—. Regresas a mí convertido en un hombre. 




			Sigmar devolvió el abrazo de su padre, el amor que sentía por el valiente hombre que lo había criado sin una esposa a su lado era una poderosa fuerza en su interior. Sigmar sabía que debía todo lo que era a las enseñanzas de su padre, y haberse ganado su aprobación era la mejor sensación del mundo. 




			—Os dije que haría que os sintierais orgulloso —dijo Sigmar. 




			—Sí, así es, hijo —asintió Björn—, así es. 




			El rey de los umberógenos soltó a su hijo y dio un paso al frente para dirigirse a los guerreros que habían regresado a su ciudad, alzando los brazos en homenaje a su coraje. 




			—Guerreros de los umberógenos, habéis regresado a nosotros sanos y salvos, y por ello le doy gracias a Ulric. Vuestro valor no quedará sin recompensa, ¡y todos y cada uno de vosotros cenaréis como reyes esta noche! 




			Los jinetes gritaron entusiasmados y el sonido llegó hasta las nubes. Björn se volvió hacia Sigmar y sus compañeros camilleros. Bajó la mirada hacia el estandarte y preguntó: 




			—¿Trinovantes? 




			—Sí —contestó Sigmar con voz entrecortada de pronto por la emoción—. Cayó en el puente de Astofen. 




			—¿Luchó bien? ¿Fue una buena muerte? 




			Sigmar asintió con la cabeza. 




			—Sí. Sin su valor habríamos estado perdidos. 




			—Entonces Ulric lo recibirá en sus salones y nosotros lo envidiaremos —aseguró Björn—; pues donde Trinovantes se encuentra ahora la cerveza es más fuerte, la comida más abundante y las mujeres más hermosas que ninguna de este mundo. Con el tiempo, volveremos a verlo y tendremos el honor de recorrer los salones de los poderosos con él. 




			Sigmar sonrió, sabiendo que su padre decía la verdad, pues no podría haber mayor recompensa para un auténtico guerrero que el que se le concediera el honor de una buena muerte y luego ser recibido en los salones de banquetes de la otra vida. 




			—Siempre había pensado que lo más solitario de este mundo era guiar hombres a la batalla —comentó Björn—, pero ahora sé que la soledad de un padre mientras espera que su hijo regrese a salvo es mucho peor. 




			—Creo que lo entiendo —contestó Sigmar, volviéndose para mirar a los padres consternados mientras se llevaban los caballos que transportaban a sus hijos muertos—. A pesar de la gloria, la guerra es un asunto deprimente. 




			—En ese caso has aprendido una valiosa lección, hijo —sentenció Björn—. Una victoria es un día de alegría y tristeza a partes iguales. Conserva la primera y aprende a lidiar con la segunda o nunca serás un líder de hombres. 




			Björn se volvió hacia los hermanos de armas de Sigmar. 




			—Wolfgart, Pendrag, mi corazón se llena de dicha al ver que los dos habéis regresado a nosotros —les dijo. 




			Wolfgart y Pendrag sonrieron encantados ante las alabanzas del rey mientras tres carros que transportaban barriles de cerveza, procedentes de los almacenes de la cervecería, recorrían el camino con gran estruendo. Alaric, el enano, iba en el carro de cabeza, y un potente rugido se alzó de los guerreros cuando reconocieron la escritura angulosa y rúnica a un lado de los barriles. 




			—¿Cerveza enana? —inquirió Wolfgart. 




			—Sólo lo mejor para nuestros héroes en su regreso —sonrió Björn—. La he estado guardando para el banquete de bodas de mi hijo, pero parece decidido a hacerme esperar. Es mejor bebérsela antes de que se quede sin gas. 




			—He oído eso —exclamó Alaric—. La cerveza enana nunca se queda sin gas. 




			—Es una forma de hablar —aseguró Björn—. No pretendía ofender, maestro Alaric. 




			—Menos mal —gruñó el enano—. Puedo regresar con mi gente cuando quiera, ¿sabéis? 




			—No seáis tan cascarrabias —se rió Pendrag, cogiendo la mano del enano en un firme apretón de amistad—, ¡y empezad a servir! 




			Wolfgart saludó con la cabeza a Sigmar y al rey y se acercó con rapidez a Pendrag y los barriles de cerveza. 




			—¿No los acompañas? —preguntó Björn. 




			—En seguida —contestó Sigmar—, pero voy a esperar con Trinovantes hasta que sus parientes vengan a buscarlo. 




			—Sí —estuvo de acuerdo Björn con una sonrisa de complicidad—. Muy bien, pero hasta que lleguen, cuéntame tus aventuras y no te dejes ningún detalle. 




			Sigmar sonrió. 




			—La verdad es que no hay mucho que contar —dijo—. Seguimos la pista a los pieles verdes al sur y al oeste y luego los aplastamos ante las murallas de Astofen. 




			—¿Cuántos? —preguntó Alfgeir con su habitual falta de florituras. 




			—Unos dos mil —contestó Sigmar. 




			—¿Dos mil? —exclamó Björn con voz entrecortada, cruzando una mirada de orgullo con Alfgeir—. ¡Que no hay mucho que contar, dice! ¿Y Aplastahuesos? 




			—Lo maté con mis propias manos —informó Sigmar—. Ghal-maraz se embebió de su sangre. 




			—Miles —repitió Eoforth—. Nunca había imaginado que tal cantidad de pieles verdes pudieran reunirse a las órdenes de un caudillo. ¿Y los matasteis a todos? 




			—Eso es —respondió Sigmar—. Sus cadáveres son ceniza en las montañas. 




			—Por la sangre de Ulric —dijo Björn—. Entonces espero que Eadhelm os recibiera como a héroes en su pequeña ciudad. Tendré unas palabras con él si no. 




			—Así lo hizo —aseguró Sigmar—. Vuestro primo le manda saludos a su rey y jura que enviará a todos los guerreros de los que pueda prescindir si alguna vez los necesitamos. 




			Björn asintió con la cabeza. 




			—Eadhelm es un buen hombre. Se parece al viejo Melenarroja. 




			Sigmar vio aparecer una mirada de advertencia en los ojos de su padre. Se volvió y vio a una joven con cabello de color negro azabache atravesar con rigidez las puertas de Reikdorf. La boca se le secó de pronto al reconocer a Ravenna. Su largo vestido verde y su orgullosa belleza hicieron que sensaciones desconocidas se le retorcieran en el estómago. 




			El rostro de la muchacha estaba cubierto de tristeza y Sigmar sintió que el corazón se le rompía al verla sufrir. Su hermano menor, el gemelo de Trinovantes, la seguía con lágrimas de dolor resbalándole por la pálida piel. 




			Ravenna se dirigió hacia el cuerpo envuelto con el estandarte y saludó a Sigmar y a su padre con la cabeza antes de arrodillarse junto a su hermano muerto y colocarle una mano sobre el pecho. Gerreon se desplomó a su lado, gimiendo y negando con la cabeza mientras grandes sollozos sacudían su delgado cuerpo. 




			—Guarda silencio, chico —dijo Björn—. Llorar por un guerrero caído es labor de las mujeres. 




			Gerreon levantó la vista y miró a Sigmar a los ojos. 




			—Tú lo has matado —lloró Gerreon—. ¡Has matado a mi hermano! 




			 




			Los fuegos de la casa larga del rey ardían con suavidad, la turba y los leños se consumían lentamente y el calor soporífero había enviado a muchos guerreros a la cama. El jolgorio de la victoria se había prolongado hasta altas horas de la noche con ofrendas de carnes y cerveza selectas a Ulric y a Morr: al primero para agradecerle el valor que los guerreros habían demostrado en la batalla y al segundo para guiarlos en su descanso. 




			La casa larga se mantenía en silencio, los sonidos de tal vez un centenar de guerreros mientras dormían envueltos en pieles de animales y el crujido de la madera asentándose eran lo único que perturbaba el silencio. Los guerreros con familia habían regresado a sus casas, mientras que aquellos sin esposa, o demasiado jóvenes para conocer su límite con la cerveza, yacían desmayados, tendidos boca abajo en las largas mesas con caballetes. 




			Como era tradicional en una noche en la que los combatientes regresaban a casa, el rey y su heredero velaban a sus guerreros para honrar su coraje. Sigmar estaba sentado en un trono al lado de su padre, un trono que había tallado su padre con sus propias manos para cuando alcanzara la mayoría de edad, momento en el que se sentaría junto al rey convertido en un hombre. Una larga capa de piel de lobo colgaba de los hombros de Sigmar y Ghal-maraz descansaba sobre un plinto creado expresamente para el arma de factura enana. 




			Mataron a un pequeño rebaño para el banquete, y cuando la cerveza enana se agotó, sacaron la reserva del maestro cervecero. Los guerreros veteranos habían renovado juramentos de hermandad y aquellos que se habían ganado sus escudos en el sangriento campo de Astofen habían jurado otros nuevos. 




			Sigmar había festejado junto con sus guerreros, pero no había podido olvidar la imagen del rostro tenso de Ravenna y el llanto de Gerreon mientras se arrodillaban junto al cuerpo de Trinovantes. Sabía que la batalla de Astofen había supuesto una victoria increíble, pero para él se veía agriada por la muerte de su amigo. 




			Parte de él sabía que esos pensamientos eran egoístas, pues ¿acaso las muertes de aquellos guerreros que no habían sido sus hermanos de armas no importaban? Trinovantes había sido un amigo bueno y leal, tranquilo y reflexivo en sus consejos, pero siempre sincero y justo. Cuando Wolfgart recomendaría violencia y Pendrag diplomacia, el consejo de Trinovantes a menudo combinaría lo mejor de ambos argumentos. No se trataba de compromiso, sino de equilibrio. Lo echarían muchísimo de menos. 




			—¿Estás pensando en Trinovantes otra vez? —preguntó su padre. 




			—¿Es tan evidente? —inquirió Sigmar. 




			—Era tu hermano de armas —dijo Björn—. Es normal que lo eches de menos. Recuerdo cuando Torphin murió en los pantanos del Reik, fue un día triste, sí señor. 




			—Creo que me acuerdo de él. ¿El grandote? —preguntó Sigmar—. No habéis hablado mucho de él. 




			—Ah… Tú sólo eras un niño y su muerte no era un relato para oídos jóvenes —explicó Björn, agitando una mano—. Sí, Torphin era un gigantón, más grande incluso que yo, aunque no te lo creas. Tallado en roble y fuerte como una roca. Era el mejor hermano de armas que un hombre podría pedir. 




			—¿Qué le ocurrió? 




			—Murió, como debe ocurrirle a todos los hombres —contestó Björn. 




			—¿Cómo? —insistió Sigmar, que veía que su padre se resistía a hablar del tema, pero sintiendo que tal vez quería que lo convenciera para que le contara la historia de la muerte de su hermano de armas. 




			—Fue hace cuatro o cinco primaveras —comenzó Björn—, cuando partimos a la guerra junto al rey Marbad de los endalos. ¿Te acuerdas? 




			Sigmar trató de recordar el encuentro, pero su padre se había marchado de Reikdorf para librar tantas batallas que resultaba difícil recordarlas todas. 




			—¿No? —preguntó el rey—. Bueno, Marbad es un buen hombre y su gente sobrevivía a duras penas en los bordes de los pantanos en la de sembocadura del río. Se habían establecido allí después de que el rey Marius de los jutones los expulsara de su tierra natal cuando los teutógenos les quitaron a ellos sus tierras. Supongo que es posible vivir allí, pero no sé por qué querría alguien hacerlo. Los pantanos son lugares peligrosos, llenos de ciénagas succionadoras, fuegos fatuos y demonios que se beben la sangre de los hombres. 




			Sigmar se estremeció a pesar del calor de la casa larga al recordar las aterradoras historias acerca de cosas de ojos muertos, piel pálida y dientes afilados que acechaban en las brumas embrujadas para darse un festín con los incautos. 




			—A lo que iba —continuó su padre—. Marbad y yo nos conocemos desde hace mucho. Luchamos contra los orcos de la tribu de Fauces Sangrientas que cruzaron las montañas Grises hace veinte años y me salvó la vida, así que tenía una deuda de sangre con él. Cuando los demonios de la bruma que moran en los pantanos se alzaron para amenazar a su gente, solicitó el pago de esa deuda y partí a luchar a su lado. 




			—¿Fuisteis hasta la costa? 




			—Así es, muchacho, porque cuando haces un juramento no debes romperlo nunca, jamás. Los juramentos de lealtad y amistad son lo único que tenemos en este mundo, y el hombre que no cumple una promesa o cuya palabra no vale nada no tiene lugar en él. Recuerda eso siempre. 




			—Lo recordaré —prometió Sigmar—. ¿Qué sucedió cuando llegasteis a la costa? 




			—Marbad y su ejército nos estaban esperando en Marburgo y entramos en los pantanos como si se tratara de una magnífica aventura, éramos guerreros en busca de gloria y honor. 




			Sigmar vio que los ojos de su padre adquirían un brillo vidrioso y distante, como si las brumas de las que hablaba se hubieran levantado en sus recuerdos y caminara una vez más por aquella senda hollada tiempo atrás. 




			—¿Padre? —dijo Sigmar cuando Björn se quedó callado. 




			—¿Qué? Oh, sí… Bueno, nos adentramos en los pantanos y los demonios de la bruma se alzaron a nuestro alrededor como fantasmas. Hundieron a los hombres en las ciénagas, los ahogaron y los enviaron de vuelta para luchar contra nosotros, abotargados y blancos. Vi cómo uno de ellos agarraba a Torphin. Nunca lo olvidaré. Era blanco, muy blanco, tan blanco como un cielo invernal y tenía los ojos de un azul frío. Como los fuegos en el cielo septentrional en invierno. Me miró y juro que se rió de mí mientras llevaba a mi hermano de armas a la muerte. 




			—¿Cómo los derrotasteis? 




			—¿Derrotarlos? —repitió Björn—. No estoy seguro de que lo lográramos, ¿sabes? Apenas conseguimos salir de los pantanos con vida. Marbad tenía un arma elaborada por los duendes, una espada de poder a la que llamaba Ulfshard. No sé qué tipo de poder estaba ligado a ella, pero podía matar demonios, y Marbad la blandió como un auténtico héroe, abriéndonos una senda a través de la niebla y acabando con cualquier demonio que se acercara a nosotros. Aunque eso no fue lo peor. 




			—¿No? 




			—No, ni de lejos. Justo cuando llegamos al borde del pantano, oí que alguien me llamaba, y recuerdo la dicha que sentí al reconocer la voz de Torphin. Y ahí estaba él, saliendo de la niebla hacia mí, con los ojos en blanco dentro de las cuencas, la piel cérea y muerta y soltando agua negra por la boca como si tuviera los pulmones llenos. 




			Sigmar abrió mucho los ojos y sintió que se le ponía la carne de gallina ante la espantosa imagen del hermano de armas de su padre y el horror de lo que le habían hecho. 




			—¿Qué hicisteis? 




			—¿Qué podía hacer? —preguntó Björn—. Marbad me ofreció a Ulfshard y acabé con Torphin y lo envié al Salón de Ulric. Ahogarse no es una muerte digna para un guerrero, así que lo maté con una espada, y si hay aunque sea una pizca de justicia en el dios lobo, tuvo que dejar entrar a Torphin, porque no había hombre más leal que él en este mundo. 




			Sigmar sabía que su padre no había tenido más alternativa que matar a su hermano de armas para permitirle entrar en el Salón de Ulric. La idea de que algún día él podría tener que enfrentarse a uno de sus hermanos de armas le resultó repulsiva y decidió en ese mismo momento que reuniría a aquellos más allegados a él y realizaría un juramento de hermandad eterna con ellos. 




			—Salimos de los pantanos, le devolví Ulfshard a Marbad y nos convertimos en hermanos de armas. Ése es el motivo por el que cuando nosotros o los endalos pedimos ayuda, el otro está obligado a responder. Asimismo, los querusenos y los taleutenos han jurados ser nuestros aliados tras las batallas contra las gigantescas bestias del bosque. Se trata de juramentos, Sigmar. Cumple los que hagas y otros seguirán tu ejemplo. 




			Sigmar asintió con la cabeza en señal de que había comprendido. 




			 




			Ravenna abrochó el botón de la túnica de su hermano y apretó el cordón antes de alisarle la suave lana sobre el pecho. Trinovantes, que iba vestido con sus mejores galas, yacía en el catre del que se había levantado sólo unos cuantos días antes para ir a la guerra. Puesto que sus padres habían muerto, le correspondió a ella lavar su cuerpo y limpiar su cabello como parte de los preparativos para darle sepelio cuando saliera la luna nueva la noche siguiente. 




			Le pasó una mano por un lado de la fría mejilla y por el cabello fino y oscuro, tan parecido al suyo y al de Gerreon. Sus rasgos se habían suavizado, pero las líneas de preocupación e inquietud que creaban arrugas constantemente en su atractivo rostro seguían grabadas en él. 




			—Incluso después de muerto sigues pareciendo triste —dijo. 




			Su hacha se encontraba sobre la cama a su lado, los bordes estaban afilados y las hojas brillaban a la luz del fuego. Ravenna estiró la mano para tocarla pero retiró los dedos en el último momento. Era un arma de guerra y no quería tener nada más que ver con ella. La guerra era una pérdida de tiempo, un juego para los guerreros de Reikdorf, pero un juego que sólo podría tener un resultado. 




			Gerreon estaba sentado frente a ella en la mesa, ocultando la cabeza en un brazo doblado mientras lloraba la pérdida de su gemelo. En su lecho de muerte, su madre le había confiado a Ravenna que cuando Trinovantes y Gerreon nacieron la hechicera que la había atendido en el parto dijo que siempre existiría una conexión entre ellos, pero que sólo uno llegaría a conocer el mayor de los placeres y el mayor de los dolores. 




			Nunca lo había comentado con Gerreon, pero se preguntó si la muerte de su hermano gemelo era el mayor de los dolores del que había hablado la bruja. Entonces ¿cuál podría ser el mayor de sus placeres? 




			Anhelaba abrazar a su hermano y acunarlo hasta que se durmiera como había hecho muchas veces mientras crecía y los chicos mayores le tomaban el pelo a causa de su cuerpo delgado y bello rostro. Ése, sin embargo, era el impulso de una hermana mayor y él estaba más allá de esos simples remedios. 




			Ravenna, que estaba arrodillada junto a la cama, se levantó y cruzó la baja vivienda. El humo que salía de la lumbre se acumulaba bajo el techo ya que no había ningún respiradero, pues el humo caliente mantenía el techo cálido y seco. Un olor a carne hirviendo procedente del rebaño del rey surgía de una olla que bullía colgada de ganchos de hierro sobre el hogar, aunque la joven sospechaba que la carne se echaría a perder porque ninguno de los dos tenía apetito. 




			Alargó la mano y colocó la palma sobre la cabeza de su hermano mientras se sentaba a su lado. Sin tener en cuenta lo que había pensado antes, lo rodeó con los brazos y lo acercó a ella. Gerreon le pasó el brazo con naturalidad alrededor de la cintura y ella lo meció con dulzura. 




			—Calla —dijo—. No habrá más lágrimas en esta casa, Gerreon. Atraerás a los espíritus malignos, y tu hermano no quiere ir al Salón de Ulric y que tu pena sea lo último que oiga. 




			—No puedo evitarlo —contestó Gerreon, alzando la cabeza de los hombros de su hermana. 




			Las lágrimas y los mocos se mezclaban en su labio superior y sobre el mentón y tenía los ojos rojos de llorar. Se pasó el brazo libre por la cara. 




			—Mi hermano ha muerto. 




			—Ya lo sé —apuntó Ravenna—. Trinovantes también era hermano mío, Gerreon. 




			—Pero era mi gemelo, tú no sabes lo que es perder a alguien que es como una parte de ti. Podía sentir las mismas cosas que él como si me ocurrieran a mí. 




			—Trinovantes era un guerrero —insistió Ravenna—. Él eligió esa vida y conocía los riesgos. 




			—No —repuso Gerreon—. No creo que los conociera. He preguntado por ahí. 




			—¿Qué significa eso? 




			—Significa que Sigmar fue el causante de su muerte —soltó Gerreon—. He hablado con los guerreros que regresaron y me contaron que Sigmar envió a Trinovantes a tomar el puente de Astofen. Le ordenó que no se retirara, pasara lo que pasase. ¿Qué clase de elección es ésa? 




			Ravenna apartó el brazo con el que rodeaba a su hermano, lo agarró por los hombros y lo volvió hacia ella. Ella también había querido saber cómo había muerto su hermano. Le había preguntado a Pendrag y conocía la verdad de los hechos. 




			—No, Gerreon —lo corrigió Ravenna—, Trinovantes se ofreció voluntario para tomar el puente. Le pregunté a Pendrag y me contó lo que había ocurrido. 




			—¿Pendrag? Bueno, por supuesto que va a respaldar a su hermano de armas, ¿no? Han hecho un juramento o algo así. Diría lo que fuera para proteger a Sigmar. 




			Ravenna negó con la cabeza. 




			—Pendrag puede ser muchas cosas, pero no es un mentiroso, y yo lo creo. Un piel verde mató a Trinovantes y Sigmar dio muerte a la bestia. 




			Gerreon se zafó de su hermana. 




			—¿Cómo puedes defenderlo en un momento como éste? ¿Es porque te mueres de ganas de abrirte de piernas para él? ¿Es eso? 




			Ravenna lo abofeteó con fuerza. Su palma le dejó una intensa marca en la mejilla. 




			—Así que es verdad —dijo su hermano, y ella echó el brazo hacia atrás para darle otra bofetada. 




			La mano de Gerreon se movió con rapidez y le sujetó fuertemente la muñeca. 




			—No lo hagas —le advirtió. 




			Ravenna se soltó mientras Gerreon se ponía en pie; tenía el puño apretado y las venas del cuello destacaban contra la piel pálida. 




			Ravenna retrocedió rápidamente, asustada por la repentina ira de su hermano. 




			—Siento haber dicho eso, hermana —se disculpó Gerreon—, pero no vas a hacerme cambiar de opinión. ¡Sigmar mató a nuestro hermano con tanta certeza como si él mismo le hubiera atravesado el corazón con esa lanza! 




			

	    


	 	

	    

             




			
CUATRO 




			
Hermanos de armas 




			 




			Un viento frío soplaba sobre las laderas cubiertas de hierba de la Colina de los Guerreros y Ravenna se ciñó la capa verde con más fuerza alrededor del cuerpo mientras observaba cómo la serpenteante columna de guerreros se acercaba desde Reikdorf. Sigmar iba a la cabeza del cortejo, vestido con su reluciente armadura de bronce y su yelmo de hierro. El rey caminaba a su lado, seguidos de Pendrag y Alfgeir; el primero llevaba el estandarte de Sigmar y Alfgeir, el del rey. 




			Guerreros con armadura transportaban a su hermano en un féretro de escudos. Su estandarte verde cubría su forma yacente, y Ravenna sintió un frío nudo de dolor en la garganta al ver el cuerpo de su hermano. 




			Gerreon se encontraba a su izquierda, rígido y tenso a medida que la procesión se acercaba. La joven le dedicó una rápida mirada. Las atractivas facciones de su hermano parecían talladas en piedra. Vestía su mejor túnica de lana escarlata y se había quitado el cabestrillo del brazo izquierdo. Llevaba la espada a la cintura y la mano buena apoyada sobre el pomo. 




			Ravenna alargó el brazo y deslizó su mano dentro de la de él. Su hermano frunció el entrecejo ante el gesto, pero se relajó al ver el dolor en los ojos de la joven. 




			—No te preocupes, hermana —le aseguró—. No voy a cometer ninguna tontería. 




			—No pensaba que lo fueras a hacer —mintió ella. 




			Gerreon le apretó la mano y volvió a dirigir la mirada hacia los hombres que se aproximaban, que ya se encontraban a mitad de la colina. Ravenna observó mientras los guerreros dejaban atrás la tumba de Dregor Melenarroja; tanto Sigmar como su padre le hicieron una reverencia a su antepasado al pasar. 




			El padre del rey ya llevaba muerto mucho tiempo cuando Ravenna nació, pero sus historias habían emocionado a muchos niños del poblado a lo largo de los años y sus hazañas heroicas se conocían a lo largo y ancho de las tierras de los umberógenos. 




			Por fin, el cortejo fúnebre de su hermano subió el serpenteante sendero hasta el lugar reservado para Trinovantes, un túmulo tallado en la ladera de la colina y enmarcado por altas columnas de piedra desgastada. Como uno de los guardianes del Salón del Rey, Trinovantes tenía derecho a tal honor en su última morada, en una repisa de piedra junto a su padre. Una pesada roca se encontraba a un lado, una línea embarrada señalaba por dónde la habían hecho rodar como parte de los preparativos para el sepelio de su hermano. 




			El rey Björn se detuvo ante la abertura del túmulo y Sigmar les dedicó a ella y a su hermano un solemne saludo con la cabeza. Durante largos momentos, nadie se movió y el suspiro del viento alrededor de la ladera fue el único sonido, un lastimero alarido que expresó los sentimientos de aquellos presentes con más elocuencia de lo que nadie podría lograr con palabras. 




			Por fin, el rey Björn dio un paso hacia el túmulo y se puso de rodillas con la cabeza inclinada junto a la entrada en sombras. Su capa de color azul intenso se agitaba al viento y la corona de bronce que descansaba sobre su frente brillaba con el sol de la tarde. 




			—Un guerrero es enterrado en la tierra que luchó por proteger —dijo el rey—. Se llamaba Trinovantes y murió como un héroe, con su acero manchado con la sangre de sus enemigos y todas sus heridas en el frente. Acéptalo, poderoso Ulric, y concédele una bienvenida digna. 




			El rey sacó un cuchillo de bronce y se cortó la palma con la hoja. Cerró el puño y dejó que las gotitas de sangre salpicaran el suelo ante la negra abertura de la tumba. 




			—Te ofrezco la sangre de reyes —continuó Björn— y el honor de sus hermanos de armas. 




			Sigmar guió a los guerreros que transportaban a Trinovantes más allá del rey y se agachó mientras los conducía hacia la oscuridad con olor a moho. Ravenna sintió que la mano de Gerreon se tensaba en la suya, pero no apartó la mirada de la imagen del cuerpo de su hermano mientras lo llevaban dentro. 




			Sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas al oír el chirrido del metal y las palabras en voz baja que surgían de la tumba. Por fin, los guerreros con armadura salieron a la luz y se apostaron detrás del rey llevando los escudos con orgullo. Al final, Sigmar abandonó la tumba de su hermano sosteniendo el escudo de Trinovantes ante él como si fuera una fuente. El cuero que cubría la madera estaba rajado y faltaban varios tachones de latón alrededor del borde. 




			Sigmar caminó despacio hacia ellos, su rostro era una máscara de angustia, y la joven lo compadeció incluso mientras lloraba su propia pérdida. Sintió que Gerreon se tensaba a su lado cuando Sigmar levantó el escudo y se lo ofreció a su hermano. 




			—Trinovantes era el hombre más valiente que he conocido —dijo Sigmar—. Éste es su escudo y ahora pasa a ti, Gerreon. Llévalo con orgullo y gana honor con él como lo hizo tu hermano. 




			—¿Honor? —soltó Gerreon— ¿Enviado a la muerte por un amigo? ¿Dónde está el honor en eso? 




			Sigmar no mostró ningún indicio externo de enfado, pero Ravenna pudo ver la furia ardiente nacida de la pena tras sus ojos. El hijo del rey continuó ofreciéndole el escudo y Ravenna soltó la mano de su hermano para que pudiera cogerlo. 




			—Era mi amigo, Gerreon —añadió Sigmar—. Lloro su muerte al igual que tú. Sí, yo le di la orden que condujo a su muerte, pero así es la guerra. Hombres buenos mueren y honramos su sacrificio siguiendo adelante y conservando su recuerdo. 




			Ravenna deseó con todas sus fuerzas que Gerreon tomara el escudo de Trinovantes, pero su hermano parecía decidido a saborear el enfrentamiento cargado de furia y se negaba tercamente a recibir el escudo de manos de Sigmar. 




			Los dos hombres se miraban fijamente a los ojos y Ravenna quiso gritar de frustración. En lugar de eso, levantó la mano, cogió el escudo de su hermano e inclinó la cabeza ante Sigmar mientras se lo deslizaba en el brazo y lo sostenía delante de ella. 




			Sigmar bajó la mirada sorprendido cuando ella cargó con el escudo de Trinovantes, pero Ravenna pudo comprobar que su enfado disminuía y en sus ojos aparecía una luz de comprensión. 




			—Gracias —dijo Ravenna con voz fuerte y orgullosa a pesar de su dolor—. Sé que querías mucho a nuestro hermano y él también te quería a ti. 




			—Era mi hermano de armas y nunca lo olvidaré —respondió Sigmar. 




			—No —estuvo de acuerdo Ravenna—, nunca lo olvidaremos. 




			Gerreon permaneció inmóvil, pero una vez aceptado el escudo, Sigmar se apartó y volvió a situarse al lado de Pendrag y el estandarte carmesí que se sacudía y mecía con el viento. 




			El rey se puso en pie y fulminó a Gerreon con la mirada, pero no dijo nada mientras ocupaba su lugar junto a su paladín. Entonces Sigmar y Wolfgart dieron un paso al frente para colocarse junto a la roca que cubriría la entrada a la última morada de su hermano. Pendrag le pasó el estandarte de Sigmar a otro guerrero y se unió a sus hermanos de armas. 




			Apoyaron los hombros contra la roca e hicieron fuerza, los músculos de las piernas se les tensaron mientras luchaban contra el peso de la roca. Ravenna pensó que no podrían moverla, pero ésta comenzó a desplazarse, despacio al principio y luego con más facilidad a medida que adquiría impulso. 




			Por fin, la roca rodó frente a la entrada y Ravenna cerró los ojos cuando encajó en su sitio de golpe con un ruido seco y una atroz irrevocabilidad. 




			 




			La noche iba cayendo mientras Björn aguardaba sentado en una roca con la mirada fija en la tumba de Trinovantes, el saco que contenía el corazón de toro se encontraba en el suelo a su lado. Estaba impaciente y la pequeña hoguera situada delante de la tumba no hacía nada por disipar el viento frío que le robaba el calor como un ladrón. Esta parte de los ritos fúnebres siempre lo ponía nervioso a pesar de ser algo necesario, pero como rey le correspondía a él llevarla a cabo. 




			Levantó la mirada hacia las estrellas que iban apareciendo lentamente mientras aguardaba la llegada de la otra persona, las veía como tenues puntos de luz en el cielo oscuro. Eoforth decía que eran agujeros en el mundo mortal, al otro lado de los cuales se encontraba la morada de los dioses, desde donde observaban a la raza de los hombres. Björn no sabía si eso era cierto, pero sonaba bien, y estaba preparado para inclinarse ante la sabiduría de su consejero. 




			Apartó los ojos de las estrellas al oír unas pisadas suaves procedentes del otro lado de la colina y su mano se acercó rápidamente al mango de Segadora de Almas. No podía ver nada en medio de la penumbra, pues el anochecer era un momento de sombras y fantasmas y su vista ya no era tan buena como lo había sido en su juventud. 




			—Que la paz sea contigo, Björn —dijo una voz queda aunque potente—. No deseo hacerte daño esta noche. 




			Una mujer encorvada y envuelta en una túnica negra salió de detrás del montículo de la tumba, pero Björn no soltó el arma al verla. La mujer caminaba con la ayuda de un bastón nudoso y tenía el cabello blanco como la piel de un demonio de la bruma. 




			La comparación lo puso nervioso, pero se levantó para enfrentarse a ella, decidido a no mostrar ninguna emoción ante la hechicera del Brackenwalsch. 




			—¿Traes la ofrenda para el dios de los muertos? —preguntó la mujer. 




			Tenía un rostro antiguo y arrugado; sin embargo, sus ojos eran como los de una doncella, brillantes y llenos de picardía. 




			—Así es —contestó Björn, agachándose para coger el saco del suelo. 




			—¿Te inquieta algo, Björn? —inquirió la mujer. 




			—Tu gente siempre me inquieta —fue la respuesta. 




			—¿Mi gente? —dijo con desdén la anciana—. Fue mi gente la que te protegió cuando la peste llegó a tus tierras. Fue mi gente la que te advirtió acerca de la gran bestia de las colinas Aullantes. Gracias a mí, tú has prosperado y los umberógenos se cuentan ahora entre las tribus más poderosas del oeste. 




			—Todo eso es cierto —reconoció Björn—, pero no cambia el hecho de que creo que la oscuridad te envuelve como si fuera una capa. Posees poderes fuera del alcance de los hombres mortales. 




			La hechicera se rió con un sonido penetrante y seco. 




			—¿Te preocupa que mis poderes estén fuera del alcance de los mortales o de los hombres? 




			—Ambos —admitió Björn. 




			—Por lo menos eres sincero —dijo la hechicera mientras se ponía de cuclillas delante de la tumba—. De prisa, trae el corazón. 




			Björn le lanzó el saco a la mujer, que lo cogió antes de que cayera al suelo y lo vació en la hoguera. El corazón comenzó a chisporrotear rápidamente y el olor acre a carne quemándose se alzó mientras comenzaba a arder. El órgano crepitante escupía grasa y sangre mientras se ahumaba y Björn sintió que se le hacía la boca agua por el olor. 




			—El dios de los muertos también es el dios de los sueños —comentó la bruja—. Les envía visiones en sueños a aquellos que guían a las almas de los difuntos a su reino. 




			Björn no contestó, pues no deseaba discutir con esta hechicera de cosas muertas. La mujer levantó la mirada hacia él. 




			—¿Quieres que te hable de mis sueños? 




			—No —repuso el rey—. ¿Qué podrías soñar que yo quisiera saber? 




			La hechicera se encogió de hombros mientras removía el corazón entre el calor del fuego. La superficie del órgano estaba ennegrecida y se apergaminaba a medida que las llamas lo consumían. 




			—Los sueños son la puerta al futuro —explicó la mujer—. Vanidad, orgullo y coraje no son protección contra el señor de los muertos, y todos viajan a su reino tarde o temprano. 




			—¿El ritual ha acabado ya? —quiso saber Björn, irritado por la cháchara de la bruja. 




			—Casi —contestó—, pero tú más que nadie deberías saber que no se debe correr en una ofrenda a los dioses. 




			—¿Qué se supone que significa eso? —preguntó Björn, irguiéndose sobre la bruja—. ¡Malditos acertijos! ¡Habla con claridad! 




			La mujer alzó la mirada y el rey sintió que una mano helada le aprisionaba el corazón con tanta seguridad como las llamas se había apoderado del corazón de toro. La luz del fuego se reflejó en los ojos de la hechicera y el calor de las llamas se desvaneció por completo. 




			El viento frío aulló y la capa de Björn se hinchó a su alrededor como si fuera una criatura viva. Miró hacia arriba y vio que el cielo estaba negro y sin estrellas y que la luz de los dioses se había oscurecido. Nunca se había sentido tan solo en toda su vida. 




			—Te encuentras al borde de un abismo, rey Björn —dijo la hechicera entre dientes, su voz hendía la quietud de la noche como un cuchillo—, así que escucha bien lo que digo. El Hijo del Trueno está en peligro, pues los poderes de la oscuridad avanzan contra él, aunque él no lo sepa. Si vive, la raza de los hombres alcanzará la gloria y el dominio de la tierra, el mar y el cielo, pero si falla, el mundo terminará en sangre y fuego. 




			—¿El Hijo del Trueno? —preguntó Björn, apartando la mirada del cielo sin vida—. ¿De qué estás hablando? 




			—Hablo de una época lejana, más allá del lapso de tu vida y la mía. 




			—Si estaré muerto, ¿por qué me habría de importar? 




			—Eres un gran guerrero y un buen hombre, rey Björn, pero aquel que vendrá después de ti será el guerrero más grande de esta era. 




			—¿Mi hijo? —inquirió Björn—. ¿Hablas de Sigmar? 




			—Sí —asintió la bruja—, hablo de Sigmar. Se encuentra en el umbral de la Puerta de Morr y el dios de los muertos conoce su nombre. 




			El miedo atenazó el corazón de Björn. Le habían arrebatado a su esposa en una noche de sangre, y enterarse de que podría sobrevivir a su hijo suponía que su mayor temor se hiciera realidad. 




			—¿Puedes salvarlo? —suplicó Björn. 




			—No —contestó la bruja—. Sólo tú puedes hacerlo. 




			—¿Cómo? 




			—Haciéndome una promesa sagrada cuando te lo pida —dijo la mujer, cogiéndole la mano. 




			—¡Pídelo! —exclamó el rey—. Juraré cualquier cosa que pidas. 




			La hechicera negó con la cabeza y el viento disminuyó a medida que las estrellas comenzaban a brillar una vez más. 




			—Aún no te lo pido, Björn, pero estate preparado para cuando lo haga. 




			El rey de los umberógenos hizo un gesto de asentimiento con la cabeza mientras se apartaba de la bruja. Recorrió la ladera con la mirada y vio que el cielo había recuperado su habitual color crepuscular. Soltó un angustiado suspiro y se volvió otra vez hacia la tumba de Trinovantes. 




			La hoguera se había apagado y el corazón había quedado reducido a cenizas arrastradas por el viento. 




			La hechicera había desaparecido. 




			 




			Sigmar observó cómo el diminuto resplandor que titilaba en la Colina de los Guerreros se apagaba e inclinó la cabeza, pues supo que el último de los ritos fúnebres por su amigo había concluido. No podía distinguir a su padre en la ladera, pero estaba seguro de que no desatendería su deber para con los muertos. 




			Un escalofrío recorrió a Sigmar, que dirigió la mirada hacia el oeste y el sol poniente. Pronto habría oscurecido y ya podía ver a los centinelas de la muralla encendiendo los braseros cubiertos que iluminaban el terreno abierto ante los muros de Reikdorf.  




			La noche era un momento que había que temer, ya que los monstruos que vivían en el bosque y las montañas reclamaban el dominio de la tierra entre sus sombras. 




			«Nunca más —pensó Sigmar—, pues ahora es el momento de los hombres.» 




			—Haré que la oscuridad retroceda —susurró, colocando la mano en la pesada piedra cuadrada que se encontraba en el centro del poblado. 




			La rugosa superficie de la piedra era roja y estriada con finas línea doradas, no se parecía a nada que hubiera al oeste de las montañas. 




			Los últimos rayos del sol habían calentado la superficie y Sigmar notó una agradable sensación procedente de la piedra, como si ésta estuviera de acuerdo con su sentir. Levantó la mirada al oír pasos que se aproximaban. 




			Wolfgart y Pendrag, aún vestidos con la armadura de bronce, atravesaban la ciudad dando grandes zancadas, con las cabezas bien altas y orgullosas. Sigmar sonrió al verlos, sintiendo una afinidad con estos valientes que habían combatido y sangrado a su lado. 




			—Bueno, ¿de qué va todo esto? —preguntó Wolfgart—. Hay mucho que beber y muchas mujeres que aún quieren darnos la bienvenida como es debido. 




			Sigmar, que estaba en cuclillas, se puso en pie. 




			—Gracias por venir, amigos —les dijo. 




			—¿Todo va bien? —quiso saber Pendrag, captando un matiz en su tono. 




			Sigmar asintió con la cabeza y se agachó junto a la piedra roja. 




			—¿Sabéis qué es esto? 




			—Por supuesto —contestó Wolfgart mientras se arrodillaba a su lado. 




			—Es la Piedra de Juramentos —añadió Pendrag. 




			—Sí —asintió Sigmar—. La Piedra de Juramentos, traída desde las lejanas tierras del este por los primeros jefes de los umberógenos y plantada en la tierra cuando se establecieron aquí. 




			—¿Y qué? —inquirió Wolfgart. 




			—La ciudad de Reikdorf se construyó alrededor de esta piedra y su gente ha prosperado, la tierra se ha abierto a nosotros y nos ha devuelto nuestros cuidados multiplicados por diez —continuó Sigmar, colocando la mano sobre la piedra—. Cuando un hombre le hace una promesa de matrimonio a una mujer, sus manos se atan aquí. Cuando un nuevo rey jura guiar a su gente, su juramento se presta aquí, y cuando los guerreros hacen juramentos de sangre, su sangre cae sobre esta piedra. 




			—Bueno —comenzó Pendrag—, tú no eres rey todavía y supongo que no tienes planeado casarte con ninguno de nosotros, ¿no? 




			—¡Más le vale que no! —exclamó Wolfgart—. De todas formas, es demasiado flaco para mi gusto. 




			Sigmar negó con la cabeza. 




			—Tienes razón, Pendrag. Os he traído a este lugar porque quiero que los dos recordéis lo que ocurra aquí. Logramos una gran victoria en Astofen, pero eso sólo es el principio. 




			—¿El principio de qué? —preguntó Wolfgart. 




			—De nosotros —contestó Sigmar. 




			—Puede que te equivocaras, Pendrag —comentó Wolfgart—. Puede que sí quiera casarse con nosotros. 




			—Dijo «nosotros» en el sentido de la raza de los hombres —explicó Sigmar—. Astofen sólo fue el principio, pero veo algo más grande para nosotros. Durante todo el año, las bestias del bosque atacan nuestros asentamientos y los pieles verdes procedentes de las montañas nos acosan; sin embargo, seguimos luchando entre nosotros. Los teutógenos y los turingios asaltan nuestras tierras septentrionales y los merógenos nuestros asentamientos del sur. Los norses y los udoses están en un estado de guerra constante, y los jutones y los endalos llevan peleándose más tiempo de lo que nadie puede recordar. 




			Wolfgart se encogió de hombros. 




			—Siempre ha sido así. 




			Pendrag asintió con la cabeza y añadió: 




			—Los hombres siempre lucharán entre ellos. Los fuertes les quitan a los débiles y los poderosos siempre quieren más poder. 




			—Ya no —aseguró Sigmar—. Aquí haremos un juramento para poner fin a las guerras entre las tribus. Si alguna vez vamos a llegar a más, a hacer más que sencillamente sobrevivir, entonces debemos estar unidos con una meta común. 




			Sigmar se sacó a Ghal-maraz del cinto y lo colocó sobre la Piedra de Juramentos. 




			—El día de mi sino, caminé entre las tumbas de mis antepasados y vi nuestra tierra dispuesta ante mí. Vi los bosques en constante expansión y ciudades aisladas en su interior, como islas en un mar oscuro. Vi la fortaleza de los hombres, pero también vi debilidad y miedo mientras la gente se apiñaba tras altos muros que los separaban a unos de otros. Sentí los celos y la desconfianza que siempre serán nuestra perdición ante enemigos más fuertes. Tengo una gran visión de un poderoso imperio de hombres, de una tierra gobernada con justicia y fuerza; pero si alguna vez vamos a poder hacer realidad esa visión, debemos dejar atrás tales nimiedades. 




			—Un noble objetivo —dijo Pendrag. 




			—Pero uno que merece la pena. 




			—Merece la pena, sí —apuntó Wolfgart—, pero es imposible. Las tribus viven para la guerra y el combate, siempre han peleado y siempre lo harán. 




			Sigmar negó con la cabeza y le puso la mano a Wolfgart en el hombro. 




			—Te equivocas, amigo. Juntos podemos comenzar algo magnífico. 




			—¿Juntos? —preguntó Wolfgart. 




			—Sí, juntos —repitió Sigmar, apoyando la mano en la cabeza de su poderoso martillo de guerra—. No puedo hacer esto solo, necesito a mis hermanos de armas a mi lado. Jurad conmigo, amigos. Jurad que todo lo que hagamos de hoy en adelante será al servicio de esa visión de un imperio de los hombres unidos. 




			Wolfgart y Pendrag se miraron como si pensaran que estaba loco, pero Pendrag se volvió hacia él y sonrió. 




			—¿Este juramento requerirá sangre? Todos hemos derramado bastante en los últimos días. 




			—No, amigo mío —le aseguró Sigmar—. La sangre es para Ulric. Vuestra palabra bastará. 




			—Entonces la tienes. 




			Pendrag asintió con la cabeza mientras colocaba la mano sobre el mango del martillo de guerra. 




			—¿Wolfgart? 




			Su amigo sacudió la cabeza con una sonrisa. 




			—Los dos estáis locos, pero es una locura magnífica, así que contad conmigo. 




			Wolfgart puso la mano sobre Ghal-maraz y Sigmar dijo: 




			—Juro por todos los dioses de la tierra y sobre esta poderosa arma que no descansaré hasta que todas las tribus de los hombres estén unidas y sean fuertes. 




			—Yo también lo juro —añadió Pendrag. 




			—Y yo —dijo Wolfgart. 




			El corazón de Sigmar se hinchió de orgullo al mirar a sus hermanos de armas a los ojos y ver la fuerza de su fe en él. Wolfgart asintió con la cabeza y comentó: 




			—¿Y ahora qué? ¿Quieres que los tres marchemos a conquistar el mundo esta noche? Lo veo difícil. 




			—Nosotros tres sólo somos el principio —prometió Sigmar—, pero habrá más. 




			—Muchos no querrán recorrer este camino con nosotros —le advirtió Pendrag—. No forjaremos este imperio tuyo sin derramamiento de sangre. 




			—Será un camino largo y difícil —reconoció Sigmar—, pero creo que hay algunas cosas por las que vale la pena luchar. 




			Wolfgart levantó la vista de la Piedra de Juramentos y comentó: 




			—Sí, creo que tal vez tengas razón. 




			Sigmar siguió la mirada de su hermano de armas y el corazón le latió un poco más rápido al ver a Ravenna de pie al borde de la plaza. Iba envuelta en un chal verde, apretado con fuerza alrededor del cuerpo, y llevaba el cabello negro suelto sobre los hombros. Sigmar nunca la había visto más hermosa. 




			Se volvió de nuevo hacia sus amigos debatiéndose entre la solemnidad del juramento que acababan de hacer y el deseo de ir con Ravenna. 




			—Vamos —lo animó Pendrag—. Serías un tonto si no lo hicieras. 




			 




			Caminaron hasta el río y contemplaron el sol mientras el último rayo de luz se deslizaba más allá del horizonte. La oscuridad se iba aproximando desde el este y el susurro metálico de la armadura de los centinelas y el chapoteo del río eran lo único que rompía el silencio del mundo. 




			Ravenna no había dicho nada mientras él se acercaba y luego habían caminado en amigable silencio hacia el río. Las oscuras aguas pasaban arremolinándose como si fueran brea fluyendo a toda velocidad. Sigmar se sentía incómodo con la armadura, cada paso que daba era ruidoso y torpe comparado con la elegancia del porte de la joven. 




			Dejaron atrás los botes varados en las orillas del río y los secaderos hasta llegar a un pequeño malecón donde se habían clavado altos troncos para reforzar las orillas. Ravenna subió al malecón, fue hasta el final y se quedó mirando las aguas del Reik mientras fluían hacia la costa, allá al oeste. 




			—A Trinovantes le encantaba nadar en el río —comentó Ravenna. 




			—Lo recuerdo —contestó Sigmar—. Era el único lo bastante fuerte para nadar hasta el otro lado. La corriente arrastraba a todos los demás río abajo y tenían que regresar caminando a Reikdorf. 




			—¿Incluso tú? 




			—Incluso yo —sonrió Sigmar. 




			—Lo echo de menos. 




			—Todos lo echamos de menos —le aseguró Sigmar—. Ojalá hubiera algo que pudiera decir que atenuara el dolor de su muerte. 




			La joven negó con la cabeza. 




			—No hay palabras que puedan lograr eso, Sigmar. Ni yo querría que lo hicieran. 




			—Eso no tiene sentido —repuso él—. ¿Por qué aferrarse al dolor? 




			—Porque sin él podría olvidarme de Trinovantes —contestó—. Sin dolor podría olvidarme de que fueron la guerra y hombres como tú lo que hicieron que lo mataran. 




			—Me culpas de su muerte —dijo Signar. 




			Ravenna le dio la espalda y los últimos rayos de sol brillaron en su cabello como cobre fundido. 




			—Un orco atravesó a mi hermano con esa lanza, no tú. No te culpo de su muerte, pero detesto que necesitemos hombres como tú y mi hermano para protegernos del mundo. Detesto que tengamos que construir muros tras los que ocultarnos y fabricar espadas para luchar contra nuestros enemigos. 




			Sigmar alargó la mano y le tocó el hombro. 




			—El mundo es un lugar oscuro, Ravenna, y sin guerreros y espadas todos estaríamos muertos. 




			—Ya lo sé —respondió ella—. No soy una ingenua. Comprendo la necesidad de guerreros, pero no tiene que gustarme, no cuando se lleva a mi hermano de mi lado, no cuando podría arrancarte a ti de mi lado. 




			Sigmar soltó una carcajada. 




			—Yo no voy a ir a ninguna parte. 




			Ravenna se volvió de nuevo hacia él y la risa murió en su garganta al ver las lágrimas que brotaban de los ojos de la joven. 




			—Eres un guerrero y el hijo de un rey —comenzó Ravenna—. Tu vida está destinada a la batalla. Es poco probable que mueras de viejo en tu cama. 




			—Lo siento —dijo, alargando los brazos hacia ella. 




			Ravenna cayó en sus brazos y lloró por su hermano ahora que los ritos habían concluido. Ya había sido fuerte el tiempo suficiente. Permanecieron juntos a la orilla del río mientras el sol se hundía bajo el horizonte y las estrellas salían por fin en todo su esplendor. La noche estaba totalmente despejada y, al levantar la mirada hacia las constelaciones, Sigmar pudo ver el Gran Lobo, la Lanza Mirmidiona y las Escamas de Verena brillando contra la oscuridad. 




			Había más, pero no quiso moverse y estropear este momento para mirarlas. Ravenna lloró por el hermano que había perdido durante muchos minutos y Sigmar simplemente la abrazó, pues sabía que intentar hablar sería importunarla en su dolor. Por fin sus lágrimas se detuvieron y la joven levantó la vista hacia él, con los ojos hinchados pero tan fuerte como cuando había cogido el escudo de Trinovantes de sus manos en la Colina de los Guerreros. 




			—Gracias —dijo mientras se secaba los ojos con el borde del chal. 




			—No he hecho nada. 




			—Sí, sí lo has hecho. 




			Desconcertado por el significado de sus palabras, Sigmar no dijo nada hasta que al final ella se soltó y volvió a rodearse el cuerpo con los brazos. 




			—Parecía algo serio —comentó de pronto, desviando la conversación de su hermano—. Quiero decir con Wolfgart y Pendrag. 




			Sigmar vaciló antes de responder. 




			—Estábamos haciendo un juramento —dijo al final. 




			—¿Un juramento? ¿Qué clase de juramento? 




			Sigmar se preguntó si debía contárselo, pero entonces vio de inmediato que si su sueño de un imperio unido iba a hacerse realidad, necesitaría tomar forma en los corazones y mentes de la gente. Una idea era algo poderoso y se propagaría más rápido de lo que ningún ejército podría avanzar. 




			—Para ponerle fin a la guerra —explicó—, para unir a las tribus y forjar un imperio que pueda hacer frente a las criaturas de la oscuridad. 




			Ravenna asintió con la cabeza. 




			—¿Y quién gobernaría este imperio? —preguntó. 




			—Nosotros —contestó—, los umberógenos. 




			—Quieres decir tú. 




			Sigmar hizo un gesto afirmativo. 




			—¿Eso sería tan malo? 




			—No, porque tienes un corazón bueno, Sigmar. Lo creo de verdad. Si alguna vez levantas ese imperio, será un lugar de justicia y fuerza. 




			—¿Si lo levanto? ¿No crees que pueda hacerlo? 




			—Si alguien puede lograrlo, eres tú —le aseguró mientras daba un paso al frente y le cogía la mano—. Sólo prométeme una cosa. 




			—Lo que sea. 




			—Ten cuidado —le advirtió—. No sabes lo que voy a pedir. 




			—No importa —respondió—. Tus deseos son órdenes. 




			Ravenna alzó la mano libre y le acarició la mejilla. 




			—Eres un encanto. 




			—Lo digo en serio —repitió Sigmar—. Pide y lo prometeré. 




			—En ese caso, prométeme que las guerras acabarán algún día —dijo Ravenna, mirándolo directamente a los ojos—. Cuando hayas logrado todo lo que te propongas, depón tus armas y déjalo todo atrás. 




			—Lo prometo —contestó sin dudar. 




			

	    


	 	

	    

             




			
CINCO 




			
Los sueños de los reyes 




			 




			El invierno cayó sobre Reikdorf como un puño, cada día se fue haciendo más corto y la temperatura descendió hasta que las primeras nevadas cubrieron el mundo de blanco. El río Reik fluía lento y majestuoso, el agua estaba fría y llena de témpanos de hielo a la deriva que llegaban desde las montañas Grises, allá al sur. 




			Los umberógenos se refugiaron para esperar a que pasara la estación, sus almacenes de grano estaban llenos con los frutos de una cosecha copiosa, había pan en abundancia y ninguna casa pasaba hambre. El rey Björn envió carros de grano al oeste, hacia las tierras de los endalos, pues la tierra allí era escasa y las malignas aguas de los pantanos habían envenenado muchos de sus cultivos. Guerreros con armadura viajaban con los carros ya que el bosque era un lugar peligroso, incluso en lo más crudo del invierno. Puede que los forajidos interrumpieran sus incursiones mientras la nieve se acumulaba sobre la tierra, pero el frío mortal no atemorizaba a las bestias contrahechas que se ocultaban en lo más recóndito del bosque. 




			Wolfgart condujo a los guerreros umberógenos a Marburgo, cabalgando a la cabeza de una columna de guerreros equipados con nuevas lorigas de hierro recién salidas de la forja de Alaric y Pendrag. Wolfgart se había resistido a desprenderse de su peto y coraza de bronce, pero cuando Alaric le mostró la resistencia de la armadura de hierro, los dejó a un lado y se puso encantado su nueva protección. 




			Él y sus guerreros pasarían el invierno con los endalos para regresar en primavera, y Sigmar echaba mucho de menos a su amigo mientras los días transcurrían con gélida lentitud. 




			Las frías semanas se alargaban interminablemente y cada una suponía una gran carga para Sigmar. Estaba deseando cumplir el juramento que había hecho con sus hermanos de armas, pero no se podía hacer nada mientras el invierno tuviera a la tierra en su poder. Ningún ejército podría marchar en invierno, y partir en medio de este frío entumecedor era lo mismo que suicidarse. La vida cotidiana continuaba como de costumbre, con la gente de Reikdorf dedicándose a quehaceres que sólo se podían llevar a cabo cuando los días no estaban ocupados con la agotadora labor de la labranza. 




			Los artífices elaboraban magníficas joyas, los tejedores creaban grandes tapices y los artesanos enseñaban a los aprendices a trabajar la madera, tallar la piedra y muchos otros oficios que habrían sido inconcebibles sin el lujo de un excedente de cosecha. 




			La forja de Alaric resonaba con golpes de martillo y sibilantes nubes de vapor caliente salían por la alta chimenea. Pendrag visitaba la forja a diario, donde aprendía el secreto de combinar metales para fabricar espadas de hierro que conservaban el filo más tiempo y no se hacían pedazos tras un uso constante. 




			Mientras el invierno se alargaba, el flujo de comercio que entraba y salía de Reikdorf se redujo al mínimo. Las caravanas enanas eran las únicas que se atrevían a viajar durante el invierno, vehículos achaparrados y feos de los que tiraban ponis igualmente achaparrados y musculosos. Cada caravana llegaba cargada de mena procedente de las minas, armas y armaduras finamente trabajadas y barriles de cerveza fuerte. 




			Enanos revestidos de relucientes sobrevestes de malla y pesadas armaduras avanzaban junto a las caravanas sin que al parecer les afectara la profunda capa de nieve. Mantenían los rostros ocultos y las largas barbas trenzadas eran lo único visible bajo las viseras de bronce. Alaric recibía a cada caravana personalmente, hablando en la lengua bronca y, sin embargo, lírica de la gente de la montaña, mientras los umberógenos observaban tras las ventanas con los postigos cerrados. 




			En cuanto los carros se descargaban, se llenaban con grano, pieles y toda suerte de bienes que los enanos no podían conseguir en sus territorios. También se intercambiaban mensajes entre el rey Björn y el rey Kurgan Barbahierro, cada uno le transmitía al otro las noticias del mundo de las que tenía conocimiento. 




			Sigmar pasó gran parte del invierno entrenando con los guerreros de los umberógenos, afinando sus ya temibles habilidades e infundiendo una sensación de camaradería a los guerreros con su agudeza y lealtad. 




			Naturalmente también había batallas que librar, y tanto Sigmar como su padre condujeron a sus guerreros al bosque varias veces para enfrentarse a grupos de bestias que merodeaban por el lugar y se alimentaban de los asentamientos de la periferia. En cada ocasión, los jinetes regresaban a Reikdorf con sus cráneos clavados en las lanzas, y cada vez transcurría más tiempo antes de que las bestias atacaran de nuevo. 




			Aunque las bestias no eran sus únicos enemigos. Asaltantes teutógenos se adentraban descaradamente en territorio umberógeno para robar reses y ovejas, pero les daban caza y los mataban antes de que pudieran regresar a sus propias tierras. Gerreon fue al fin a la guerra en una de estas escaramuzas donde se ganó el respeto de sus compañeros por su mortífera habilidad con la espada; sin embargo, como él había predicho, su ausencia en la batalla de Astofen había creado un abismo entre él y aquellos que habían luchado en la desesperada batalla con los orcos. 




			A medida que los días se iban haciendo más largos, los guerreros umberógenos comenzaron a alejarse más mientras mantenían una estrecha vigilancia sobre sus fronteras. Con la llegada de la primavera, las escaramuzas en la frontera se hicieron más habituales, y una y otra vez los arqueros umberógenos a caballo rechazaron los intentos de saqueadores que gritaban y chillaban mientras arrojaban lanzas y flechas. 




			Los días pasaron, la gente de Reikdorf sobrevivió al invierno y los corazones de los hombres se fueron alegrando a medida que los días se hacían más brillantes. El sol se mantuvo en el cielo un poco más y, cuando las nieves comenzaron a retirarse, el verde y el dorado del bosque se volvieron más intensos con cada día que transcurría. 




			Los agricultores regresaron a sus campos para preparar la siembra de primavera provistos de las sembradoras de Pendrag mientras se cons truían molinos y graneros nuevos por todo el reino. Los ancianos de Reikdorf proclamaron que el invierno había sido uno de los más suaves que podían recordar. 




			No bien las primeras flores de la primera habían comenzado a abrirse paso entre la nieve, divisaron un grupo de jinetes cabalgando por la orilla septentrional del Reik hacia la ciudad. Guerreros con armadura corrieron a las murallas, hasta que vieron un estandarte conocido y las puertas se abrieron de par en par. Wolfgart condujo a sus guerreros bajo la adusta y severa estatua de Ulric de regreso a Reikdorf entre gritos de bienvenida. 




			La vuelta a casa estuvo llena de júbilo y se celebró un gran banquete para celebrar el retorno a salvo de todos los guerreros que habían partido. La gente reclamó noticas del oeste y Wolfgart se deleitó con su papel de narrador. 




			—El rey Marbad —anunció Wolfgart—, el viejo en persona, va a venir a Reikdorf. 




			 




			El aire en el interior de la forja era denso y pesado, las chispas y el humo caliente se acumulaban en las vigas mientras el fuelle bombeaba aire frenéticamente dentro del horno. Los ladrillos situados más cerca del fuego resplandecían debido al calor y el carbón rugía cuando le echaban aire encima. 




			—¡Tienes que soplar más fuerte, humano! —gritó Alaric—. ¡El horno tiene que estar más caliente para eliminar las impurezas! 




			—No puede ir más rápido, Alaric —repuso Pendrag—. La marea está demasiado baja y la bomba no puede adquirir suficiente velocidad para el fuelle. 




			—Bah, estaban yendo bien esta mañana. 




			—Eso fue esta mañana —replicó Pendrag, soltando las manivelas del fuelle mecánico—. Vamos a tener que esperar hasta que la marea suba otra vez. 




			Se apartó del artilugio hecho con vejigas llenas de aire y correas de cuero de las que estaba compuesto el fuelle y que obtenía su fuerza del veloz cauce de agua que habían desviado del río Reik para que pasara por la forja. 




			Cuando el río estaba crecido, el agua hacía girar una gran paleta rotatoria que a su vez accionaba el fuelle, el cual calentaba el horno hasta alcanzar las increíbles temperaturas necesarias para fabricar hierro. 




			Hasta la primavera pasada, cuando Alaric había llegado a Reikdorf, los guerreros umberógenos habían empuñado espadas y lanzas de bronce; sin embargo, siguiendo las instrucciones del enano, Pendrag había sido el primer hombre en forjar una espada hecha de hierro. 




			No había pasado todavía una estación y cada guerrero contaba con una espada de hierro y cada día se producían más lorigas de malla y cuero a medida que los herreros de Reikdorf aprendían las antiguas técnicas metalúrgicas que conocían los enanos. 




			—Mareas —rezongó Alaric, negando con la cabeza—. En Karaz-a-Karak no nos preocupamos por las mareas. Poderosas cascadas procedentes de la cima de la montaña caen en el corazón de la fortaleza día y noche. Ah, humano, deberías ver las grandes forjas de las montañas. El corazón de la fortaleza resplandece con un tono rojo debido al calor y la montaña se estremece con los golpes de martillo. 




			—Bueno, nosotros no tenemos cascadas como ésa aquí —señaló Pendrag—. Tenemos que arreglárnoslas con las mareas. 




			—Y las máquinas —continuó Alaric, pasando por alto el comentario de Pendrag—. Grandes émbolos de hierro sibilantes, ruedas giratorias y rugientes fuelles. Dioses de las montañas, nunca pensé que echaría de menos la presencia de un maquinista. 




			—¿Un maquinista? ¿Qué es eso? ¿Una especie de herrero? 




			Alaric soltó una carcajada. 




			—No, un maquinista es un enano que construye máquinas como ese fuelle de ahí, pero mucho más grandes y mucho mejores. 




			Pendrag dirigió la mirada hacia el fuelle, que silbaba y resollaba, las vejigas aplastadas, como si fuera un acordeón, se expandían y contraían mientras la bomba rotatoria giraba en el cauce. Con la ayuda de Alaric, él y los mejores artesanos de la aldea habían necesitado todo un mes para construir el fuelle accionado con agua, que era una maravilla de la invención y el ingenio. 




			—Pensaba que lo habíamos hecho bien a la hora de construir el fuelle —dijo Pendrag a la defensiva. 




			—Los humanos tenéis cierta habilidad, es cierto —contestó Alaric, aunque Pendrag pudo comprobar que le costó incluso hacer un elogio tan vago—, pero la artesanía enana es la mejor que hay, y hasta que pueda convencer a un maquinista para que baje de las montañas, tendremos que conformarnos con este… artefacto. 




			—Vos nos ayudasteis a construir el fuelle —apuntó Pendrag—. ¿No sois maquinista? 




			—No, muchacho —repuso Alaric—. Soy… algo completamente diferente. Yo puedo crear armas como no podrías imaginar, armas parecidas al martillo de guerra que blande el hijo del rey. 




			—¿A Ghal-maraz? 




			—Sí, el partecráneos, un arma poderosa, sin duda —asintió Alaric—. El rey Kurgan bendijo a vuestra gente cuando se lo entregó a Sigmar. Dime, muchacho, ¿sabes lo que significa la palabra «único»? 




			—Creo que sí —respondió Pendrag—. Significa que algo es especial. Que sólo hay uno. 




			Alaric hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. 




			—Así es, pero sería más como decir que «no tiene igual». Ghal-maraz es así, irrepetible, forjado en la antigüedad con un arte que ningún enano ha podido reproducir. 




			—¿Así que vos no podríais hacer algo como eso? 




			Alaric le lanzó una mirada de irritación al ver puesta en entredicho su habilidad. 




			—Poseo mucha habilidad, muchacho, pero ni siquiera yo podría crear un arma como Ghal-maraz. 




			—¿Ni aunque contáramos con un maquinista? 




			El enano se rió y la tensión desapareció de su rostro barbado. 




			—No, ni aunque contáramos con un maquinista. A nosotros no nos gusta mucho vivir sin un techo de piedra sobre nuestras cabezas, así que dudo que pueda convencer a uno los chicos de que baje de las montañas para quedarse aquí. 




			—Vos os quedasteis —señaló Pendrag mientras observaba cómo el resplandor del horno se debilitaba pasando de un naranja dorado a un rojo apagado y oscuro. 




			—Sí, ¿y sabes cómo me llaman en Karaz-a-Karak? 




			—No —negó Pendrag con la cabeza—. ¿Cómo os llaman? 




			—Alaric el Loco —respondió el enano—, así me llaman. Todos piensan que estoy mal de la cabeza por pasar mi tiempo con humanos. 




			Aunque había pronunciado esas palabras quitándoles importancia, Pendrag pudo sentir la tensión que se ocultaba tras ellas. 




			—Entonces ¿por qué os quedáis con nosotros? —preguntó Pendrag—. ¿Por qué no volvéis a las montañas? No es que quiera que os vayáis, por supuesto. 




			El enano se apartó del horno para coger una de las hojas del montón que se encontraba sobre un banco bajo de madera que se extendía de un extremo a otro de uno de los muros de piedra de la forja. El metal era oscuro y aún había que encajar una empuñadura y un guardamano sobre la espiga afilada. 




			—Los humanos sois una raza joven y tenéis vidas tan cortas que muchos de los míos creen que intentar enseñaros algo es una pérdida de tiempo. Haría falta el transcurso de varias de vuestras vidas antes de que se considerase que un enano es simplemente aceptable como herrero. Comparado con la artesanía enana, el trabajo de los hombres es rudimentario y de muy mala calidad, casi ni merece la pena perder el tiempo con él. 




			—Entonces ¿por qué lo hacéis? —inquirió una voz desde la puerta de la forja—. Me refiero a perder el tiempo con él. 




			Pendrag levantó la mirada y vio a Sigmar recortado en la entrada con su capa de piel de lobo apretada alrededor del cuerpo. Un soplo de aire frío se introdujo en la forja antes de que el hijo del rey cerrara la puerta tras él al entrar. 




			Alaric dejó la hoja y se sentó en un taburete de patas gruesas junto al banco. Saludó a Sigmar con la cabeza y dijo: 




			—Porque tenéis potencial. Éste es un mundo funesto, muchacho: orcos, bestias y cosas de las que es mejor no hablar tratan de ahogarnos a todos en sangre. Los elfos han huido a su isla y los hombres y los enanos son los únicos que quedan para detener a esas criaturas del mal. Algunos de los míos piensan que simplemente deberíamos sellar las puertas que llevan a nuestras fortalezas y dejaros que luchéis contra los orcos, pero a mi modo de ver, si no os ayudamos con mejores armas y armaduras y os enseñamos un par de cosas acerca de cómo fabricarlas, entonces vuestra raza morirá y nosotros seremos los siguientes. 




			—¿Creéis que somos tan débiles? —preguntó Sigmar mientras recorría el banco con las hojas de espada sin terminar y cogía una. 




			—¿Débiles? —exclamó Alaric—. ¡No seáis tonto, muchacho! Los hombres no son débiles. He pasado el tiempo suficiente entre vosotros para saber que sois fuertes, pero reñís como niños y no contáis con los medios para enfrentaros a vuestros enemigos. Cuando vuestros antepasados cruzaron las montañas tenían espadas y armaduras de bronce, ¿verdad? 




			—Eso es lo que nos han dicho los ancianos —asintió Pendrag. 




			—Lo único que tenía la gente que ya vivía aquí eran cachiporras de piedra y petos de cuero, y mirad lo que les ocurrió: muertos hasta el último de ellos. He visto a los orcos al este de las montañas, y hay tantos que pensaríais que os estabais volviendo locos al verlos a todos. Sin armas y armaduras de hierro os destruirán. 




			Sigmar le dio la vuelta a la hoja en la mano y preguntó: 




			—Pendrag, ¿puedes fabricar una de estas hojas de hierro sin la ayuda del maestro Alaric? 




			Pendrag asintió con la cabeza. 




			—Sí, creo que sí. 




			—Eso no basta —repuso Sigmar mientras dejaba caer la espada de nuevo sobre el banco y se acercaba donde se encontraba Pendrag. La piel del hijo del rey brillaba de sudor debido al calor de la forja, pero su mirada se mantenía fija—. Dime la verdad, ¿puedes hacer una hoja así? 




			—Sí —aseguró Pendrag—. Sé cómo separar las impurezas de la mena, y ahora que tenemos el fuelle funcionando podemos calentar el horno lo suficiente. 




			—Con marea alta —rezongó Alaric. 




			—Con marea alta —coincidió Pendrag—. Pero, sí, puedo hacerlo. De hecho, he estado pensando en una forma mejor de eliminar las… 




			Sigmar sonrió y levantó una mano. 




			—Bien —dijo—. Cuando la nieve se abra del todo reuniré a todos los herreros de las tierras de los umberógenos y les enseñarás a fabricar estas cosas. El maestro Alaric tiene razón, sin mejores armas y armaduras estamos perdidos. 




			—¿Quieres que yo les enseñe? ¿Por qué no el maestro Alaric? —preguntó Pendrag. 




			—Con el debido respeto al maestro Alaric, él no estará con nosotros eternamente, y ya es hora de que aprendamos a hacer estas cosas por nuestra cuenta. 




			—Así es —estuvo de acuerdo Alaric—. Además, podrías morir mañana, y entonces ¿qué sería de vosotros? 




			Pendrag le lanzó una mira de exasperación a Alaric mientras Sigmar continuaba. 




			—El rey ha decretado que antes del final del verano cada aldea umberógena debe estar forjando espadas de hierro. Tú y el maestro Alaric habéis logrado cosas magníficas aquí, pero vosotros dos solos no podéis esperar producir suficientes armas lo bastante rápido para equipar a nuestros guerreros. 




			Pendrag se puso en pie, se escupió en la palma y le ofreció la mano a su hermano de armas. 




			—¿Antes del final del verano? 




			—¿Crees que puedes hacerlo? —preguntó Sigmar mientras se escupía también en la palma y estrechaba la mano de Pendrag. 




			—Puedo hacerlo —respondió Pendrag. 




			 




			El rey Marbad llegó apenas una semana después de que la nieve se fundiera. Cabalgó hacia el puente de Sudenreik con su estandarte desplegado y gaiteros marchando ante él. Los gaiteros vestían largos faldellines hechos con correas de cuero y relucientes petos de discos de bronce. 




			Los músicos eran jóvenes extraordinariamente altos y las gaitas que llevaban se asemejaban a silbantes vejigas con tubos de madera insertados por uno de los cuales se soplaba mientras que el otro se tocaba con los dedos. 




			La música se extendió por el río y los pescadores que se encontraban en la otra orilla comenzaron a dar palmas al son de las pegadizas melodías cuando vieron el estandarte del cuervo y quién cabalgaba bajo él. 




			Los umberógenos conocían bien al rey de los endalos, un hombre canoso de edad avanzada con un rostro curtido y surcado de arrugas. Tenía un cuerpo delgado y enjuto, aunque su armadura de bronce había sido moldeada para parecerse al físico musculoso de su juventud. Llevaba un yelmo alto con emplumadas alas negras que se alzaban desde las amplias placas de las mejillas y una larga capa oscura se extendía sobre la grupa de su caballo. Una veintena de Yelmos de Cuervo cabalgaban junto a su rey, guerreros altos con capas negras y yelmos alados idénticos al de Marbad. Se trataba de los mejores y más valientes guerreros endalos, hombres que habían jurado proteger la vida de su rey con la suya propia. 




			La gente de Reikdorf hizo una pausa en sus labores para observar el desfile de guerreros, gritando entusiasmados mientras daban la bienvenida a estos amigos procedentes de tierras lejanas. Los endalos iban acompañados de exploradores umberógenos, y los guerreros que guarnecían las murallas de Reikdorf hicieron correr la voz de la llegada de Marbad. 




			Mientras el rey de los endalos cruzaba el Reik y comenzaba a subir hacia el asentamiento, las puertas se abrieron de par en par y el rey Björn salió a recibir a Marbad con Sigmar a su lado. Alfgeir y los Guardianes del Gran Salón los seguían de cerca, con pieles de lobo sobre los hombros y martillos de guerra de mango largo a los costados. 




			Sigmar observó a los jinetes con ojo experto y reconoció la disciplina en las filas mientras los Yelmos de Cuervo de rostro adusto mantenían las manos cerca de las empuñaduras de las espadas sin relajar nunca la guardia, ni siquiera en este territorio amigo. Eran hombres fuertes, enjutos y resistentes, aunque los caballos que mostraban eran delgados y no se podían comparar con los corceles umberógenos de pecho ancho. 




			—¡Qué alegría volver a verte, Marbad! —bramó el rey de los umberógenos. Su potente voz llegó con facilidad hasta el río. 




			Sigmar sonrió ante el genuino placer que percibió en la voz de su padre, pues era algo que había echado en falta gran parte del invierno. 




			Desde que se habían completado los ritos fúnebres por Trinovantes, el fuego presente en los ojos de su padre se había ido debilitando y había comenzado a mirarlo de un modo extraño cuando pensaba que Sigmar no se daba cuenta. 




			El rey Marbad levantó la mirada y su rostro antes adusto se deshizo en una amplia sonrisa. El rey de los endalos había visitado Reikdorf muchos años antes, pero Sigmar sólo tenía recuerdos vagos de él. Los jinetes con capas negras se abrieron paso hasta las puertas de Reikdorf y se desplegaron en abanico hasta detenerse formando una línea con su rey en el centro. Los gaiteros se situaron a cada extremo de la línea, mientras el portador del estandarte del cuervo permanecía junto a Marbad. 




			—Me alegra ver que aún sigas vivo, Björn —dijo Marbad, que contaba con una voz potente a pesar de su físico delgado—. He oído que lo has estado pasando mal. 




			—Wolfgart exagera —repuso Björn. Estaba claro que se había dado cuenta de dónde había salido la información de Marbad. 




			Marbad pasó la pierna sobre el cuello de su caballo y bajó con suavidad hasta el suelo. Los dos reyes se abrazaron como hermanos que no se hubieran visto en mucho tiempo dándose fuertes golpes en la espalda con los puños. 




			—Ha pasado demasiado tiempo, Marbad —dijo Björn. 




			—Así es, amigo mío —respondió Marbad mientras miraba hacia Sigmar—. ¡Éste no puede ser Sigmar! No era más que un muchacho la última vez que lo vi. 




			Björn se volvió con el brazo aún alrededor de los hombros de Marbad. 




			—¡Lo sé! Yo tampoco puedo creerlo. ¡Parece que fue ayer cuando mamaba de la tetilla y se cagaba en la cuna! 




			Sigmar ocultó su irritación mientras Björn llevaba a su hermano de armas hacia su hijo. Aunque habían pasado varios años desde la última vez que los dos reyes se habían visto, ambos parecían tan cómodos que podría haber transcurrido sólo un día. Mientras Marbad se acercaba, la mirada de Sigmar se vio atraída hacia la espada enfundada en una vaina de cuero gastado que llevaba al costado: el mango estaba envuelto con brillante alambre de plata y una gema azul resplandecía con una fuerte luz en el pomo. 




			Se trataba de Ulfshard, una espada de la que se decía que había sido forjada por los duendes en la antigüedad, cuando los demonios asolaban las tierras y la raza de los hombres vivía en cuevas y hablaba con gruñidos y aullidos. 




			Sigmar apartó la mirada del arma y se irguió mientras el rey Marbad le colocaba las manos enguantadas en los hombros con el rostro lleno de orgullo. 




			—Te has convertido en un hombre bien parecido, Sigmar —dijo Marbad—. ¡Por todos los dioses, puedo ver a tu madre en ti! 




			—Mi padre dice que tengo sus ojos —contestó Sigmar, complacido con el halago. 




			—Sí, bueno, menos mal que has salido a ella, chico —se rió Marbad—. No querrías parecerte a este viejo, ¿verdad? 




			—Sólo porque somos hermanos de armas piensa que puede insultarme en mis propias tierras —se quejó Björn mientras apartaba a Marbad de Sigmar y lo llevaba hacia Alfgeir. 




			—Amigo mío. —Marbad saludó con un apretón de manos al paladín del rey, agarrándolo por el antebrazo—. ¿Te va bien? 




			Alfgeir asintió con la cabeza. 




			—Sí, mi señor. 




			—Tan hablador como siempre, ¿eh? —comentó Marbad—. ¿Y dónde está Eoforth? ¿Ese viejo granuja sigue soltando sandeces y llamándolas sabios consejos? 




			—Te pide disculpas, Marbad —explicó Björn—. Ya no es un jovencito y le cuesta levantarse de la cama estos días. 




			—Bah, no importa, lo veré esta noche, ¿no? 




			—Así es, viejo amigo, así es —prometió Björn antes de volverse hacia Alfgeir y ordenarle—: Comida y agua para los Yelmos de Cuervo y asegúrate de que sus caballos reciben el mejor grano. 




			—Me encargaré de ello, mi rey —aseguró Alfgeir, que empezó a dar órdenes a los Guardianes del Gran Salón. 




			Marbad se volvió de nuevo hacia Sigmar. 




			—Wolfgart me habló del puente de Astofen —dijo—, pero creo que me gustaría que me lo contaras tú mismo. Quizá esta vez consiga oírlo sin todos esos dragones y malvados hechiceros, ¿eh? ¿Qué dices, chico? ¿Le darás el gusto a un viejo de escuchar unos cuantos relatos? 




			Sigmar asintió con la cabeza. 




			—Con mucho gusto, mi señor —contestó. 




			 




			Una vez más, la casa larga de los umberógenos se llenó de guerreros de juerga, con cerveza y carne para asar en abundancia. Sigmar se sentó a las mesas con caballetes a beber con sus guerreros mientras su padre y Marbad se sentaban y hablaban al extremo de la mesa. Las muchachas que servían daban vueltas alrededor de la mesa llevando fuentes de suculenta carne, pellejos de vino y jarras de cerveza. 




			El ambiente era agradable e incluso los Yelmos de Cuervo se habían relajado lo suficiente para despojarse de la armadura y unirse a los guerreros umberógenos mientras festejaban. Antes, aquella misma tarde, Sigmar había hablado largo y tendido con un guerrero llamado Laredus y había encontrado muchas cosas que le gustaban acerca de los endalos. 




			Tras haberse visto obligados a abandonar las tierras de sus antepasados por la llegada de miembros de la tribu de los jutones, a los que había empujado al oeste el belicoso Artur de los teutógenos, se habían labrado un hogar en las inhóspitas tierras que rodeaban el estuario del Reik. 




			Sigmar no había viajado nunca tan al oeste, pero por la descripción de Laredus y el relato de su padre de la batalla contra los demonios de la bruma, decidió que no deseaba hacerlo. La descripción de Marburgo, sin embargo, hizo que pareciera un lugar magnífico, con sus fortificaciones de tierra construidas sobre una gran roca de negra piedra volcánica que se alzaba sobre los pantanos y las altas y sublimes torres del Salón del Cuervo construidas sobre las ruinas de lo que se decía había sido antaño un puesto de avanzada costero de los duendes. 




			Los gaiteros de Marbad llenaron el salón de música, y aunque el extraño y agudo son no era del gusto de Sigmar, era evidente que los guerreros que se encontraban en el salón no opinaban igual que él, pues se cogían del brazo y giraban alrededor de un lugar despejado del salón siguiendo el rápido ritmo. Wolfgart bailaba como un loco, abriéndose paso por una línea de jovencitas que aplaudían y se reían de sus payasadas. 




			Sigmar soltó una carcajada cuando Wolfgart y su última pareja giraron hasta chocar con una de las chicas que servían y lanzaron una bandeja de jabalí asado volando por el aire. Cayó una lluvia de carne caliente y los perros lobo del rey saltaron hacia el grupo de bailarines para hacerse con los sabrosos bocados. Una hilarante anarquía estalló cuando los perros de caza hicieron tropezar a los bailarines entre ladridos y los hombres y mujeres se ayudaron unos a otros a ponerse en pie. 




			—Nunca ha sido muy ligero de pies, ¿verdad? —comentó Pendrag, sentándose frente a Sigmar. 




			Sigmar apartó la mirada del caos de la danza. 




			—Sí —contestó—. A veces me pregunto cómo logra blandir esa gran espada suya y no cortarse su propia cabeza. 




			—Pura suerte, supongo. 




			—La suerte tienes sus ventajas —añadió Sigmar mientras apuraba la cerveza que le quedaba y golpeaba la mesa con la jarra para pedir más. 




			—Yo prefiero no confiar en ella, de todas formas —repuso Pendrag—. Es una doncella veleidosa, un minuto está a tu lado y al siguiente te abandona por otro. 




			—Eso es cierto —asintió Sigmar mientras una hermosa y rubísima muchacha le volvía a llenar la jarra y le sonreía de manera seductora.  




			—No creo que tengas que preocuparte por encontrar una cama en la que meterte esta noche, Sigmar —dijo Pendrag cuando la chica se alejó. 




			—Es guapa, pero no es mi tipo —repuso Sigmar, tomando un buen trago. 




			—No —apuntó Pendrag—. Prefieres a las chicas con cabello oscuro, ¿verdad? 




			Sigmar sintió que se sonrojaba. 




			—¿Qué quieres decir? —preguntó. 




			—Vamos, no te hagas el tonto conmigo, hermano —dijo Pendrag—. Sé que no tienes ojos más que para Ravenna, está tan claro como el agua. De todos modos, ¿pensabas que estaría tan ocupado enseñándoles a unos viejos a fabricar espadas de hierro que no me fijaría en ese alfiler de capa de oro que Alaric te está haciendo? 




			—¿Tan poco sutil soy? 




			Pendrag frunció el entrecejo como si estuviera absorto en sus pensamientos. 




			—Sí. 




			—Ella llena mis pensamientos —admitió Sigmar. 




			—Entonces habla con ella —contestó Pendrag—. Sólo porque su hermano sea una serpiente no es razón para evitarla. He visto cómo te mira. 




			—¿Sí? —preguntó Sigmar—. Quiero decir, ¿me mira? 




			—Por supuesto —se rió Pendrag—. Si no estuvieras tan ensimismado con esa visión de un imperio, tú también lo verías. Ravenna es una gran muchacha, y necesitarás una reina algún día. 




			—¿Una reina? —exclamó Sigmar—. ¡No había pensado tan a largo plazo! 




			—¿Por qué no? Es hermosa y, cuando cogió aquel escudo de tus manos, creo que incluso yo me enamoré un poco de ella. 




			—Oh, ¿de verdad? —dijo Sigmar. 




			Entonces alargó la mano sobre la mesa y le vació el resto de cerveza encima a Pendrag, que resopló fingiendo indignación y luego le devolvió el favor. Los dos amigos se rieron y se dieron un fuerte apretón de manos, y Sigmar sintió que se le quitaba un gran peso de los hombros. Se recostó en el banco y miró hacia la cabecera de la mesa, donde se encontró con la mirada de su padre mientras éste le hacía señas para que cruzara la sala. 




			—Mi padre me llama —dijo, poniéndose en pie y pasándose las manos por el cabello cubierto de cerveza. Se miró el jubón empapado—. ¿Te parezco presentable? 




			—El hijo del rey de la cabeza a los pies —declaró Pendrag—. Mira, cuando Marbad te pida que le cuentes la historia de Astofen, acuérdate de hacer que mi parte en la batalla parezca emocionante. 




			—Eso no será un problema —aseguró Sigmar, dándole una palmada a su amigo en el hombro y volviéndose para abrirse paso entre los festivos guerreros y reunirse con los dos reyes. 




			—Sabes que se supone que debes beberte la cerveza y no llevarla puesta, ¿no? —apuntó Marbad, riéndose al ver el desaliño de Sigmar. 




			—Mi hijo se rodea de granujas —comentó Björn. 




			—Un hombre debería rodearse de granujas —repuso Marbad, asintiendo con la cabeza—. Lo mantiene honesto, ¿no? 




			—¡Por eso yo te conservo a ti, viejo! —exclamó Björn. 




			—Tal vez —coincidió Marbad—, aunque me gusta pensar que se debe a mi encantadora personalidad. 




			Sigmar se sentó al lado de Marbad y sus ojos se desviaron una vez más hacia la espada que el rey endalo llevaba atada al costado. Anhelaba ver el arma de los antiguos duendes, preguntándose en qué se diferenciaría tal arma de la que habían elaborado los enanos. 




			Marbad vio su mirada, sacó el arma de la vaina con rapidez y se la ofreció a Sigmar. La gema azul del pomo titilaba a la luz del fuego y el reflejo del brillo de las antorchas se rizaba como si estuviera atrapado dentro de la pulida hoja. 




			—Cógela —le ofreció Marbad. 




			Sigmar cogió el arma, sorprendido por su ligereza y equilibrio. Comparada con su espada, Ulfshard era una obra maestra del fabricante de armas, completamente diferente y, sin embargo, llena del mismo feroz poder que Ghal-maraz. La hoja resplandecía con su propia luz interna y Sigmar comprendió que con armas así se podrían forjar naciones. 




			—Es magnífica —dijo—. Nunca he visto nada igual. 




			—Ni volverás a verlo —aseguró Marbad—. Los duendes crearon Ulfshard antes de abandonar las tierras de los hombres y, a menos que regresen, será la única de su clase. 




			Sigmar le devolvió el arma al rey Marbad. Sentía un hormigueo en la palma debido a las poderosas fuerzas contenidas en el interior de la hoja. 




			—Tu padre me ha estado hablando de tus grandiosos sueños para el futuro, joven Sigmar —comentó Marbad mientras enfundaba la espada con un suave movimiento—. Un imperio de hombres. Suena bien, hay que reconocerlo, ¿eh? 




			Sigmar asintió con la cabeza y sirvió más cerveza de una jarra de cobre. 




			—Es ambicioso, lo sé, pero creo que se puede lograr. Más que eso, creo que es necesario lograrlo. 




			—¿Cómo comenzarás? —quiso saber Marbad—. La mayoría de las tribus se odian unas a otras. Yo no les tengo aprecio a los jutones ni a los teutógenos y tu gente ha luchado contra los merógenos y los asoborneos en los últimos años. Los norses no son amigos de nadie. ¿Sabías que realizan sacrificios humanos a los dioses de las inmensidades septentrionales? 




			—Lo he oído —respondió Sigmar con un cabeceo de asentimiento—, pero en su día se dijo lo mismo de los berserker turingios y no eran más que patrañas. 




			El padre de Sigmar negó con la cabeza. 




			—Yo he luchado contra los norses, hijo. He visto la carnicería que dejaban al paso de sus invasiones y Marbad dice la verdad. Son un pueblo bárbaro sin honor. 




			—Entonces los expulsaremos de las tierras de los hombres —aseguró Sigmar. 




			Marbad soltó una carcajada. 




			—Tiene coraje, hay que reconocerlo, Björn. 




			—Se puede hacer —insistió Sigmar—. Los endalos y los umberógenos son aliados y mi padre ha ido a la guerra junto a los querusenos y los taleutenos. Esas alianzas son el comienzo de cómo uniré a las tribus. 




			—¿Y qué pasa con los teutógenos y los ostagodos? —preguntó Björn—. ¿Y los asoborneos y los brigundianos y todos los demás? 




			Sigmar tomó un largo trago de cerveza. 




			—Aún no lo sé, padre, pero siempre hay un modo —contestó—. Con espadas o palabras, lograré poner a las tribus de mi lado y forjaré una tierra digna de aquellos que vendrán después de nosotros. 




			—¡Tienes una gran amplitud de miras, muchacho, sí señor! —exclamó el rey Marbad mientras le daba un palmada a Sigmar en el hombro con orgullo—. Si los dioses te sonríen, creo que puede que te conviertas en el más grande de todos nosotros. Ahora, vamos, ¿eh? Háblame del puente de Astofen. 




			

	    


	 	

	    

             




			
SEIS 




			
Despedidas y encuentros 




			 




			El rey Marbad y sus guerreros se quedaron con los umberógenos otra semana, disfrutando de la hospitalidad del rey Björn y su gente y correspondiendo a ésta con historias del oeste y sus enfrentamientos con los jutones y los bretones. La tierra que rodeaba el estuario del Reik era un lugar de batalla con tres tribus de hombres metidas en una zona con limitada tierra fértil. 




			—¿Por qué Marius no se quedó a luchar contra los teutógenos? —preguntó Sigmar una noche mientras él y su padre cenaban con Marbad. 




			—Artur humilló a Marius en su primera batalla —explicó Marbad—, y el rey de los jutones no es un hombre al que le guste que lo humillen. Los teutógenos de Artur son guerreros temibles, pero también son disciplinados y han aprendido mucho de los enanos que los ayudaron a excavar esa maldita montaña suya. 




			—La roca Fauschlag —dijo Sigmar—. Parece increíble. 




			—Sí —coincidió Björn—. Al verla, cualquiera pensaría que sólo los dioses se atreverían a vivir tan alto. 




			—¿La habéis visto? —preguntó Sigmar. 




			—Una vez —contestó Björn, asintiendo con la cabeza—. Creo que llega hasta el cielo. Es lo más alto que he visto que no fuera una cordillera, y aun así se acercaba bastante. 




			—Tu padre dice la verdad, joven Sigmar —añadió Marbad—. Pero vivir allá arriba, en esa gran roca, cambia la perspectiva de un hombre. Artur fue otrora un buen hombre, un rey noble, pero al contemplar la tierra desde arriba se volvió avaricioso y quiso convertirse en el señor de todo lo que veía. Condujo a sus guerreros al oeste y aplastó al ejército de Marius en una gran batalla en la costa, empujando a los jutones al sur hacia el estuario del Reik. Los albañiles llegaron tras esta victoria y construyeron torres de piedra y altas murallas. A los pocos años, una docena de estas cosas se extendían por lo que antaño había sido tierra jutona y los guerreros de Artur podían atacar a voluntad a través del bosque. Por mucho que odie admitirlo, Marius es un líder de guerra astuto y los cazadores jutones son expertos arqueros, pero ni siquiera ellos pudieron prevalecer sobre las estratagemas de Artur. Para sobrevivir tuvieron que irse más al sur. 




			—Hacia vuestras tierras —concluyó Sigmar. 




			—Sí, hacia mis tierras, pero nosotros tenemos el Salón del Cuervo y no nos lo quitarán fácilmente. Aún controlamos las tierras al norte de la desembocadura del río y lucharemos para impedir que los jutones se hagan con más terreno por ahora, pero seguirán llegando. No tienen elección, pues la región costera es poco más que un páramo y hay pocas cosas que crezcan allí. 




			—Cuentas con nuestras espadas, hermano —ofreció Björn, estirándose para darle un fuerte apretón de manos a Marbad. 




			—Sí, y te lo agradecemos —dijo Marbad, asintiendo con la cabeza—. Y si alguna vez necesitas llamar a los Yelmos de Cuervo, acudirán en tu ayuda. 




			Sigmar había observado a su padre y a Marbad ofrecerse su juramento de ayuda y sabía que a través de tales alianzas podría hacerse realidad su gran visión de un imperio. Con pesar en el corazón se reunió con el resto de los guerreros umberógenos para despedir a Marbad. 




			El sol estaba en lo alto y la mañana primaveral era fresca y soleada. Los últimos indicios del frío del invierno aún persistían en el aire, pero la promesa del verano estaba presente en cada inspiración. Los Yelmos de Cuervo con su armadura oscura atravesaron la puerta a caballo, flanqueados por los altos gaiteros, y el estandarte del rey se alzó con orgullo. 




			Marbad montó en su caballo soltando un gruñido cuando sus extremidades agarrotadas dificultaron la tarea. 




			—Ah, ya no soy un jovencito, ¿eh? —comentó mientras colocaba la capa sobre el lomo del caballo y movía el cinto de la espada para situar a Ulfshard en una posición más cómoda al costado. 




			—Ninguno lo somos ya, Marbad —asintió Björn. 




			—No, pero así son las cosas, hermano, los viejos deben dejar paso a los jóvenes, ¿no? 




			—Así es como se supone que debe ser, sí —coincidió Björn, lanzándole una mirada extraña a Sigmar. 




			Marbad se volvió hacia Sigmar y se inclinó para ofrecerle la mano. 




			—Que te vaya bien, Sigmar. Espero que logres tu imperio algún día, aunque dudo que yo esté vivo para verlo. 




			—Espero que lo estéis, mi señor —contestó Sigmar—. No puedo imaginar un aliado más incondicional que los endalos. 




			—También es un adulador, ¿eh? —se rió Marbad—. Llegarás lejos, sí señor. A los que no puedas derrotar con la espada, te los ganarás con palabras. 




			El rey de los endalos hizo que su caballo diera la vuelta y atravesó las puertas para reunirse con los Yelmos de Cuervo que lo aguardaban. A medida que se alejaban, los vítores de los umberógenos, que se habían congregado para ver su partida, los siguieron mientras emprendían el largo camino a casa. 




			Los jinetes cruzaron el puente de Sudenreik y dejaron atrás grupos de hombres que construían nuevas casas y edificaciones al otro lado del río. Reikdorf estaba creciendo y se estaban levantando nuevas murallas para extender la ciudad en la otra orilla del río. 




			—Me gusta Marbad —dijo Sigmar, volviéndose hacia su padre. 




			—Sí, es un hombre con el que resulta fácil simpatizar —estuvo de acuerdo Björn—. En el pasado era un guerrero poderoso. En su juventud, habría atacado a los jutones y los habría expulsado. Quizás habría sido mejor para los endalos que la corona hubiera pasado a uno de sus hijos, a alguien con más sed de batalla. 




			—¿Qué queréis decir? —preguntó Sigmar al regresar al poblado con su padre mientras la gente de Reikdorf retomaba sus quehaceres. 




			Björn le colocó una mano a Sigmar en el hombro. 




			—En una manada de lobos, el líder siempre es el más fuerte, ¿cierto? —le dijo. 




			—Cierto —asintió Sigmar. 




			—Mientras es fuerte y puede rechazar los desafíos de los lobos más jóvenes, sigue siendo el líder —continuó Björn—. Todo el tiempo, los otros lobos saben que un día el líder se hará viejo y le arrancarán la garganta. A veces, el líder siente cuándo llega su hora, deja la manada y se adentra en el monte para morir solo con dignidad. Es algo espantoso cuando la edad nos debilita y nos volvemos vulnerables o nos convertimos en una carga. Es mejor partir cuando aún te queda algo de fuerza que morir en vano sin legado propio. ¿Me comprendes? 




			—Sí —contestó Sigmar. 




			—Es difícil —añadió Björn—. Un hombre se aferra al poder como a una mujer hermosa, pero a veces hay que dejarlo de lado cuando llega el momento. Todo tiene su momento bajo el sol, pero lo que perdura más allá de lo que le corresponde es algo terrible, hijo mío. Debilita todo lo que lo rodea y empaña el recuerdo de la gloria que tuvo una vez. 




			 




			—¿Adónde vamos? —preguntó Ravenna mientras Sigmar la guiaba a través de los árboles hacia el sonido de agua corriendo. 




			Sigmar sonrió ante la nerviosa emoción que percibió en la voz de la joven. Le daba miedo tener los ojos vendados tan lejos de Reikdorf, pero le gustaba estar con él en esta perfecta mañana de primavera. 




			—Sólo un poco más —le aseguró—. Justo bajando esta pendiente. Ten cuidado, vigila dónde pisas. 




			El día estaba despejado, el sol aún no había alcanzado su cenit y el canto de los pájaros llenaba el bosque. Una suave brisa recorría los árboles y el borboteo del agua sobre las rocas resultaba relajante. 




			La primavera le había devuelto la alegría a Ravenna, y el vigorizante optimismo que llenó Reikdorf en los meses posteriores a las nevadas la había ayudado a superar su melancolía. Sonreía una vez más, y oírla reír con las otras jóvenes de la tribu mientras regresaban de los campos había sido como un rayo de sol en el corazón de Sigmar. 




			Desde la noche en la que le había hablado de su gran sueño, Sigmar había pensado en poco más que no fuera Ravenna: su cabello negro azabache y el vaivén de sus caderas al caminar. Aún cuando tenía visión de futuro para lograr cosas más importantes para su pueblo, seguía siendo un hombre, y Ravenna le encendía la sangre. 




			Se habían visto tan a menudo como el tiempo lo había permitido, pero nunca era bastante para ninguno de los dos, y sólo ahora, mientras el roce del verano comenzaba a calentar la tierra, habían encontrado tiempo para escaparse y pasar una tarde juntos. 




			Habían cabalgado por sendas de cazadores adentrándose en el bosque, a través de claros abiertos y siguiendo caminos llenos de surcos marcados con piedras indicadoras. Al final, Sigmar había salido del sendero y se había dirigido hacia el bosque, donde desmontaron y ataron los caballos a las ramas bajas de un árbol joven. Sigmar cogió un morral y un fardo envuelto con tela de las alforjas de su caballo y se los colgó del hombro antes de tomar la mano de la joven y llevarla hacia delante. 




			—Vamos, Sigmar —pidió Ravenna—. ¿Dónde estamos? 




			—En el bosque al oeste de Reikdorf, a unos diez kilómetros de distancia —contestó mientras la guiaba por el sendero que bajaba hasta el río. 




			Con los ojos de la muchacha cubiertos, él era libre de mirarla abiertamente, admirando la curva de su mandíbula y la tersura de su piel, tan pálida contra el amarillo ocre de su vestido. 




			La joven tenía manos fuertes, con callos en los dedos, pero la calidez de su piel hizo que lo recorriera una ráfaga de excitación. 




			—¿Diez kilómetros? —se rió Ravenna, dando pasos vacilantes—. ¡Qué lejos! 




			Aunque se encontraban muy al interior de las fronteras del territorio umberógeno, seguía sin ser del todo seguro adentrarse tanto en el bosque solos; pero Sigmar no quería que ninguna preocupación por su seguridad se inmiscuyera en este día. 




			—¿Esto? —dijo—. Esto no es nada, pronto te llevaré a ver las tierras abiertas al sur y el océano al norte. Entonces habrás viajado lejos. 




			—Ni siquiera has visto esos lugares todavía —señaló la joven. 




			—Cierto —concedió Sigmar—, pero lo haré. 




			—Oh, sí —respondió ella—, cuando estés levantando tu imperio. 




			—Exacto —asintió—. Bien… ya hemos llegado. 




			—Puedo sentir el sol en la cara —comentó Ravenna—. ¿Estamos en un claro? 




			—Cuidado con los ojos —le advirtió—. Voy a quitarte la venda. 




			Sigmar se colocó a su espalda y deshizo el nudo con el que le había amarrado la tira de tela sobre los ojos. Ravenna parpadeó mientras se adaptaba a la luz, pero a los pocos segundos se le iluminó el rostro ante la belleza de la vista que tenía delante. Se encontraban en una ribera cubierta de hierba al borde de un río, las aguas eran cristalinas y formaban espuma blanca mientras retozaban sobre una serie de rocas lisas enterradas en los bajíos del lecho del río. La luz del sol brillaba sobre el agua y peces de piel plateada se movían rápidamente bajo la superficie. 




			—Es maravilloso —exclamó Ravenna, cogiéndolo de la mano y dirigiéndose hacia el margen del río. 




			Sigmar sonrió mientras se deleitaba con el placer de la joven, dejó caer el morral y el fardo de tela sobre la hierba y permitió encantado que lo arrastrara tras ella. De pie en la orilla del río, Ravenna respiró hondo y cerró los ojos mientras asimilaba los aromas puros del profundo bosque. 




			En el aire había un intenso olor a jazmín, pero Sigmar no percibía la belleza que lo rodeaba salvo la de la joven que tenía a su lado. 




			—Gracias por traerme aquí —dijo Ravenna—. ¿Cómo descubriste este lugar? 




			—Éste es el río Skein —explicó Sigmar—, donde nos encontramos con Colmillonegro. 




			—¿El gran jabalí? —preguntó ella. 




			Sigmar asintió con la cabeza mientras señalaba hacia un punto en la orilla opuesta del río cerca de una de las rocas redondeadas. 




			—Sí, el gran jabalí en carne y hueso. Salió del bosque justo ahí y recuerdo que Wolfgart casi se muere del susto al verlo. 




			—¿Wolfgart, asustado? —se rió Ravenna mientras dirigía una mirada nerviosa al otro lado del río—. Eso sí me habría gustado verlo. ¿El jabalí sigue vivo? 




			—No lo sé —contestó Sigmar—. Eso espero. 




			—¿Que eso esperas? He oído que Colmillonegro es un monstruo que mató a toda una partida de caza. 




			—Eso es cierto —admitió Sigmar—, pero es una criatura noble, y creo que sentimos algo el uno en el otro que reconocimos. 




			—¿Qué reconociste en un jabalí? —se rió Ravenna mientras se sacaba las botas de una patada y se sentaba en la orilla—. No intento halagarte, pero no creo que te parezcas mucho a un jabalí. 




			Ravenna hundió los pies en el agua fresca e inclinó la cabeza hacia atrás en dirección al sol. 




			—No —repuso Sigmar—. No me refería a eso, aunque deberías verme con resaca. 




			—Entonces ¿a qué te referías? 




			Sigmar se sentó a su lado y desató las correas que le sujetaban las botas. El agua estaba fría y sintió un agradable cosquilleo en la piel cuando sumergió los pies en la veloz corriente del río. 




			—Quiero decir que los dos éramos especiales. 




			La muchacha soltó una carcajada y le dio un empujón en broma antes de darse cuenta de que lo decía en serio. 




			—Lo siento —se disculpó—. No fue mi intención reírme. 




			—Ya lo sé, suena arrogante, pero es lo que sentí —prosiguió Sigmar—. Colmillonegro era enorme, el animal más grande que he visto nunca, con patas como troncos de árbol y un pecho más ancho que el caballo más grande de las caballerizas del rey. Era único. 




			—Tienes razón —apuntó Ravenna—. Eso suena arrogante. 




			—¿De verdad? Yo no lo creo, ya que yo soy el único que parece tener una visión de algo mejor para nosotros de lo que tenemos en este momento. Los reyes de las tribus están contentos con su suerte, peleándose entre ellos y luchando contra los orcos y las bestias cuando los atacan. 




			—Pero tú no. 




			—No, yo no —coincidió Sigmar—. Pero no te he traído aquí para hablar de guerra y muerte. 




			—¿Ah, no? —exclamó Ravenna, lanzándole un poco de agua—. Entonces ¿para qué me has traído aquí? 




			Sigmar se puso en pie y recuperó los objetos que había sacado de las alforjas de su caballo. Dejó el morral a su lado y le pasó el fardo envuelto en tela a Ravenna. 




			—¿Qué es esto? —preguntó. 




			—Ábrelo y descúbrelo. 




			Ravenna desdobló con entusiasmo la tela que protegía el contenido del fardo, dándole la vuelta mientras destapaba lo que había dentro. La joven soltó un grito ahogado al ver una capa verde esmeralda doblada bordada con ensortijadas espirales de oro. Hilo de plata se entrelazaba con el oro y el cuello de la capa estaba ribeteado de suave armiño. 




			Sobre la prenda doblada había un ahusado alfiler de oro adornado con una piedra azul en el extremo más grueso, engastada en el centro de un círculo de centelleante oro con forma de serpiente devorándose la cola. La factura era exquisita. A lo largo del cuerpo de la serpiente había pequeñas franjas grabadas con el símbolo de un cometa con dos colas. 




			—No… No sé qué decir —balbuceó Ravenna—. Es maravilloso. 




			—Eoforth me contó que la serpiente comiéndose la cola es un símbolo de renacimiento y renovación —dijo Sigmar mientras Ravenna le daba vueltas al alfiler en las manos con los ojos clavados con boquiabierta admiración en la increíble alhaja—. El comienzo de cosas nuevas… y la unión de dos en uno. 




			—Dos en uno —sonrió Ravenna. 




			—Eso me dijo —asintió Sigmar—. Le pedí al maestro Alaric que me hiciera el alfiler, pero creo que sólo aceptó para no tener que fabricar más cotas de malla. 




			Ravenna pasó los dedos alrededor del círculo de oro. 




			—Nunca he tenido nada tan hermoso —le confió, y Sigmar notó un temblor en su voz—. Y esta capa… 




			—Era de mi madre —explicó Sigmar—. Mi padre me dijo que la llevaba puesta cuando se casaron. 




			Ravenna volvió a dejar el alfiler sobre la capa y dijo: 




			—Son unos regalos magníficos, Sigmar. Muchísimas gracias. 




			Sigmar se sonrojó, feliz de que la hubieran complacido. 




			—Me alegra que te gusten. 




			—Me encantan —aseguró Ravenna. Hizo un gesto con la cabeza hacia el morral que había junto a él—. ¿Y qué hay ahí? ¿Más regalos? 




			Sigmar sonrió. 




			—No exactamente —respondió mientras alargaba la mano y abría el morral para sacar un poco de queso envuelto en muselina y varias rebanadas de pan. Una jarrita de arcilla sellada con cera vino después, seguida de dos copas de peltre. 




			—Comida —exclamó—. Has pensado en todo. 




			Sigmar rompió el sello de la jarra y sirvió un líquido fresco del mismo color que el zumo de manzana pálido. Le pasó una copa a la muchacha. 




			—Vino de las laderas del estuario del Reik —dijo Sigmar—, cortesía del rey Marbad. 




			Bebieron juntos y Sigmar disfrutó del fuerte y refrescante sabor del vino. Aunque tenía un gusto más refinado que la cerveza a la que estaba acostumbrado, le resultó agradablemente fresco. 




			—¿Te gusta? —preguntó. 




			—Sí —contestó Ravenna—. Es dulce. 




			—Ten cuidado, Marbad me advirtió que es bastante fuerte. 




			—¿Estás intentando emborracharme? 




			—¿Necesito hacerlo? 




			—Eso depende de lo que estés intentando conseguir. 




			Sigmar bebió otro trago de vino; se sentía como si ya estuviera borracho, pero sabía que no tenía nada que ver con el alcohol. 




			—No conozco un modo ingenioso de decir esto —comenzó Sigmar—, así que lo voy a decir sin más. 




			—¿Decir qué? 




			—Te amo, Ravenna —soltó simplemente—. Siempre te he amado, pero no soy hábil con las palabras y no he sabido cómo decirlo hasta ahora. 




			Ravenna abrió mucho los ojos ante su declaración y Sigmar temió haber cometido un terrible error hasta que la joven alargó la mano libre y le pasó los dedos por la mejilla. 




			—Eso es lo más bonito que me han dicho nunca —le confesó. 




			—Estás en mis pensamientos cada día —continuó Sigmar. Sus palabras salían en un confuso torrente—. Cada vez que te veo, quiero cogerte en mis brazos y abrazare. 




			Ravenna sonrió y detuvo sus divagaciones inclinándose hacia delante para besarlo. Sus labios sabían a vino y a otro millar de sabores que Sigmar recordaría el resto de su vida. Sigmar le devolvió el beso mientras la rodeaba con sus brazos y la hacía tenderse sobre la hierba. 




			Los brazos de Ravenna se deslizaron con naturalidad alrededor de sus hombros y se besaron durante varios minutos hasta que sus manos encontraron los cinturones y botones del otro. Las ropas resbalaron de sus cuerpos con facilidad y, aunque Sigmar sabía que era una insensatez exponerse tanto tan dentro del bosque, todo pensamiento de cautela se desvaneció ante la imagen de la piel desnuda de Ravena bajo su cuerpo. 




			La piel de la joven era pálida y tersa, y su cuerpo, delgado y duro debido a los días trabajando en los campos, aunque suave, ágil y encendido por la pasión. 




			Sigmar se había llevado a la cama a bastantes muchachas de la aldea; sin embargo, mientras sus manos exploraban el cuerpo de Ravenna, sintió como si esta belleza que tenía delante las hubiera borrado de su recuerdo. Cada caricia era experimental, vacilante y deliciosamente nueva. Asimismo, las manos de la joven le acariciaban los músculos duros y tensos del pecho y los brazos sin ocultar su placer. 




			Se besaron con ferocidad mientras hacían el amor, adquiriendo confianza con cada movimiento. Sigmar deseó que aquel momento no terminase nunca. El tacto frío del viento en la espalda, el sonido del agua corriendo y la rápida respiración de Ravenna resonándole en los oídos. 




			Al final, agotados, se tendieron abrazados en la orilla del río. Todo pensamiento del mundo más allá de este momento había caído en el olvido. 




			Sigmar se apoyó en un codo y le recorrió el cuerpo con los dedos. 




			—Cuando sea rey, me casaré contigo —prometió. 




			Ravenna sonrió y el corazón de Sigmar quedó atrapado. 




			 




			La cueva estaba oscura y llena de ecos del pasado: magníficas hazañas, infame traición y horrorosa carnicería. Algunas se habían tramado y otras se habían prevenido; pero, como con todas las cosas, tenían su origen en los hombres y sus deseos. 




			La hechicera estaba sentada en el centro de la cueva, un caldero de hierro negro borboteaba a fuego lento frente a ella. Un humo maloliente surgía de la capa de líquido turbio que había al fondo de la olla y la mujer espolvoreó un puñado de hierbas podridas y moho dentro del metal caliente. 




			De la mezcla se alzó un humo sibilante y la hechicera introdujo una profunda bocanada en sus pulmones mientras sentía que el poder que surgía de los reinos septentrionales llenaba su cuerpo. Los hombres conocían poco de esta energía, temían su poder para transformar a las criaturas en viles monstruos. En su ignorancia, lo llamaban brujería o, sencillamente, mal, pero la hechicera sabía que este poder era simplemente una fuerza de la naturaleza a la que podía dar forma la voluntad de alguien lo bastante fuerte. 




			De niña se había visto aquejada por visiones de cosas que después acontecían y podía realizar proezas maravillosas sin esfuerzo. Las llamas podían danzar en la punta de sus dedos y las sombras obedecían sus órdenes y la llevaban dondequiera que deseara. 




			Por este motivo le habían tenido miedo y sus padres le habían suplicado que parase, que se guardase sus habilidades. La querían, pero temían el momento en que llegara a la mayoría de edad, y ella podía oírlos mientras lloraban y maldecían a los dioses que les había entregado una niña con tantos problemas. 




			Era joven, no obstante, y la tentación de hacer uso de su habilidad era demasiado grande. Había entretenido a los otros niños de la aldea con deslumbrantes despliegues de luz y fuego que hicieron que volvieran chillando a casa con historias de sus maravillosos poderes. 




			Ella se lo había contado a su padre y se le había partido el alma al ver la angustia grabada en su rostro. Sin mediar palabra, su padre había cogido su hacha y se la había llevado hacia el bosque iluminado por la luz del atardecer. 




			Habían caminado durante horas hasta que se había quedado dormida y él la había cargado contra su pecho. Si lo intentaba, aún podía recordar el olor de su jubón de cuero y el aroma a turba del pantano mientras su padre chapoteaba por las ciénagas poco profundas del Brackenwalsch. 




			Con la luna verde en lo alto, la había dejado en el suelo entre los juncos y el agua negra; el zumbido de los insectos y los lejanos chapoteos de los sapos del pantano resonaban en la oscuridad. Su padre había levantado el hacha, la luz de la luna se había reflejado en la hoja afilada, y ella había gritado mientras él gritaba también. 




			La hechicera sintió crecer su rabia y la reprimió con ferocidad. La rabia provocaría que el viento del norte se levantara con una violenta fuerza y la empujara a una oscura espiral de odio. Para planear en las corrientes de poder, la mente tenía que estar despejada. La rabia sólo ofuscaría sus pensamientos. 




			Su padre había sostenido el hacha en alto, los brazos le temblaban por el atroz acto que estaba a punto de cometer; sin embargo, antes de que el arma pudiera descender para acabar con su vida, se oyó una voz fuerte que se extendía por el inhóspito pantano con temible autoridad. 




			—Deja a la niña —ordenó la voz—. Ahora es mía. 




			Su padre había retrocedido dejando caer el hacha en las aguas con un fuerte sonido de salpicadura. 




			Ella lo había llamado a gritos, pero él había desaparecido en la oscuridad y nunca lo había vuelto a ver. 




			Al darse la vuelta había visto a una bruja vieja y marchita con una harapienta túnica negra avanzando con paso firme a través del pantano hacia ella.  




			Su miedo se multiplicó al instante cuando sintió que la invadía una espantosa familiaridad y una horrible inevitabilidad, pero sus pies permanecieron clavados donde estaban y no pudo moverse. 




			—Tienes el don, niña —anunció la bruja mientras se detenía ante ella. 




			Ella había negado con la cabeza, pero la bruja se había reído con amargura. 




			—No puedes mentir, muchacha. Lo veo en ti como mi predecesora lo vio en mí. Ven conmigo, tengo mucho que enseñarte y los poderes oscuros ya están conspirando para acabar conmigo. 




			—No quiero ir —había repuesto ella—. Quiero ir a casa. Quiero a mi papá. 




			—Tu papá iba a matarte —contestó la bruja—. No tienes nada a lo que volver. Si regresas, los sacerdotes del dios lobo te quemarán por practicar las artes oscuras. Morirás con dolor. ¿Eso es lo que quieres? 




			—¡No! 




			—No —estuvo de acuerdo la bruja—. Dame la mano y te enseñaré cómo utilizar ese poder tuyo. 




			Empezó a llorar, y la mano de la bruja, veloz como una espada, había aparecido y le había dado una fuerte bofetada en la mejilla. 




			—No llores, niña —le dijo bruscamente—. Guarda tus lágrimas para los muertos. Si quieres usar tu poder y vivir, tendrás que ser más fuerte. 




			La bruja le ofreció la mano. 




			—Vamos. Hay mucho que enseñarte y poco tiempo para aprenderlo. 




			Había cogido la mano de la bruja conteniendo las lágrimas y se había visto arrastrada hacia las profundidades del pantano, donde aprendió acerca del potente viento de poder que soplaba desde el norte. Los largos años le habían enseñado mucho: el poder de los hechizos y las maldiciones, el modo de leer augurios y presagios y, quizá lo que era más importante, los corazones y las mentes de los hombres. 




			—Aunque te odiarán por tus poderes, los hombres siempre te buscarán para burlar a lo que el mundo ha querido que fuera su destino —explicó la bruja, que nunca le dijo su nombre. 




			—Entonces ¿por qué deberíamos ayudarlos? —había preguntado ella. 




			—Porque ese es el papel que desempeñamos en este mundo. 




			—Pero ¿por qué? 




			—No puedo responderte, niña —contestó la bruja—. Siempre ha habido una hechicera morando en el Brackenwalsch y siempre la habrá. Formamos parte del mundo tanto como las tribus de los hombres y sus ciudades. El poder que utilizamos es peligroso; puede pervertir el corazón incluso de la persona más noble transformándola en una criatura de la oscuridad. Utilizamos ese poder para que otros no tengan que hacerlo. Es una vida solitaria, sí, pero la raza de los hombres no está hecha para manejar tales poderes, independientemente de lo que otros puedan decidir un día, ya que el hombre es demasiado débil para resistir sus tentaciones. 




			—Entonces ¿éste es nuestro destino? —había preguntado—. ¿Guiar y proteger mientras nos temen y nos odian? ¿No conocer nunca lo que es el amor ni la familia? 




			—En efecto —asintió la bruja—. Ésta es la carga que debemos llevar. Ya no hablaremos más de ello, pues tenemos poco tiempo y ya puedo sentir mi muerte aproximándose en el ruido de pasos de pies con botas y el afilar de los cuchillos de cocina. 




			Un año después, su maestra había muerto, hervida viva en su propio caldero por los orcos. 




			Ella había visto cómo mataban a la bruja sin sentir tristeza ni necesidad de intervenir. La bruja había tenido conocimiento de su muerte durante décadas, al igual que ella también sabía el día que moriría y el momento en el que buscaría a una reacia niña de poder para que se convirtiera en su sucesora. 




			Un grupo de hombres se había encontrado con los orcos en medio de una espantosa tormenta y los había destruido. El líder de aquellos hombres había masacrado a los orcos con certeros golpes de su hacha de doble filo mientras la mujer que viajaba con ellos gritaba de dolor. Mientras la batalla se acercaba a su fin, los alaridos de la mujer cesaron y los chillidos de un recién nacido hendieron el aire. 




			Los hombres soltaron gritos de angustia al descubrir que la mujer había muerto. Observó cómo el acongojado hombre del hacha levantaba a un bebé ensangrentado del suelo mientras un estruendoso trueno rasgaba el cielo y un poderoso cometa iluminaba el firmamento con dos ardientes colas. 




			—El Hijo del Trueno…, nacido con el sonido de la batalla en los oídos y el tacto de la sangre en la piel —dijo la hechicera entre dientes—. La tuya será una vida de grandeza, pero también de guerra. 




			Con los años, había descubierto que sus pensamientos siempre se dirigían al niño nacido bajo el signo del cometa con dos colas, las corrientes de poder que fluían a su alrededor y los cambiantes hados a los que daba forma simplemente con existir. 




			Cada vez estaba más segura de que se habían desatado grandes poderes con el nacimiento de ese niño, pero sabía que habían dejado su trabajo incompleto. Aún debían ocurrirle muchas cosas para alcanzar su potencial: alegría, dolor, furia, traición y un gran amor que cambiaría para siempre el destino de esta tierra. 




			Permitió que su espíritu volara libre de su cuerpo, dejando atrás su organismo debilitado y esquelético y elevándose en las alas del espíritu, donde la carne no significaba nada y la fuerza de espíritu lo era todo. Corrientes invisibles llenaban el aire, agitadas por los corazones guerreros de los humanos y millares de criaturas de este mundo; estas corrientes soplaban con fuerza, bañando la tierra en invisibles nubarrones de turbulento poder. 




			Los pantanos del Brackenwalsch bullían de antiguas energías, el terreno estaba empapado del poder puro que borboteaba desde el centro del mundo. Podía ver el mundo dispuesto ante ella como un gigantesco mapa: las grandes montañas al sur y al este, el inmenso océano al oeste y las tierras de los duendes más allá. 




			El gran viento de poder trajo nubes abigarradas desde el norte, una mezcla de intensos rojos y púrpuras, con unos cuantos toques de blanco y dorado entre los feos y belicosos colores. Los colores más fuertes se iban haciendo más oscuros y la guerra se avecinaba como una inmensa sombra que cubría la tierra con su promesa de destrucción, hambruna y viudas. 




			Su mirada descendió en picado sobre el mundo y descubrió a la figura solitaria a la que había estado esperando mientras el hombre, avanzando con dificultad, se abría paso por el pantano con cuidado. Llevaba el abrigo verde ceñido alrededor del enjuto cuerpo, y la mujer se sintió levemente irritada por el hecho de que hubiera llegado a la montaña en la que vivía sin que ella se hubiera percatado de su presencia. 




			Lo colores se arremolinaban a su alrededor: rojos intensos, rosas impactantes y púrpuras lascivos. Un instrumento de los poderes oscuros, sin duda, pero uno con un propósito compatible con el de ella por ahora. 




			Regresó rápidamente a su cuerpo y dejó escapar un gemido cuando el peso de los años se le vino encima tras la libertad del espíritu. Cuando su gente muriera, nadie recordaría cómo elevarse en los vientos de poder, y ese pensamiento la entristeció mientras oía pisadas húmedas más allá de la entrada de su cueva. 




			Parpadeó para alejar el denso humo y aguardó la llegada del joven con venganza y traición en la mente. 




			Era asombrosamente apuesto, y su físico esbelto y esculpido con precisión despertó un ansia en ella que no había conocido nunca. Tan atractivo que llegaba a la indecencia, sus rasgos eran la combinación perfecta de dura masculinidad y suavidad femenina. 




			Llevaba el cabello oscuro recogido en una coleta corta y una espada, enfundada en una vaina de cuero negro, atada al costado. 




			—Bienvenido a mi casa, Gerreon de los umberógenos —le dijo. 




			

	    


	 	

	    

             




			
LIBRO DOS 




			
Forjando al rey 




			 




			Poderoso es Sigmar 




			aquel que salva al rey enano 




			de la deshonra. 




			¿Cómo puedo recompensarlo? 




			Un martillo de guerra 




			un martillo de hierro 




			que cayó del cielo 




			con dos lenguas de fuego 




			desde la forja de los dioses 




			trabajado por herreros rúnicos, 




			Ghal-maraz es su nombre, 




			el Partidor de Cráneos. 




			

	    


	 	

	    

             




			
SIETE 




			
Toda nuestra gente 




			 




			La luz del fuego iluminaba los rostros de los guerreros que lo rodeaban. Sigmar les hizo un gesto con la cabeza a Wolfgart y Pendrag mientras veía las formas imprecisas de Svein y Cuthwin abriéndose camino cuesta abajo a través de la densa maleza. Los dos se movían en silencio, su habilidad para mezclarse con el paisaje los convertía en los exploradores más valiosos de Sigmar. 




			—Aquí vienen —susurró Sigmar. 




			Sus hermanos de armas atisbaron entre la penumbra del ocaso. 




			—Tienes buena vista, hermano —dijo Wolfgart—. Yo no veo nada. 




			Pendrag señaló con la cabeza hacia una línea de árboles. 




			—Allí. Junto a los olmos, creo —anunció. 




			Wolfgart entrecerró los ojos, pero negó con la cabeza. 




			—Son como fantasmas —comentó. 




			—Serían malos exploradores si dejaran que los vieran —señaló Pendrag. 




			Los dos exploradores salieron de detrás de los árboles que habían estado utilizando como protección y Sigmar les hizo señas para que se dirigieran al grupo de jinetes que acechaba entre los enmarañados matorrales al borde del cráter. El terreno aquí era empinado y muy boscoso, el suelo era terroso y estaba sembrado de negras rocas afiladas. 




			La leyenda decía que un trozo de la luna había caído aquí hacía siglos y había abierto un agujero en el suelo. Sigmar no sabía si eso era cierto, pero la tierra que rodeaba este lugar era árida y nada bueno crecía aquí. En el aire había un hedor nauseabundo y los árboles estaban retorcidos como si sufrieran. La maleza que brotaba a lo largo de los bordes del cráter era enredada y espinosa. Las espinas supuraban una savia verdosa que transmitía sueños febriles a cualquier hombre que tuviera la mala suerte de sufrir un arañazo. 




			El sonido de tambores apagados y bramidos guturales se extendía sobre el borde rocoso del cráter, acompañado de un idioma oscuro que surgía de gargantas que nunca estuvieron hechas para pronunciar ningún tipo de lenguaje. 




			Cincuenta guerreros envueltos en capas de piel de lobo aguardaban a los exploradores. Sigmar rogó que el terrero fuera favorable, pues podía sentir la necesidad de venganza que ardía en el corazón de cada hombre. La carnicería que las bestias habían inferido a los poblados que se encontraban a ambos lados de las fronteras de las tierras de los umberógenos y los asoborneos no había tenido precedentes. 




			—¿Qué habéis visto? —preguntó cuando los dos exploradores se acercaron lo suficiente para oír su susurro. 




			—Unas sesenta o setenta bestias —contestó Svein—, borrachas y cubiertas de sangre. 




			—¿Cautivos? 




			El rostro normalmente jovial de Svein se endureció mientras asentía con la cabeza. 




			—Sí, pero ninguno en buen estado. Las bestias se han divertido con ellos. 




			—¿Y no tienen ni idea de que estamos aquí? —quiso saber Wolfgart. 




			Cuthwin negó con la cabeza. 




			—Hice que viniéramos en la dirección del viento respecto a su campamento. Ninguno de ellos está vigilando, están demasiado… ocupados… con los cautivos. 




			—¿Estás seguro? —insistió Wolfgart. 




			—Estoy seguro —respondió Cuthwin—. Si nos encuentran aquí, será por todo el dichoso ruido que haces. 




			Sigmar le ocultó su sonrisa a Wolfgart mientras recordaba la noche en la que había descubierto a Cuthwin acercándose a hurtadillas a la casa larga situada en el centro de Reikdorf casi seis años atrás. Había sido la noche antes de que fueran a la guerra en el puente de Astofen y Sigmar recordaba el sigilo y el coraje desafiante del muchacho, rasgos que le servían bien como uno de los guerreros de Sigmar. 




			Wolfgart se enfureció ante las palabras del joven explorador, pero no dijo nada. 




			—Pendrag —ordenó Sigmar—, coge quince guerreros y ve hacia el este trescientos pasos. Wolfgart, haz lo mismo al oeste. 




			—¿Y tú? —preguntó Wolfgart—. ¿Qué harás tú? 




			—Yo cabalgaré sobre la cresta y cargaré contra el centro del campamento de las bestias —contestó Sigmar—. Cuando se me vengan encima, vosotros dos llegáis desde los flancos y los aplastáis. 




			—Buen plan —apuntó Wolfgart—. Sencillito. 




			Dio la impresión de que Pendrag estaba a punto de protestar, pero se encogió de hombros e hizo que su caballo diera la vuelta para reunir a sus hombres. Sigmar le hizo un gesto con la cabeza a Wolfgart, que siguió el ejemplo de Pendrag y se alejó para reunir a los guerreros a los que conduciría a la batalla. 




			Sigmar se volvió en la silla para mirar al guerrero que tenía detrás mientras el ritmo de los tambores que llegaba desde el interior del cráter aumentaba. 




			—Gerreon, ¿estás preparado? —dijo. 




			El gemelo de Trinovantes se adelantó en su caballo para unirse a él y esbozó una sonrisa feroz. 




			—Estoy preparado, hermano. 




			 




			Sigmar y Gerreon habían hecho las paces seis años antes. 




			Sigmar estaba entrenándose con Pendrag en el Campo de Espadas, en la base de la Colina de los Guerreros, practicando con espada y lanza, cuando el hermano de Trinovantes había ido a buscarlo. El Campo de Espadas era el nombre que se le daba a una extensa área de terreno dentro de los muros Reikdorf donde los guerreros veteranos de la ciudad en constante expansión entrenaban a los jóvenes para la batalla. 




			Wolfgart había sostenido que daba mala suerte aprender las habilidades de la guerra ante un lugar de descanso de los muertos, pero Sigmar había insistido afirmando que todo guerrero necesitaba saber qué estaba en juego si flaqueaban. 




			Muchísimos jóvenes aprendieron a luchar con espada y lanza bajo la despiadada tutela de Alfgeir, mientras que Wolfgart instruía a otros en tiro con arco. Se habían montado blancos tallados para asemejarse a orcos, y el golpe de las flechas disparadas con precisión y el sonido del entrechocar de las espadas de hierro llenaban el aire. 




			Todos los hombres de Reikdorf tenían ahora una espada de hierro, y Pendrag y Alaric habían viajado por todas las tierras de los umberógenos a lo largo de los años para asegurarse de que los herreros trabajasen en forjas equipadas con fuelles accionados por agua capaces de fabricar tales armas. Pocos guerreros llevaban ya armadura de bronce y la mayoría de los jinetes estaban provistos de cotas de malla de anillos de hierro enlazados o lorigas de escamas montadas unas sobre otras. 




			Emisarios de los jutones, querusenos y taleutenos habían observado los grandes adelantos que estaban experimentando los umberógenos, y al rey Björn le encantaba la idea de que la fuerza de su tribu se conociera a lo largo y ancho de la tierra. 




			—Estamos aviados —dijo Pendrag mientras Gerreon se aproximaba. 




			Sigmar bajó la espada y se volvió para enfrentarse al hermano de Ravenna, preparándose para las duras palabras y la indignación del apuesto guerrero ante su comportamiento con su hermana. No era ningún secreto que Ravenna y él se estaban acercando cada vez más, y sólo a un ciego podrían habérsele escapado los evidentes sentimientos que compartían. 




			En realidad, le sorprendía que Gerreon hubiera tardado tanto tiempo en abordarlo. 




			Como siempre, Gerreon iba impecablemente vestido: sus pantalones de gamuza eran de la mejor calidad, el jubón negro estaba bordado con hilo de plata y las botas fabricadas en suave cuero. Su mano agarraba la empuñadura de la espada con delicadeza, una espada que Sigmar le había visto blandir con una destreza aterradora y deslumbrante en numerosos asaltos y combates de entrenamiento. 




			Sigmar era un buen espadachín, pero Gerreon era lo que los roppsmenn del este llamaban un «maestro de la espada». Se puso tenso, esperando un ataque de furiosa indignación, y notó que Pendrag se colocaba a su lado. 




			—Gerreon —comenzó Sigmar—, si esto es por Ravenna… 




			—No, Sigmar —repuso Gerreon—. Esto no es por mi hermana. Se trata de ti y de mí. 




			Gerreon no pretendería retarlo a un combate, ¿verdad? Retar al hijo del rey era una locura. Aunque ganara, los guardias del rey lo matarían. 




			—Entonces ¿de qué se trata? 




			Gerreon apartó la mano de la empuñadura de la espada. 




			—He tenido tiempo para pensar desde la muerte de Trinovantes y me avergüenzo de las cosas que dije e hice cuando regresaste de Astofen. Era tu amigo y lo querías mucho. 




			—Así es, Gerreon —asintió Sigmar. 




			—Sólo quería que supieras que no te culpo por su muerte. Como dijo mi hermana, fue un orco el que lo mató, no tú. Si me brindas tu perdón, te ofreceré mi amistad como hizo una vez mi hermano. —Gerreon mostró su deslumbrante sonrisa y le ofreció la mano a Sigmar—. Y como ahora hace mi hermana. 




			Sigmar sintió que se ruborizaba mientras tomaba la mano de Gerreon. 




			—Eres un umberógeno —dijo—. No necesitas mi perdón, pero lo tienes de todas formas. 




			—Gracias —contestó Gerreon—. Esto significa mucho para mí, Sigmar. No sabía si había echado por tierra cualquier posibilidad de amistad. 




			—Nunca —aseguró Sigmar—. ¿Qué clase de imperio forjaré si hay división dentro de los umberógenos? No, Gerreon, eres uno de los nuestros y siempre lo serás. 




			Se dieron un apretón de manos y Gerreon sonrió aliviado. 




			 




			Wolfgart y Pendrag habían desconfiado de ese repentino arrepentimiento; sin embargo, en los años siguientes, la confianza de Sigmar se había visto justificada y Gerreon se había ganado el respeto de los otros en docenas de combates desesperados. En la batalla de las Colinas Baldías, Gerreon le había salvado la vida a Sigmar decapitando hábilmente a un líder de guerra orco que lo había inmovilizado debajo del cuerpo de su lobo muerto. 




			Contra los asaltantes teutógenos, Gerreon también había despachado a un arquero listo para lanzar una saeta a bocajarro contra la espalda desprotegida de Sigmar. 




			Una y otra vez, Gerreon había cabalgado a la batalla junto a ellos y, en cada ocasión, Sigmar agradecía la fuerza de carácter que había llevado al guerrero a buscar perdón. Ravenna se había mostrado encantada y Sigmar había pasado muchos momentos agradables con ella y con Gerreon cazando, cabalgando por los senderos del bosque o simplemente hablando hasta bien entrada la noche de su sueño de unir a las tribus de los hombres. 




			Ahora, mientras la oscuridad los rodeaba y sus hermanos de armas se alejaban de él para situarse en círculo alrededor del cráter, Sigmar agradeció la presencia de Gerreon. Contó cien latidos antes de instar a su caballo a avanzar, los veinte guerreros que permanecían con él lo siguieron rápidamente. 




			El sonido de los tambores aumentó de volumen a medida que los caballos ascendían por las laderas rocosas del cráter, y Sigmar se volvió en la silla para dirigirse a los jinetes que tenía detrás. Todos llevaban una cota de malla y muchos lucían petos y hombreras de hierro. Capas rojas caían de sus hombros y cada jinete portaba una lanza larga y una pesada espada. 




			—Golpearemos fuerte y rápido —indicó Sigmar—. Haced mucho ruido cuando ataquéis, los quiero a todos mirándonos. 




			Pudo ver en sus rostros que todos sabían qué hacer. 




			—Buena caza —les deseó. 




			El cráter situado en la cima de la cresta se fue acercando, recortado a la luz de las estrellas, y las nubes de lo alto resplandecieron con un tono naranja debido a las hogueras. Un grito rasgó la noche y Sigmar sintió que su rabia crecía ante el terror y el inimaginable dolor que trasmitía. 




			—¿Te das cuenta del riesgo que estamos corriendo? —preguntó Gerreon. 




			—Sí, pero no podemos esperar —contestó Sigmar—. Si no atacamos ahora, las bestias desaparecerán en lo profundo del bosque y perderemos cualquier posibilidad de vengar a los muertos. No. Van a morir esta noche. 




			Gerreon asintió con la cabeza y desenvainó su espada. 




			Sigmar cogió una pesada lanza con punta de hierro del carcaj que colgaba tras él. 




			—¡Umberógenos! —gritó mientras golpeaba con los talones las ijadas del caballo—. ¡Cabalgad a la venganza! 




			El semental se lanzó sobre el borde del cráter y sus guerreros lo siguieron con un estruendoso grito de guerra. 




			Debajo se desarrollaba una escena de locura. Las llamas rugían hacia el cielo y grupos de bestias monstruosamente contrahechas llenaban la cuenca del cráter festejando y emborrachándose con la matanza y los espíritus malignos. 




			Se trataba de extraños monstruos. Las horribles criaturas eran las crías híbridas de hombre y bestia, peludas cabezas de cabra sobre torsos musculosos y patas retorcidas de articulaciones invertidas. Criaturas de piel roja con cráneos astados y colas que se agitaban con rapidez daban saltos entre los montones de muertos, mientras torpes bestias que se asemejaban a una espantosa fusión de caballo y jinete se tambaleaban como si estuvieran borrachas alrededor de los bordes del campamento. 




			Una gran piedra negra se alzaba sobre el grupo en el centro del cráter, una punta de obsidiana tallada con espantosas runas que hablaban de matanza y libertinaje. Una inmensa bestia con cabeza de toro que llevaba una harapienta capa negra le arrancó el corazón a un cautivo que aún seguía vivo, mientras desenfrenadas criaturas cuya herencia resultaba difícil de identificar se deslizaban y brincaban alrededor de la piedra con lunática adoración. 




			Sus aullidos se mezclaban con el son de los tambores que criaturas enormes con cabeza de lobo golpeaban con sus patas. 




			Había hombres, mujeres y niños atados repartidos por todo el campamento, sus cuerpos habían sido maltratados y golpeados. Muchos estaban muertos y todos habían sido torturados. A otros simplemente se los habían comido vivos. La furia de Sigmar, que ya estaba al rojo vivo, amenazó con desbordarlo mientras sentía que una niebla roja lo invadía. 




			Sin embargo, Sigmar no era un berserker, así que concentró su furia en una ardiente lanza de fría rabia. 




			Su caballo descendió con gran estruendo por la pendiente y un inarticulado grito de odio salió de los labios de Sigmar. Un cuerno de guerra umberógeno sonó, y sus notas parecían llevarlos hacia su enemigo con mayor velocidad. 




			Las criaturas se estaban despertando, aunque sus viciosas celebraciones los habían dejado aletargados y desprevenidos. La bestia con cabeza de toro soltó un bramido ensordecedor que resonó en las laderas del cráter y el incesante toque de los tambores se interrumpió. 




			Un puñado de monstruos de piel roja arrojó lanzas contra los jinetes, pero apuntaron mal y ningún jinete resultó alcanzado. Sigmar lanzó la suya, y el pesado proyectil atravesó la espalda de una bestia y la clavó a un árbol raquítico. Sus guerreros usaron las lanzas y el aire se llenó de fuertes gruñidos de dolor. 




			Cuthwin y Svein dispararon flechas desde el borde del cráter y cada una de ellas derribó a otra bestia. Sin tiempo para arrojar otra lanza, Sigmar cogió a Ghal-maraz y golpeó con él la brutal cara de un monstruo peludo con cabeza de oso que le gruñía. 




			El martillo de guerra partió el cráneo de la bestia y Sigmar se adentró más en la muchedumbre de enemigos. Mandíbulas que intentaban morderle y garras amarillentas se lanzaron hacia él. Su caballo relinchó de dolor cuando una punzante lanza se le hundió en la grupa. Sigmar golpeó de revés con Ghal-maraz el pecho de su atacante aplastándole la caja torácica y lanzándolo por los aires. 




			Los umberógenos se abrieron paso por el campamento de las bestias en medio de un arrollador furor de espadas. Las lanzas acuchillaban y las espadas separaban extremidades con garras de hombros fuertemente musculados. Las criaturas centauro soltaron un bramido de desafío mientras cargaban blandiendo largas hachas y cachiporras con pinchos. 




			Sigmar vio cómo derribaban a uno de sus jinetes de su corcel con una de estas armas, el hombre cayó al suelo, muerto: su armadura no supuso defensa contra la fuerza bruta del monstruo. 




			El hedor de aquellos seres era una fuerte mezcla de pelo húmedo, sangre y excrementos. Sigmar sintió náuseas cuando una diabólica criatura saltó sobre su caballo entre chasquidos y le clavó los afilados colmillos en el brazo. 




			Sigmar echó el codo hacia atrás, aplastándole los rasgos lobunos y apartándolo de su carne. Sacó la daga con la mano libre y la clavó hacia atrás, hundiendo la hoja en el vientre de su agresor. La bestia cayó del caballo y Sigmar atravesó con la daga el ojo de una criatura que gruñía mientras lo atacaba con un hacha de hoja ancha. El arma le fue arrancada de la mano y oyó más gritos de dolor a medida que las bestias por fin superaban la sorpresa de la carga umberógenos. 




			La enorme bestia que se encontraba en el centro del campamento se irguió con los brazos extendidos y unos relámpagos danzaron en las palmas de sus manos. Sigmar levantó la mirada hacia el este y el oeste mientras oía los gritos de guerra de sus hermanos de armas. Pendrag apareció primero y luego Wolfgart, guiando al resto de sus guerreros a la carga. 




			—¡Umberógenos! —gritó mientras se introducía en lo más reñido del combate. 




			Sigmar balanceó a Ghal-maraz a derecha e izquierda matando bestias con cada golpe y rugiendo con la liberación que suponía la batalla. El estruendo de los cascos de los caballos resonó por el cráter cuando Wolfgart y Pendrag se lanzaron a la batalla. El sonido del entrechocar de espadas y hachas era ensordecedor. 




			Entonces, cayó el rayo. 




			Como si la hubiera lanzado algún dios maligno, una ardiente lanza de luz blanca azulada chocó contra el suelo en medio de los umberógenos. El rayo estalló y hombres, caballos y bestias salieron volando por los aires mientras su mortífera energía los atravesaba. 




			El hedor a carne quemada llenó el aire, y Sigmar parpadeó para eliminar resplandecientes destellos, horrorizado ante la imponente destrucción. Otro relámpago se estrelló contra la tierra abriendo una zigzagueante estela de destrucción mientras la luz cegadora hendía el cielo. 




			Se oyeron gritos de dolor y algunos caballos se revolcaron como locos por el suelo, la fuerza del relámpago les había arrancado las patas. Rugientes monstruos cayeron sobre los jinetes derribados apuñalándolos con lanzas y cuchillos rudimentarios. Chisporroteantes arcos de energía danzaron en el aire, saltando de jinete en jinete y arrojándolos de sus caballos. 




			Sigmar vio que Wolfgart salía despedido por los aires cuando el azote de otro relámpago de luz estalló en medio de los jinetes. Los guerreros de Pendrag se estrellaron contra las criaturas, dispersándolos con sus espadas y lanzas. Las flechas se hundían con un ruido sordo en carne de bestia, y los aterrados bramidos de los monstruos más pequeños resonaban mientras trataban de escapar de la masacre. 




			Los jinetes no les concedieron clemencia y los aplastaron bajo los cascos de sus corceles a la carga o los derribaron con sus lanzas. 




			Sin embargo, siguieron cayendo más relámpagos del cielo y el suelo se ondulaba cada vez que el parpadeante fuego azul lo golpeaba. Arcos de poder se estrellaron contra el cráter y Sigmar oyó el júbilo del monstruo con cabeza de toro ante la destrucción que había desencadenado. La bestia mantenía una mano con garras pegada a la poderosa piedra que se encontraba en el centro del cráter mientras invocaba al relámpago, y Sigmar instó a su caballo a dirigirse hacia allí. Levantó a Ghal-maraz en alto mientras otro rayo caía entre chasquidos y silbidos. 




			No obstante, en vez de chocar contra el suelo, golpeó la poderosa cabeza del martillo de Sigmar. 




			Éste sintió el asombroso poder que la gran bestia había conjurado y el mango de Ghal-maraz se calentó muchísimo mientras el arma trataba de disipar las terribles energías. Sigmar gritó cuando una parte de esas energías latieron a través de su cuerpo llenándole las venas de fuego elemental. 




			Arcos de luz azul relampaguearon alrededor de Sigmar y llamearon procedentes de Ghal-maraz, formando arcos que zumbaban y chisporroteaban. El relámpago centelleó en los ojos de Sigmar mientras luchaba por contener energías que podrían destrozarlo en un instante. 




			La criatura lo vio llegar y gritó una serie de órdenes guturales a sus seguidores que corrieron rápidamente a defenderlo. Las criaturas extrañamente contrahechas se acercaron arrastrando las patas para bloquearle el paso, pero una multitud de flechas centelleó derribando a varias de ellas. 




			Sigmar soltó un creciente grito de guerra y su caballo saltó en el aire. 




			Las bestias aullaron mientras Sigmar pasaba por encima de ellas, echaba hacia atrás su martillo y lo lanzaba hacia el monstruo envuelto en relámpagos. 




			Ghal-maraz giró en el aire crepitando con energía. El caballo de Sigmar aterrizó mientras el martillo golpeaba. Con una mano pegada a la piedra y la otra sujeta por el rayo, la gran bestia no pudo hacer nada para evitar el lanzamiento de Sigmar. 




			El cráneo del monstruo se partió cuando el poderoso martillo de guerra lo golpeó y la cabeza explotó en un mar de sangre y fragmentos de hueso. Un chorro de abrasadora energía surgió del cadáver sin cabeza y su cuerpo se sacudió de manera espasmódica mientras el poder que había invocado lo abandonaba. 




			Sigmar hizo que su caballo diera media vuelta mientras la bestia moría. El cuerpo chamuscado quedó reducido a una cáscara marchita de carne quemada. El fuego que ardía en los ojos de Sigmar se fue apagando y el último relámpago enjaulado abandonó su cuerpo tras la muerte de su creador. Sigmar respiró de manera entrecortada y volvió a concentrar su atención en la encarnizada batalla que se desarrollaba a su espalda. 




			Las bestias aullaron ante la muerte de su líder y los guerreros umberógenos atropellaron a los últimos de su grupo. Wolfgart estaba de pie en el centro del cráter, despedazando con su enorme espada al resto de las bestias babeantes con cabeza de lobo que tocaban los tambores, mientras Pendrag disparaba flecha tras flecha con su arco de cuerno hacia las criaturas que huían. 




			Sigmar sonrió de manera siniestra para sus adentros. En cuestión de momentos, no quedaría ni una sola bestia con vida. 




			Se deslizó del lomo de su caballo y le dio una palmadita en las ijadas. 




			—¡Por todos los dioses, ha sido un salto impresionante, Grancorazón! —exclamó mientras le pasaba la mano por el cuello y le alborotaba las crines. 




			El caballo relinchó complacido y sacudió las crines, siguiéndolo mientras se detenía para recuperar su martillo de guerra. El relámpago que había contenido brevemente en su interior se había apagado, aunque la escritura rúnica que decoraba la cabeza aún brillaba de poder. 




			—Puede que eso sea la cosa más estúpida que te he visto hacer —soltó Gerreon, acercándose a su espalda. 




			Sigmar se volvió para enfrentarse al guerrero. 




			—¿El qué? 




			—Tirar tu martillo así. Quedaste desarmado. 




			—Aún tenía mi espada —repuso Sigmar. 




			Gerreon señaló hacia la cintura de Sigmar, donde una correa de cuero rota era lo único que quedaba del cinto de su espada. Sigmar ni siquiera había notado el golpe que había cortado el cuero, y de pronto se sintió idiota por haber lanzado a Ghal-maraz. 




			—¡Por Ulric! —exclamó Wolfgart mientras se acercaba corriendo a ellos—. ¡Menudo lanzamiento, Sigmar! ¡Asombroso! ¡Le arrancó la cabeza a ese cabrón limpiamente! 




			Gerreon negó con la cabeza. 




			—Y aquí estoy yo diciéndole lo idiota que fue por lanzarlo. 




			—¡Ni hablar! —aseguró Wolfgart—. ¿No lo viste? Nunca he visto nada igual. ¡El relámpago! ¡El lanzamiento! 




			—¿Y si hubieras fallado? Entonces ¿qué? —intervino Pendrag, uniéndose a la reunión en su caballo. 




			—Lo hubiera matado a golpes —contestó Sigmar, adoptando una pose de luchador a puño limpio. 




			—¿No viste el tamaño que tenía? —se rió Pendrag—. Te habría dado una cornada antes de que pudieras asestarle un puñetazo. 




			—¿A Sigmar? —dijo Wolfgart—. Nunca. 




			—No si contaras con un martillo que regresara a tu mano una vez lo hubieras lanzado —apuntó Gerreon—. Entonces estaría impresionado. 




			—No seas tonto —terció Pendrag—. ¿Un martillo que regresara a ti después de que lo lanzaras? ¿Cómo podría fabricarse algo así? 




			—¿Quién sabe? —dijo Wolfgart—. Pero estoy seguro de que el maestro Alaric podría hacerlo. 




			Pendrag negó con la cabeza y apuntó: 




			—Dejando de lado por el momento la endeble comprensión del mundo que tienen Gerreon y Wolfgart, deberíamos quemar estos cuerpos y marcharnos de este lugar. La sangre atraerá a otros depredadores y tenemos que ocuparnos de nuestros heridos. 




			—Tienes razón —asintió Sigmar, olvidando toda ligereza—. Wolfgart, Gerreon, que vuestros hombres recojan a las bestias muertas y levanten una pira alrededor de esa piedra. Quiero que en menos de una hora estén quemados y nosotros nos hayamos puesto en marcha. Pendrag, ayúdame con los heridos. 




			 




			Los jinetes emplearon seis días en el viaje de regreso a Reikdorf a través del bosque, la ruta que siguieron los llevó por numerosas aldeas y asentamientos diseminados. Antes de llegar a las zonas habitadas del bosque, Sigmar condujo a los supervivientes de las incursiones de las bestias de regreso a las ruinas hechas añicos de las tres aldeas que habían sido atacadas. 




			Los muros que rodeaban cada una de ellas estaban en ruinas, los habían destrozado con pesadas hachas o simplemente los habían derribado con la fuerza bruta. Cuando los jinetes de Sigmar se encontraron con los osarios humeantes de las aldeas, no había habido tiempo de ocuparse del deber para con los muertos, y con la ayuda de los supervivientes de ojos hundidos y deshechos en llanto, enterraron los cadáveres y los enviaron de camino al reino de Morr. 




			Mientras Sigmar se encontraba junto a las tumbas sintió una presencia a su lado, y al levantar la mirada vio a Wolfgart. Su amigo tenía los ojos bordeados de rojo debido al humo de las hogueras y parecía inmensamente cansado. 




			—Un día duro —dijo Sigmar. 




			Wolfgart se encogió de hombros. 




			—Los he visto peores. 




			—Entonces ¿qué te preocupa? 




			—Esto —contestó Wolfgart, agitando la mano en dirección a las tumbas frente a las que se encontraban—. Esta masacre y los hombres que perdimos vengándola. 




			—¿Qué les pasa? 




			—Esta aldea está en tierras de los asoborneos y la gente que trajimos son asoborneos. 




			—¿Y? 




			Wolfgart suspiró y prosiguió: 




			—No son umberógenos, así que ¿por qué fuimos a rescatarlos? Perdimos cinco hombres y otros tres no volverán a ir a la batalla. Así que explícame por qué hicimos esto. Después de todo, la reina Freya no lo habría hecho por nuestra gente, ¿verdad? 




			—Puede que no —admitió Sigmar—, pero eso no importa. Todos son nuestra gente: asoborneos, umberógenos, teutógenos…, todos. La noche que juramos que todo lo que haríamos sería al servicio del imperio de los hombres… ¿significó algo para ti, Wolfgart? 




			—¡Claro que sí! —protestó el guerrero. 




			—En ese caso, ¿dónde está el problema en ayudar a los asoborneos? 




			—No estoy seguro. —Wolfgart se encogió de hombros—. Supongo que porque daba por hecho que crearíamos ese imperio conquistando a las otras tribus en la batalla. 




			Sigmar le colocó la mano a Wolfgart en el hombro y lo hizo volverse hacia la labor que se desarrollaba en la aldea. Grupos de enterramiento sacaban a rastras los cadáveres de las casas en ruinas mientras los guerreros trabajaban codo con codo con los granjeros reuniendo a los muertos, con las manos y los rostros manchados de sangre. 




			—Mira a esta gente —indicó Sigmar—. Son asoborneos y umberógenos. ¿Puedes diferenciarlos? 




			—Por supuesto —contestó Wolfgart—. He cabalgado con estos guerreros durante seis años. Los conozco bien a todos. 




			—Supón que no los conocieras. ¿Podrías diferenciar entonces a los asoborneos de los umberógenos? —Wolfgart pareció sentirse incómodo con la pregunta y Sigmar siguió presionando—: Dicen que todos los lobos son grises de noche. ¿Has oído esa expresión? 




			—Sí. 




			—Pasa lo mismo con los hombres —explicó Sigmar, señalando a un hombre con la tristeza grabada en el rostro mientras llevaba a un niño muerto en brazos—. Bajo la sangre y la mugre todos somos hombres. Las distinciones que nos colocamos unos a otros carecen de sentido. En la sangre, todos somos iguales, y para nuestros enemigos también. ¿Crees que a las bestias y a los orcos les importa si matan asoborneos o umberógenos? ¿O taleutenos o querusenos? ¿U ostagodos o endalos? 




			—Supongo que no —admitió Wolfgart. 




			—No —coincidió Sigmar, enfadándose de pronto con Wolfgart por ser tan corto de miras—, y a nosotros tampoco debería importarnos. En cuanto a lo de conquistar a las otras tribus… No quiero ser un tirano, amigo mío. Los tiranos acaban cayendo y sus enemigos derriban lo que han construido. Yo quiero levantar un imperio que permanezca para siempre, algo de valor que se edifique sobre la justicia y el fuerte liderazgo. 




			—Creo que lo entiendo, hermano —admitió Wolfgart. 




			—Bien —contestó Sigmar—, porque te necesito conmigo, Wolfgart. Estas diferencias son lo que nos mantienen separados y tenemos que superarlas. 




			—Lo siento. 




			—No lo sientas —dijo Sigmar—. Sé mejor hombre. 




			 




			Cinco días después, Sigmar observó desde las murallas de Reikdorf cómo otra barcaza más se acercaba despacio al muelle que habían construido a lo largo de la orilla norte del río. En este caso se trataba de una embarcación ancha y de casco profundo con altos laterales hechos con escudos grandes cubiertos de cuero y llevaba la heráldica jutona de una calavera estampada sobre dos sables curvos. 




			La cubierta superior de la embarcación estaba llena de barriles y cajas de madera, la bodega inferior sin duda estaría repleta de pesados sacos de lona y fardos de pieles y tintes. Los pantanos que rodeaban Jutonsryk suministraban muchos ingredientes para tintes, y los mercaderes que podían permitirse pagar guerreros dispuestos a aventurarse a entrar en los pantanos embrujados podían regresar con muchos pigmentos consistentes que no se desteñían con el tiempo. 




			Pudo ver otro barco más arriba en el río, éste llevaba el emblema del cuervo del rey Marbad. Tomó nota mentalmente de recordarles a los guardias nocturnos que vigilaran las tabernas junto al río, pues siempre que los endalos y los jutones se juntaban acababa en enfrentamientos. 




			La mirada de Sigmar se desplazó desde el muelle recién construido a los edificios situados al otro lado del río. El puente de Sudenreik ya era una de las vías más concurridas de la ciudad y habían comenzado a trabajar en un tercer puente sobre el río, ya que el segundo, una sencilla estructura de madera, se usaba principalmente para transportar materiales de construcción hacia la parte meridional y más nueva de la ciudad. 




			Partiendo de lo que había aprendido del maestro Alaric, Pendrag había levantado una escuela en la zona nueva donde, dos veces a la semana, los niños umberógenos venían a aprender acerca del mundo que había más allá de Reikdorf y cómo vivían allí. 




			Muchos de los padres de estos niños se habían quejado al rey Björn del tiempo que se malgastaba en los estudios cuando había cosechas que plantar y tareas que realizar, pero Sigmar había convencido a su padre de que sólo educando a la gente podían esperar prosperar, y las clases habían continuado. 




			Al talar los bosques meridionales para dedicarlos a campos de cultivo y establecer nuevos límites para los rebaños, se había construido un granero y un matadero nuevos. Más y más gente había llegado a Reikdorf a lo largo de los últimos años, atraída por la promesa de trabajo y riquezas, y la ciudad estaba creciendo más de prisa de lo que nadie hubiera creído posible. 




			Se habían levantado nuevas casas dentro del recinto sur de las murallas y una multitud de comerciantes había llegado poco después: zapateros, toneleros, herreros, tejedores, alfareros, palafreneros y taberneros. También había surgido un segundo mercado menos de un año después de que se finalizaran los altos muros de madera que lo protegían de ataques. 




			Se estaban mejorando partes de la muralla septentrional, se arrancaron los troncos y se reemplazaron por bloques de piedra que arrastraron desde el bosque y a los que dieron forma canteros recién adiestrados bajo la atenta mirada del maestro Alaric. 




			Muchos de los edificios que se encontraban en el centro de Reikdorf ya estaban hechos de piedra y, a medida que se abrían más canteras en las colinas de alrededor, se estaban construyendo aún más siguiendo diseños cada vez más elaborados. 




			Sigmar aún no había visto el Salón del Cuervo del rey Marbad ni la Fauschlag del rey Artur, pero dudaba que los asentamientos que rodeaban a cualquiera de los dos lugares fueran tan populosos como Reikdorf. El río y las fértiles tierras que rodeaban el Reik habían traído mucha prosperidad a los umberógenos y se acercaba rápidamente el momento en el que necesitarían hacer uso del gran obsequio que los dioses les habían otorgado. 




			Los cofres estaban llenos de oro procedente del comercio con los enanos y las otras tribus y los almacenes de grano estaban a rebosar con los frutos de los campos. Los guerreros tenían la moral alta y, con cada herrero en las tierras de los umberógenos trabajando para equiparlos, todos ellos contaban con una cota de malla de hierro, un peto modelado y guardabrazos, hombreras, grebas, brazales y gorjales. 




			Ver a los guerreros umberógenos en marcha era contemplar una hueste de espléndidos guerreros plateados que resplandecían al sol. El maestro Alaric incluso había sugerido hacer placas acorazadas para los caballos, pero tal protección habría resultado demasiado pesada para todos salvo para los corceles más grandes. 




			Wolfgart aún seguía comprando las bestias de carga más pesadas y resistentes y los caballos de guerra más fuertes intentando criar un animal con la fuerza y velocidad suficientes para llevar tal armadura. Estaba convencido de que en unos cuantos años habría criado un corcel así. 




			Pronto llegaría el momento de llevar el sueño del imperio de Sigmar más allá de las fronteras de las tierras de los umberógenos. 




			El vigesimoprimer cumpleaños de Sigmar se acercaba, y mientras contemplaba desde lo alto la próspera ciudad de Reikdorf, sonrió. 




			—Convertiré esta ciudad en la más grande de mi imperio —dijo mientras se apartaba de su mirador en las murallas y volvía a bajar hacia la casa larga situada en el centro de la población. 




			Cruzó la plaza del principal mercado de Reikdorf mientras el sol se ponía sobre la muralla. La mayoría de los comerciantes ya había desmontado sus carros y se los había llevado, dejando la plaza llena de restos y de perros que hurgaban en la basura en busca de comida. Sigmar pasó junto a la forja de Beorthyn, manteniéndose en el centro de la calle para evitar los charcos embarrados que había junto a los edificios. 




			Más allá de la casa larga, pudo ver la silueta con armadura de Alfgeir en el Campo de Espadas, adiestrando todavía a los hombres umberógenos en el manejo de la espada a pesar de lo tarde que era. Por impulso, Sigmar cambió de rumbo y se dirigió hacia el terreno de adiestramiento. 




			Una docena de jóvenes se entrenaba en el campo y el sol del atardecer se reflejaba en la armadura de bronce de Alfgeir haciendo que brillara como el oro. De todos los guerreros, el paladín del rey era el único que aún llevaba armadura de bronce. 




			Gerreon se encontraba junto a Alfgeir, pues no había mejor espadachín entre los umberógenos ni mejor hombre para enseñar a la siguiente generación de guerreros. Sigmar dedicó una mirada a la tumba de Trinovantes en la Colina de los Guerreros, desde la que se dominaba el campo de adiestramiento. Luego volvió a concentrarse en el entrenamiento que se desarrollaba ante él, disfrutando del sonido del entrechocar de las armas de hierro mientras se sacaban chispas unas a otras. 




			Vio cómo Alfgeir le gritaba a la pareja de sus alumnos que se encontraba más lejos y le daba un sopapo a uno. Sigmar se estremeció en solidaridad. Hijo del rey o no, él había recibido unos cuantos golpes como ése en su época de aprendizaje en el Campo de Espadas. 




			Sigmar observó con el ojo experto de un guerrero nato, notando qué muchachos eran los más rápidos, los más diestros y los más resueltos, y cuáles de ellos tenían la mirada de los héroes, una cualidad a la que Wolfgart había sido el primero en ponerle nombre. 




			—Puedes verlo en sus ojos —había dicho Wolfgart—, una combinación perfecta de honor y coraje. Es la misma mirada que veo en tus ojos. 




			Sigmar examinó el rostro de su hermano de armas buscando algún indicio de burla, pero Wolfgart hablaba completamente en serio, así que había aceptado el cumplido por lo que era. Había que reconocer que, una vez se le había dado un nombre y una idea, él había visto la misma mirada en los rostros de todos y cada uno de sus amigos, y supo que tenía muchísima suerte por estar rodeado de compañeros tan magníficos. 




			Gerreon lo divisó y se acercó corriendo para reunirse con él en el borde del campo. 




			—Les está yendo bien —comentó Sigmar. 




			—Sí —estuvo de acuerdo Gerreon—. Son buenos chicos, Sigmar. Dales unos cuantos años y formarán el mejor cuerpo de guerreros que puedas desear. 




			Sigmar asintió con la cabeza y volvió a centrar su atención en los guerreros que se entrenaban cuando uno de los chicos soltó un grito de dolor y dejó caer su espada. La sangre le chorreaba por el brazo debido a un profundo corte en el bíceps y el chico cayó de rodillas. 




			Gerreon y Sigmar cruzaron el campo inmediatamente en dirección al muchacho mientras Alfgeir gritaba: 




			—¡Traed al cirujano! —Sus palabras sonaron cortantes y secas. 




			Sigmar se arrodilló junto al chico herido y examinó el corte del brazo. La herida era profunda y le había atravesado el músculo limpiamente. La sangre bombeaba con fuerza del corte y el muchacho tenía el rostro ceniciento. 
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